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ExcMos. SRES., 

INTRODUCCIÓN 

SE&ORAS, 

SEÑORES: 

Venerandas asambleas contemplaron mis ojos, pero ninguna 
parecida a esta en que veo las estolas de la realeza artística soste­
ner levemente sobre vuestros pechos el efod que acredita, como 
símbolo, vuestro sumo sacerdocio en los augustos templos del 
Arte y de la Historia. 

Y no tanto llaman mi atención los brillantes atavíos, resaltando 
sobre variada indumentaria, como sorprende y paraliza mi ánimo 
el saber que de igual modo habéis querido investirme en solem­
ne sesión. 

Mi razón, un tanto acostumbrada a enlazar conceptos dispares 
con la urdimbre de la argumentación, no acierta en este caso a 
encontrar el término que me sirva de medio para llegar a una 
conclusión que justifique, o cuando menos excuse, mí presencia en 
este lugar. Es mucho ello en sí y mi valor estimable muy poco. 

Pero forzoso es convenir en que, además de vuestra genero­
sidad, que pagará mi gratitud, y del estímulo que la merced 
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recibida ha de prestar a mis afecciones para logrnr después lo que 
hasta aquí anduve remisq en buscar', debo existir nn motivo que 
haya dado base a vuestra liberalidad act'ocentadora parn fran­
quearme las puerta:~ que me permiten acercarme a vosotros. Y al 
llegar a esto punto el ambiente adquiere para mí fuerza evocadora 
y surgen anto mi memoria días pasados, hombros envejecidos y 
lugares que encontraron siempre 1as caricias do mi alma. 

Pajecillo de mi vocación sacerdotal, a servirla me llevaron los 
azares del tiempo en la cindad de Salamanca; y allí un benemérito 
capitular, Don Román Bravo, despertó on mí los afanes que dor­
mían y su bondad paternal y gracejo humorístico incansable ini­
ciaron mis primeros pasos en el estudio de la .Arqueología. ¿,Quién 
había de decir que aquellas charlas amenas n que las horas de 
clase bisemanal quedaban reducidas y las visitas frecuentes a la 
Catedral vieja, por nosotros bien recibidas como paréntesis en la 
discipli1rn, me habían de llevar, andando el tiempo, a ponerme en 
tono doctoral en el mayor aprieto en que nunca mo vi? Alli apren­
di a mirar las cosas viejas y se aguzó mi oído para percibir el des­
pacioso, callado y discreto decir que rezuman l:is preseas arqueoló­
gicas. Viejos sillones, desvencijaclos retablos, pinturas desvahídas, 
rejas 1m1tiladas nos contaban por labios del maestro las intimida­
des y secretos quo guardan celosamente los eternos aliados, la 
Historia y ol Arte. 

Bien pudimos aprender. 
Escuela maravillosa, la ciudad do Salamanca presenta ejem­

plares bellísimos do todos los estilos arquitectónicos y su fama 
vioja escrita estú con caracteres vivos on las fachadas de sus 
socularns casonas, on los pórticos de sus iglesias románicas, en 
los a!'cos do su puon te sobl'e el Tormos, en su vieja Catedral, en 
la nueva cuyos planos levantaron Antón Egas y Alfonso Rodrí­
guez, maestros rcspecti vamcnto de las Iglesias do Toledo y Sevi­
lla, en sus Colegios mayores y menores, en sus palacios y en 
t:rntas y tantas obras que hacen de olla digna competidora de las 
Ciudades y museos, como anuncian a las claras que fué guía del 
saber en digna cuadriga con las Univer:-:;idacles de París, Oxford 
y Bolonia. 

Pero han pasado los afíos. 
El adolesecute peediú sus galas de joven entre las frondas del 

tiempo y al seminarista siguió el sacerdote. Ya no es Salamanca el 
rsconario de sus investigaciones, ni la obligación de estudiar nace 

l 
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tan sólo del estímulo que ol deber prnporciona al colegial becario. 
Es ol propio oficio qno vn anejo a la pl'ebenda; es el dobol' mornl 
de cowwt'Vill' el prestigio del excelentísimo Onbi1do que ntfondo 
eaballiwosamcnte a los continnoR visitantes, deputando para ello 
una comisión capitnlar; es el instinto personal do defensa cultu­
ral artística los que mueven vivamente a ponderar las palabras 
ante un avisado y desconocido turista, a emitir discretamente el 
juicio sobro obras de Arte, a sostener con prudencia una aprecia­
ción y a fijar intensamente la atención sobre el conjunto y los de­
tnlles de las enormes riquezas encomendadas a su cuidado y ostu­
dio. En una palabra, es Toledo y es su incomparable Catedral el 
mm·co que encierra y pulimenta. y depura el gusto ¡;irt.ístico del 
sacerdote que sucedió al seminarista y cambió la beca por el traje 
coral. 

Sobradamente quedaron cumplidos mis deseos y sosegudo mi 
espíritu. ?,Qué mayor escenario que la ciudad de los Concilios, o 
qué museo superior al de su Catedral pude ambicionar ni aun 
entrever siendo joven? 

Yo os hubiera rogado, Sm1ores Académicos, que me hubióseis 
dejado sumar otros doce afíos en ln placidez do mis tratos infan­
tiles con las cosas antiguas; que hubiéseis prolongado mi apren­
dizaje a la sombra de tan buenos maestros, como aquellos que 
elaboraron en nuestra Catedral la maqueta universal del Arte; 
que me hubiéseis permitido saborear, como discípulo, las dulzuras 
que vosotros, como maestros, nos proporcionáis periódicamente 
arrancando de entre los dedos huesosos de las momias del Arte y 
de la Historia las bellas coronas que con ellas bajaron a la tumba 
del tiempo sin perder su verdor. Después ..... qmza yo mismo os 
hubiera pedido un asiento para conferir en la placidez de este 
salón lo que ví con lo que sabéis vosotros. 

Pero habéis sido implacables. Me habéis llamado con la auto­
ridad y el prestigio que hacen imposible la resistencia y escucho 
de vuestros labios este precepto: ·Siéntate en ese sillón; la som­
bra venerable de un hombre bueno será tu mentor constante>. 
Gracias sinceras, Señores Académicos; pero adivino el motivo que 
habéis tenido para dispensarme honor tan grande. Aunque no me 
lo digáis, yo sé que la vejez es muy agradecida y largamente pre­
mia las atenciones que recibe. Os contó el entusiasmo con que 
sigo sus pasos; los ligeros servicios que procuré prestarle; el ca­
lor con que puse de relieve su función docente de las generaciones 
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de hoy, y vosotros que la amáis y que adicionáis nuevos brotes en 
Sll árbol genealógico, haciendo notar en todas partos la influencia 
y savia vivificante, habói:i correspondido a sus deseos, y, conta­
giados do su gratitud, con ella habéis querido prcmiarnw. Os lo 
agradezco y vengo n vuestro seno, animado de los mejores deseos. 

Pero dejatlme, antes de entrar en el tema, que, respondiendo 
también a vuestros pensamientos consignados en pindosa costum­
bre, rinda un sencillo homenaje a la memoria del hombre bueno, 
valiente militar e investigador incansable a quien he de suceder: 
Don Hilario González. 

En sufragio do su alma una oración y en su memoria un sen­
cillo ramo de siemprevivas. 

No he de hacer, por incompetente, su semblanza como militar, 
ni tampoco he do entrar en las interioridades del hogar. Para lo 
primero sería preciso consultar a los que fuel'on sus jefes, cosa 
harto difícil, o pedir su hoja militar do servicios; parn lo segundo 
acentuar el dolor do los suyos avivando su recuerdo. Ni una ni 
otra cosa son necesarias, sobre no ser piadosas. Pero nada mús 
fácil que recoger de los centros de cultura unos retazos, pregun­
tar en todas las obras buenas el lugar donde ostú inscrito su nom­
bre y tendríamos etemontos suficientes para sns notas biográficas 
con superabundancia. Esto aparte do su obra pl'incipnl. 

Dedicado casi durante su vida a la cnsefrnnza, vi(J desfilar ante 
sí incesantes generaciones de jóvenes que nprendieron de sus 
obras, tanto como ele sus labios, el templo de alma que lleva a la 
gloria por los caminos del sacrificio. Con ln certera intuición del 
psicólogo puso al servicio do su causa los conocimientos artísticos 
que poseía; visitó los lugares donde podía encontrar un recuerdo 
legítimo de su ol'gullo militar; pidió con diplomacia o reclamó con 
la ontcrezn que sellaba su carácter; catalogú y distribuyó acerta­
damente sus adquisiciones y los donativos y legados y, como 
resultante do su labor, todos pueden contemplar el Museo del 
Arma, colocado en los salones bajos del Alcázar, como voz del 
pasado que lH'Cviene el porvenir. 

Nadie puede suponer las amarguras que hubo de proporcio­
narle, los insomnios y el desgaste de espíritu, aun en un tempera­
mento tan brioso como el suyo. 

Si los que fueron sus alumnos lo miraban como algo intangi­
ble y tenían sus palabras el peso del dogma, los que vengan 
después, los que templen su valor pasando por bajo aquellas 

.. 
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banderns que supo colecrionnr, y miren con emulación los trofeos 
(ple oscrqrn1·on lle manos do la muerto, prntogidos por el valor, 
pat'a venir n fornwr pnrte <kl acerbo militnr, tcncl!'án que snludar 
dnsdo los adr·utt·os del (':;píl'itn al hombr·o que escribió su vida 
entre aqtwll;1s redes quo cubron las banderas para hacerlas resis­
tentes a la noción destmctora do los tiempos. 

Otro tan to puede decit·se de Don Hilario Gonzúlez en sus relu­
cionus con Toledo. Si no fnó hijo natural de esta Ciudad, fgó su 
hijo adoptivo; se adhiri6 a sus grandezas como la hiedra so ad­
hiero a la fría calva de his montnfías pnra cubrir con su verdor la 
lozanía qne les falta; miró como propins sus glorias y en sostener 
las existentes puso sn tenacidad y en dosculJrir otras nnevas su 
entusiasmo. Grntitud del>o Toledo a tan buen panogirizador y 
esta lfoal Academia puede mostrar su nombro con legítima y hon­
rosa satisfacción. 

* * * 
Cumplidos ya los deteres de gratitud que vuestro llamamien­

to hubo do imponerme y quizá prolongados con exceso éstos, que 
pudiéramos lhmar apuntes introductorios, he de entrar en el 
plantemniento del tema. 

Parecía natural que perteneciendo el puesto que he de ocupar 
a la sección <lo Historia, ella fuese la inspiradora del asunto. Del 
mismo modo consideré igualmente obligado que fuese la nunca 
agotada Catedral en sus riquezas artísticas, de las que soy espec­
tador diario, la fuente histórica. Y deseando juntar en íntima tra­
bazón la Historia como principal y el Arte como su auxiliar en 
este caso, concentró mi atención en el coro. La frase que pueda 
cifrar en breves tórminos el tema puede ser ésta: 
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Valorización histórica del Coro 

de la Catedral Primada de Toledo. 

Difícil, en verdad, es el tema escogido y no so me ocultan las 
luchas que habró de sostener con mis propios decaimientos y los 
ajenos prejuicios. 

Hall.ar felizmente entre anónimos u olvidados documentos una 
escritura, una cnenta, una partida que ponga de relieve y actualice 
mmnto o personaje de olvidada histol'ia o nombre oscurecido, por 
lo mismo q ne acusa novedad, lleva la garantía do atraer la atención. 
Pero tomar un manoseado documento para darle vidn, o proyec­
tar la luz sobre un monumento gastado por el roce de las cons­
tantes miradas del turismo qne curiosea o del peritaje que analiza, 
es empresa arriesgada que desde el comienzo bordea al campo del 
fracaso. 'l'al sucede con mi tema. 

El coro de la Catedral toledana es algo de propiedad universal. 
La fotografía o el fotograbado lo hicieron patrimonio del público 
y pnsó sucosivamonto desdo lns manos del indocto a la investiga­
ci611 (\el crítieo y do ellas snli6 con el brillo del desgasto que le 
hizo perder la patina dol tiempo. Como asiento que ofrece un des­
canso en la encrucijada, recibió de los unos la caricia de la estima­
ción y otrm; lo dejaron volvióndole la espalda. El turista hace de 
ól punto de arranque on la visita obligada del Templo al que 
pertonoco; oseucha la mon<>tona explicación del guia que dormita 
mientras la <lá, arrnllado por la c-ostumbre, sin poner en sus pala­
bras ol calol' <lol ontnshunno; y, cuando más, oye la frase laudato­
ria del r¡uc sabe pondornr la delicndoza de la factura o el acusado 
relieve de tan bollas formas. 

Por otra parte el profesional del coro, q uo en él tiene su asiento 
y eonoco su historia, lo hv. mirado en detalle, lo abarcó en su 
conjunto, husmeó en sus rincones, sorprendió sus secretos y no 
hay relieve que no haya olfateado, ni incrustación cuyas líneas no 
hayan recorrido suavemente los dedos de su mano. 

Todo ello, lo reconozco, es parte para enervar las fuerzas de 
investigación de algo nuevo en aquello que tantas veces ha pasado 
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a ser viejo. Y, sin embargo, no es suficiente para hacerme desistir 
do mi empresa. 

Quiero notar en él algo superior a la mirada superficial del 
que transita bnjo la impresión momentánea del cansancio, o del 
afán acuciador de ver mucho, o del espíritu evocador que le 
transporta a otros tiempos. Guarda en mi opinión modesta, un 
hálito de vida intensa, de tan marcada importancia, así para el 
tiempo como para el espíritu, que bien vale posar en él, siquiera 
unos momentos, vuestra atención respetable y mis arrestos exi­
guos. Después de todo, no es mejor empleado el tiempo que cuan­
do se le convierte en tridente brioso que levanta las ondas del 
mar de nuestra historia para hacernos sentir la grandeza de nues­
tros tiempos, o nos conduce en sus alas constantemente agitadas 
a contemplar 'desde las alturas el misterioso camino abierto en 
Jos surcos de la vida por el hilo de luz de la protección divina al 
humano linaje. 

Y, en primer lugar, acometemos, para excusarla o defenderla, 
la que pudiéramos llamar causa incidental de la 

~ituarwu topngrúfüa. 

No fué corriente ni uniforme la colocación del coro en las Ba­
sílicas y Catedrales. En las iglesias bizantinas, de forma cuadrada 
al exterior y de cruz griega en su interior, el coro ocupaba el 
centro del crucero bajo la cúpula y se hallaba rodeado de una 
cancela, siendo de este modo fácil la perspectiva. 

Al finalizar el período románico y en los dos primeros tercios 
del gótico, el coro ocupa diferentes lugares. Unas veces es situa­
do alrededor del altar mayor, o principal, que ocupa la cabecera 
del crucero o del ábside, como legión apocalíptica que entona in­
cansable las alabanzas eternas al Cordero inmaculado que se in­
mola (1). Queda de este modo convertido el altar en evocación 
plástica de la visión de Patmos, para ejercer desde allí estimulan­
te eficacia sobre el pueblo desparramado en sus naves y hacerle 
admirar la generosidad salvífica d.e Dios que de este modo se 
muestra patente a la humanidad. 

Otras veces es colocado en el centro del crucero pero, ya, no 

(1) Apoc. V-6. 
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circundado por la cancela, sino cubierto por fuertes muros de 
piedra revestidos de múltiples adornos o místicas historias que 
guardan armonías con las elegantes y ricas sillerías de su interior. 
Y esta situación queda definitivamente aceptada durante el último 
período del estilo ojival y principalmente en la época del rena­
cimiento. No es rara tampoco la colocación del coro a la francesa, 
es decir, a uno y otro lado de la capilla mayor que aparece cerra­
da casi en su totalidad. 

Al Renacimiento se debe también la colocación de elevadas 
verjas de hierro en la entrada del coro y de la Capilla mayor. 

Desde el punto de vista estético, el ideal sería tal vez la situa­
ción del coro alrededor del altar mayor colocado en el centro de 
la parte superior del crucero. El templo es para el pueblo que se 
llega a él para asistir al sacrificio incruento. Y nada más natural 
que ensanchar el campo de visión para captar más fácilmente los 
espíritus, convirtiendo las anchurosas y prolongadas naves en 
avenidas amplias que lleguen a converger en el altar. La belleza 
armónica de nuestros templos resulta así más manifiesta y es ma­
yor la emoción cuando el hombre puede contemplar desde la en­
trada toda la magnificencia diseminada en vidrieras, columnas, 
naves y capillas, notas variadas que cantan en el papel pautado 
de las Catedrales ol himno de la amistad inquebrantable de Dios 
con el hombre. 

Pero no es esto lo más generalizado. 
El replanteo de las Catedrales se hace marcando como base 

central la cruz latina y se ponen como puntos divisorios haces de 
pequeñas columnas cruciformes que se alzan del suelo corno as­
piración genial, se coronan al remate de sus fustes con la flora 
local y lanzan al espacio 1n expansión de vida interna en palmas 
quo so crman para cerrar las bóvedas, como largos dedos de ma­
nos misteriosas que reciben, al unirsa en lazo eterno, el anillo es­
ponsalicio de escudos nobiliarios. 

La crt1:;:; tendida como base inconmovible es flanqueada por las 
Lóvedas laterales que la rodean y forman alrededor del remate de 
la crur. doble girola, como doble nimbo que agranda la gloria 
temporal y eterna de Cristo en la Eucaristía, alojado entre las más 
grandes maravillas que supo hallar el Arte en las centurias de 
intenso fervor religioso, y presidiendo desde allí el cortejo que 
forman los santos en las capillas colocadas en la nave terminal. 

Faltaba solamente qne la puerta se abriese espaciosa en el 
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arranque de la cruz, indicando al hombro ol paso p1·imero que ha 
de d::ir al ir desde el mundo en busca de su propia grandeza y 
bienesia r. Y al pie de las focha das, donde amasó el arte tan 
perfecta y ordenadamente sus elementos estéticos, quedaron 
abiertas las puertas recias, grandes y especiosas, brindando, con 
brazos abiertos de generosidad, albergue y refugio defensor. 

Sería un ideal si, al dar el paso primero en el dintel de la 
puerta do nuestra Catedral, a la cual me vengo refiriendo, se 
abriese ante nuestra vista el extenso panorama de las riquezas 
artísticas que guarda su interior. Poi-o un obstáculo enorme corta 
la visión y deja muy reducido el espacio para contemplar las 
ceremonias del culto: es el coro. 

No puede negarse que causa enorme decepción. En el espíritu 
se hwantn airada protesta contra el intruso que tapona las naves 
y viene a destruir la unidad arquitectónica; y se siente el especta­
dor poseído de un deseo vehemente de arnrnrso de piqueta, para 
quitar do una vpz al envidioso ocultador del conjunto al que su­
planta. Hacer y levantar tan bella fábrica, alhajarla espléndida­
mente, colgar en ella cuanto supo inventnr el genio de los siglos 
y tamizarla después, privándola <le la perspectiva de conjunto, es 
un nrnzazo enorme que viene a pulverizar lo edificado, rompiendo 
contra todo derecho, los cánones más elementales de la estética 
en la construcción. 

¿Cómo es posible quo aquellos siglos que plasman la belleza 
entre sus hilos de oro, que llaman a su servicio, para resolverlos, 
los problemas geométricos y lanzan, para sostener el empuje de 
las bóvedas, los airosos arbotantes, como juguete de espuma 
pronta a deshacerse al más ligero soplo de la brisa, hayan caído 
en la te11taeión de anular, en parte, sus hallazgos y obstruir con 
la pesada opacidad del coro las filigranas que supieron sacar 
del tronco informe del leño para tejer en el altar mayor la más 
linda plegaria de arte? Y lo que es más. ¿Cómo explicar que, no 
contentos con su absurda invención los siglos de la ojiva, hayan 
transmitido su mal gusto al Renacimiento, que viene a hacer sur­
gir de nuevo las formas antiguas, para que de modo definitivo 
adopto como estación del coro el punto medio de la nave central? 

Clara está la dificultad; pero no se vé tan diáfana la solución .. 
Vamos a intentar buscarla. 
¿Pudo ser una razón de orden estético o utilitario? Creemos 

que no. Bastaría para la convicción el sentir unánime de los si-
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glos que han coincidido en envolver el coro, por razón del lugar, 
entre las miradas de ira que provoca su obstrucción sistemática. 
De acuerdo con este parecer, no son pocas las Iglesias en las que 
lo han desplazado para situarlo alref1edor del altnr de la capilla 
mayor, o en sus laterales a (',stilo francés. Indica esto que os firme 
la opinión que lo encuentra fuera de su lngar y son tan sólo de 
orden económico los motivos que impiden o dilatan este desplaza­
miento. Recientemente sabemos que se ha hecho así en la Catedral 
de Valladolid y en alguna otra. 

Por otra parte, siendo verdaderamente grandiosas las ceremo­
nias del culto que se celebra en las Catedrales, en armonía con los 
fines do su institución, y numerosa la asistencia de fieles, reclaman 
anchuroso espacio que no puede lograrse sino con la desaparición 
do] coro, ya que la condición humana no halla satisfacción solo en 
oir, sino q ne pide también la recreación do la vista, como ele­
mento, al menos complementario, del oído, y aún mús expresivo 
quo óste. Lo cual no es posible, cuar.do la distancia o espacio 
intermedio entre la capilla mayor y el coro es tan breve que 
apenas puede contemplar las ceremonias y oficios religiosos un 
reducido número de personas. Así sucede que, cuando la m:isten­
cia es numerosa, o por lo menos mayor que la ordinaria, cuando 
el pueblo, secundando las iniciativas de sus prelados y sacerdotes, 
acude en alas de su devoción para recrear y tonificar su espíritu 
con las graneles mnnifestaciones de vida cristiana, se hace preciso 
un altar supletorio que pueda ser el centro de un espacio mayor. Y 
ésto quo la práctica reclama, como necesario, no deja de ser muda 
protesta que penetra cual aguja dilaceranto hasta los cimientos del 
coro, como para hacerlo sentir en sus huesos la airada disconfor­
midad del pueblo fiel. 

Bella será y lo os en realidad la factura del coro; poro cuando 
una belleza secundaria o adicional anula, o lo pretende, la sustan­
cial a que se anexiona, pierde la belleza objetiva entre las ruinas 
de aquella que lesiona, censurada por los mismos que de otro 
modo la aplaudirían. Es una colisión de derechos que, cuando se 
resuelve con la preeminencia del particular, que es el menor, 
sobre el general, que le supera, pierde la d0fonsa del mismo de­
recho natural que acaba por convertirse en acusador y juez que 
le condena. 

Descartados los motivos estético y de utilidad que pudieran 
procurar por la situación del coro, se ofrece en su defensa la tra-

l. 
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dición como posible fautor. Tampoco creemos que es argumento 
de fuerza. 

Resulta innegable qne en las iglesias bizantinas, como ya que­
da dicho, el coro ocupaba el centro en la forma de cruz griega 
que adoptaba su planta. Cierto igualmente que en todo el período 
de arquitectura románica y en los dos tercios primeros del gótico, 
no tiene lugar fijo la situación del coro y que solamente desde el 
siglo XV lo adquiere, según lo tiene hoy. 

Pero si In costumbro bizantina no conserva derechos para 
épocas posteriores, o por lo monos los pierde en las vacilaciones 
que éstns denotan, al levantar templos catedrales con variada to­
pografía coral, menos puedo invocarse la tradición como fuerza 
obligntoria en épocas más lejanas, ya que la tradición se robuste­
ce con el tiempo. Además, t,qné fuerza pnode tenor la tradición on 
esas ópooas, que so cal'actcrfaan por el empleo de moldes nuevos, 
que cmnl>ian los elementos decorativos como un postulado de su 
existencia y quo no se detienen ante los problumas de solidez que 
plantean la disminución de materia y la abertura de grandes ven­
tanales que rasgan atrevidos los robustos paredones, dejando a 
los vanos la obligación de sostener el empuje <le las bóvedas en 
inexplicable paradoja? 

No reconocen esos tiempos otro móvil que el religioso, ni más 
inspiración que la del genio; y, salvadas las fundamentales reglas 
que pide el espíritu religioso y la verdad dogmática, dejan correr 
después su fantasía, citando a concurso todas las manifestaciones 
de la vida, desde la planta al hombre, y todas las líneas que limi­
tan los cuerpos, para hacer de todo ello graciosa envoltura que 
convierte las piedras y los metales en lenguas vivas que soplan 
estables, al pasar de los tiempos, sobre Ja llama de fe que alum­
bró crepitante los siglos de sus geniales concepciones. 

La justificación, a mi entender, del taponamiento obstruccio­
nista del coro habrá que buscarla entre los motivos de índole 
dogmática e histórica. 

<!J:nnñrmariñu. 

Si la robusta pesadez del estilo románico, con sus macizas co­
lumnas y sus naves bajas, lleva :;al ánimo del que ora en el templo 
la sensación de pequeñez en presencia del Dios de la Majestad, y 
le hace abatir y plegar las alas del espíritu, como lo hacen los 
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ángeles del cielo que adoran al Sefior, e impregnan todo su ser 
de la suave dulzura de las blandas canciones del coro formado 
por ancianos o prosb1teros que rodean al Cordero, objeto de sus 
melódicas alahanzas, ol estilo gótico, que es clov:iciún del hombre 
en la tierra, regocijo de esclavo, qno se ve en libertad gracias al 
poder infinito de un Hedentor, y do hijo doshet·odndo que contem­
pla en su dedo el anillo que le restituye los derechos a la herencia, 
ha debido tener un motivo, para situar el coro en el lugar que 
ocupa, relacionado con la cruz que, sirviendo do planta a las Cate­
drales, os al mismo tiempo la que marca al hombre sus aspiracio­
nes, la causa del eterno aleluya que canta el hombre libertado y 
la en que se rompe la escritura donde constaba nuestra esclavitud. 

No hemos de olvidar que la Iglesia, aun abriendo sus brazos 
al arte y siendo la fuente más abundosa do su inspiración educa­
dora> no se aparta ni puede apartarse dol fundmnento teológico. 
Y, al colocar la cruz como su cimiento y piedra angulal', pone en la 
cabeza de esa cruz a Jesús en la Eucaeistía, renovando constante­
mente su oblación incruenta, y abre a sus pies la puerta principal 
para el ingreso, señ.alando, en esas puertas abiertas, que por ellas 
salen las raíces que afianzan el árbol de la cruz en el corazón del 
mundo. 

Pero falta en esa cruz un algo que en todos los tiempos figuró 
en ella, el supedáneo, donde descansaron los pies del Salvador y 
alrededor del cual y a su altura se hallnn situadas unánimemente 
las flgm·ns veneraudns de la Santísima Virgen, las piadosas muje­
res y las pocas almas fieles que acompañaron a Cristo agoniznnte 
y con sus gemidos, sns lágrimns y su dolor entonaron el canto 
funeral. 

Y ese supedáneo, que faltaba a la cruz, es el coro y en él se 
encierran los que do mañana y de tarde son los encargados de 
cantar alabanzas a Dios en nombre de todos los fieles que compo­
nen la Iglesia militante. 

El estilo románico da en sus catedrales una visión del cielo; el 
estilo g6tico una visión en la tierra del hombre que canta a la 
Cruz; aquél sitúa sus cantores alrededor del Cordero, como en el 
Apocalipsis; éste al lado de la Cruz y a la altura del supedáneo, 
como en el Calvario, quedando así completo en la Cruz el elemen­
to que en ella faltaba de acuerdo con la idea princiqal del estilo. 

Claro está que esta interpretación no deja de tener sus puntos 
vulnerables. Pero es la única razonable que se nos ofrece para 
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excnsar a los siglos que tnn acertadamente procedieron en sus 
obras y c1uo ndoptan esta situnci6n del col'o. Decir qne obraron 
sin razón no es posible; hnllm- otrn rl1z6n tampoco y ésta que se 
incluyo en nuost.rn hipútesis, está do acuerdo con lo qne do Ja 
cruz nos dice el Evangelio y expresa ol Arto. 

Sea lo que quiera de esta hipotótica oxplicaci6n de la topogra­
fía del coro, tiene éste, al monos en nuestra Catedral, un altísimo 
valor histórico conexivo. 

En efecto; 

i'El <!run1 en fo rituClrttmtrhht he la i!itnturia. 

La historia, en el verdadero concepto teológico y filosófico, no 
es la cadena do hechos que enlaza el hilo inlloxible de un prag­
mntismo determinista, ya que, al excluir la libertad humana, saca 
los hechos fuera del campo de la historía. Ni es tampoco deslaba­
zado acervo de acciones humanas agregadas sin enlace por el 
soündo ospoctro de la. casualidad, puesto que esta q uirnera pug11a 
con el objeto, fin y causas de los hechos históricos, cegand4'.> en 
sus fueHtes sn valor. Histol'ia es «la narración fidedigna de los 
hechos más notables realizados libremente por el hombre bajo la 
acción de la providencia di vi na». 

Y a la luz; de esta definición un poco general, pero sin que 
pueda climinar:-;c ninguno de los valores en ella contenidos, el 
coro <le nucstnl Catedral no es algo que obstrucciona, es la huma­
nidad en todo el corl'el' Jo la historia, que se alza como impere­
eodero mon umcnto pnra sor llama quo arda siempre a los pies de 
.Jesucristo que so oculta en el altar. Son los hombres de gran va­
lor histúrico que se asoman por entre el mármol frío o la madera 
blanda incorruptible, para testimoniar con voz unánime cómo se 
han de babor Jos liombl'es con Jesucristo, ellos que marcaron on 
su vida un período, o una época, o una edad de la Historia. No es 
el coro algo muerto, es Ja vida en su concepto más elevado unién­
dose con su autor, y corriendo mansamente por Sll'S cauces, mien­
tras rofü1ja en sus limpios cristales al cielo que la cubre cua1 
manto protector. 

Si el templo es la casa do Dios y se ha levantado para que el 
hombre lo encuentre en él prontamente, el coro es el grito jubi­
loso de la humanidad q uo dice haberlo encontrado y que en vano 
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se debato para arrojarlo de sí. Yo no só q uó es lo que merece con 
título más valioso nuestros aplausos: sí la creación entera ~1so­

ciándoso en sus más ricos olomentos para ofrecer un pcq11e11o 
albergue a su Dios, o el coro qne es el asiento donde reposa el 
hombre para meditar, a la luz intranquila de las lámparas qne 
arden, los constantes beneficios de un Dios incansable en sus bon­
dades. 

Divídase la historia en religiosa y profana; subclivíclase ésta en 
antigua, media y moderna en relación con la época a que responde 
el coro y tendremos en 61 su condensación. 

Hazonemos un poco esto que alguirn podría llanrnr lirismos. 
El coro puedo cstndinrse ele fuera a dentro o de dentro a fuera; 

en sentido n;;condento o dcscondento; lo mismo dá. 
En su parto exterior lleva el coro, como astrágalo o collarín, 

una serie do relieves on piedra que lo circundan y que compren­
den los asuntos más salientes de la humanidad en el tiempo que 
llega a ,Jesucristo. Es un anillo sin rotura donde aparece el hom-. 
breque obra libremente y Dios que le guía, después de haberle eri­
gido y amueblado con verdadero nfán el palacio del mundo qne 
ha do hahitnr, con la protección y ayuda do los ángeles y la ser­
vidumbre do los seros que lo son inferiores. 

En el interior aparece el mismo plan. 
Si lo estudiamos de ahajo arriba, es decir, desde el momento 

histórico entonces presente hasta la humanidad en su origen, re­
fleja en primor término o! carácter belicoso <'lo la época. La acti­
vidad de Espafia ocupada on In reconquista del suelo, que tocaba 
ya a su fin, juntamente con el resurgir de las ciencias y las artes, 
aparece en el coro bajo, cubierta con la fronda del arto y la cxal· 
tación luminosa del genio, aun mezclado con pasiones fogosas que 
encarnan los múltiples bichos que corren por él. De estas pasio­
nes aparece desligado el espíritu on el coro alto donde la virtud 
se impone enlazando las almas que supieron practicarla cumpli­
damente en todos los tiempos hasta llegar casi a lo contemporá­
neo. Afirmación que estaría aún más justificada de Jo que aparece­
rá después, si pudiésemos llegar al reconocimiento de personftjes 
coetáneos del artista, disfrazados con nombres que proporcionó 
la antigüedad. Y, como todo poder dinámico reconoce y acusa un 
contro, o causa eficiente, según la filosofía proclama, el cornisa­
mento nos da esa virtud y eficacia en Jesucristo, humanizado el 
procedimiento de adquisición con su genealogía según la carne. 
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Finalmente, acusa en mayor relieve la <lspirnción o ide:il renlizable 
del hombro, al hacodo compn1loro do Cristo transfignrado con 
resplnnlloros do gloria en el Tabor, rnmnt.o digno do esta obra tan 
completa sobro In cual se al~~:1 como di\'Íno coronamiento . 

. Mirémoslo ahol'a de arriba alx1jo, on orden descendente. 
'l'l'es lunetas en bajorolíove, talladas en madera, do gran valor 

simbólico y rcpresontntivo, a saber, el juicio final, el paso del mar 
Hojo y .Moisós nlznndo 011 el desierto la serpiente do metal para 
devolver la salud a los mordidos por reptiles nocivos, colocadns 
en In bóYetla de la silla arzobispal, y dos relieves en múrmol, re­
presentativos del paso rlol mar Rojo, que se ven en los lntcrales del 
gl'llpo al natural, son como trípode sobre el cual se alza la Transfi­
guración de .Jesucristo, ajustada del todo a la narración evangé­
lica y que queda con vertida en único centro sideral a cuyo derre­
dor van a gi rnr las almas. 

Muestra su influencia corriendo como hilo de luz por entre las 
generaciones humanas que so suceden lrnsta llegar a El y forman 
el ya citado cornisamento; desciende al fondo de lns almas para 
hacer la transfiguración del hombro por la gracia y las virtudes, 
en el coro Alto; y lleva, por fin, su influencia hasta lns acciones 
temporales del hornlH·e, enarbolando la Cruz de .Jerusalén, o el 
guión del gran Cardenal l\1endoza, en la reconquista de Granada 
que tiene casi cmbargndns las fuerzas nacionales al secundar la 
empresa ele los Hoyes Católiuos, según aparece en los respaldos de 
la sillería baja. 

Como se ve de lo expuesto hasta aqní, aparece, con claridad 
mcridiarw, la gr11n importancia del coro que ofrece la condensa­
ción de la l-li,;tol'ia sagrada y pl'Ofana, antigua, media y contempo­
rúnea. 

Ahora bien: si lo eonsidormnos con su valor histórico como 
supedúneo do la Cruz, soüre el cual se apoyan los pies do Jesu­
cristo, éste se nos manifiesta saliendo como vara gentil de la raíz 
de .Jees(l que se abro en la brillante flor do la .Eucaristía, para es­
parcir sus aromas por los úmbitos catedralicios, plasmando las 
palabras del Evangolio «Natus ex nobis., o como árbol frondoso 
que hunde sus raíces por entro las hendiduras de la piedra res­
quebrajada. Es la hnmanidarl que se abre pnra dar paso a Jesu­
cristo que ha de redimirla, o es .Jesucristo que apoya sus pies en 
la Historia humana para indicar al hombre los senderos de su 
glorificación. 
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¿t;ubo mfü1 !lt uu <11oro? 

Terminada con ésto la cuestión incidental que afecta a la topo­
grafía, otra nueva salo al paso y conviene dejarla resuelta. So 
refiere a si el coro estuvo siempre donde está o hubo otro coro 
más armónicamente sentado sin perjuicio del conjunto. Es causa 
de esta cuestión la atirmación que se hace en algunos documentos 
dignos de todo crédito, de un coro mayor y un coro de sillas, no 
como dos nombres que afectan al mismo, sino como expresivos de 
dos diferentes. 

En respuesta a esta duda que nos ha sido sugerida por persona 
competente, sentamos sin vacilación la tesis de que «no hubo más 
que un coro y éste es el mismo que ocupa el centro de nuestro 
tema•, colocado por consiguiente donde está. 

Las pruebas son de dos órdenes, documental y artístico. 
En las •Notas del Archivo de la Catedral de Toledo:. debidas 

al Canónigo Obrero D. Francisco Pérez Sedano, del siglo XVIII, 
que acertadamente fueron publicadas por el Centro de Estudios 
Históricos, se dice en su página 67, con motivo de las rejas de Ja 
Capilla Mayor y del coro: « Villalpando y maestro Domingo (de 
Céspedes) presentaron varias piezas de muestra y el Cardenal 
Tavora cloterminó que Villalpando hiciese la reja del coro mayor 
(1) y el maestro Domingo, junto con Fernando Bravo, la del coro 
de sillas• (2). Atendiendo a la materialidad de las palabras, son 
efectivamente dos coros; pero solamente la enunciación indica ya 
que el coro mayor no es otro que el altar mayor y el coro de sillas 
el que estrictamente se llama coro. Ahora bien~ ¿,por qué al altar 
mayor· so Jo llama coro'? Tal vez porque en él se 1nicia el canto en 
diálogo admirable con el coro de cantores que se halla situado en 
el llamado ~do sillas>, o por alguna otra razón relacionada posible­
mente con la liturgia muzárabe. Pero evidentemente no puede 
llamarse coro en el sentido estricto de la palabra. Sabemos además, 
también documentalmente, que la reja hecha por Villalpando es la 
que cierra la capilla mayor y la de Céspedes la que admiramos 
cerrando el coro. No hay, pues, lugar a confusión. 

Todavía, si alguna duda pudiera quedar, sería desvanecida con 
las notas que se leen al pie de la página citada y dicen así: (1) 
«Coro mayor ..... Así llaman a la capilla mayon (2) ·Coro de sillas ..... 
Para distinguirle de la Capilla mayor llamaban así al coro de los 
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canónigos y aún por esto so llama entro-coros el espacio qne lrny 
entre las dos rPjns>. 

Podda objetarse que, ndosado a los muros, hay en el lado iz­
quierdo, o de la Epístoln, do ln Capilla mayor, un asiento corrido y 
otro igual habría on el Jndo del J~vangelio, antes de ser colocado el 
sepulcro del Cardenal l\fondoza. Efectivamente que así es; pero 
esto no indica que aquello fu eso coro, en el sentido empleado por 
nosotros, y sí sólo, a lo mús, un asiento para la residencia en las 
ocasiones on qnc hiciese estación en el altar mayor, como puede 
verse también, aun en el día, alrededor de la ÜHpilla de San Ildo­
fonso, y quo es ocnpado por los asistentes al funeral que alli se 
celebra en sufragio del insigne conquense Cardenal Don Gil de 
Albornoz, cuyo sepulcro ocupa el centro de la Capilla. Ni éste os 
coro, ni el del altar mayor, o tendremos que Rdmitir tres coros 
por no ctecir más. 

Se puedo m1adir, en confirmación aunque innecesaria, la prue­
ba que proporeion:i el estudio de los elementos arquitectónicos 
del coro. Presenta óste a sus lados, en el comienzo de la parte ex­
t~rior, dos pilastras o dos revestimientos en los que, alternativa­
mente, forman su ornamentación un castillo y un león, que guar­
dan relación en su factura con todo el adorno exterior, obra, a no 
dudarlo, del siglo XIV. Los citados castillo y león coinciden con 
los que, igualmente dispuestos, encuadran Ja parte externa del 
lado do la ~pístola de la Capilla mayor; y unos y otros son iguales 
a los que adornan las jambas y tímpfl.no de la puerta principal. 
Pertenecen éstas, ciertamente, al siglo XIV y del mismo es la par­
te mencionada do la Onpilla mayor en la cual se ven, a mayor 
abundamiento, las arnrns do! Arzobispo Ximénez de Luna; puede, 
por tanto, asegurarse con toda firmeza que el cerramiento del 
coro ha do atribuirse al repetido siglo XIV. No es creible que, 
existiendo desde esa época el exterior del coro, no existiese tam­
bién en su iuterior el propiamente llamado coro¡ y en ese caso, es 
lógico afimnr que todo el coro existe donde está desde el si­
glo XIV. Ahora bien: si las obras de la catedral dan principio en 
ol primer tercio del siglo XIII, si se llevan con la lentitud que im­
ponen semejnntes monumentos y las circunstancias de la época 
.histórica en que se levantan, y se puede seualar con todo acierto 
que en el siglo XIV se adorna con bella prolijidad el externo re­
vestimiento del coro, wnede asegurarse con probabilidad que 
existiese otro coro en la misma Iglesia? ¿Cuándo y para qué se 
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hizo? Si el coro guarda estrecha unión con el altar mayor, al cual 
se ordena, en las ceremonias litúrgicas, y el coro actual es de la 
época que el altar mayor ¿para qué hacer otro? 

JuzO'amos sobradamente aclarado este punto con las leves con-
º sideraciones hechas y no croemos so nos pueda tachar de ligeros 

si afirmamos rotundamente que no hubo nunca más que un coro y 
éste ocupó siemJ.')re el lugar que tiene en la actualidad. 

mr.srrtptiótt llrl a!nrn. 

Avanzando ahora en el desarrollo del tema, vamos a hacer del 
mismo una ligera descripción en orden a lo que han de pedir 
las posteriores explicaGiones. 

Forma una pieza rectangular cerrada y comprende el espacio 
que media entre tres columnas de la nave central. Su parte exte­
rior lleva primeramente una serie de fustes de mármol, que pu­
dieran ser procedentes de la antigua mezquita, encajados entre 
pequeñas bases y capiteles góticos con algún elemento románico 
y aun mudéjar, sirviendo para sostener arcos góticos, en forma de 
tímpano, del período a que pertenece el conjunto. Y sobre los 
arcos una serie de hornacinas con medio-relieves en piedra, for­
mando historias que abarcan la del género humano desde Ja crea­
ción hasta Jesucristo en sus fases principales. Forman estas histo­
rias un friso de bastante anchura y únicamente las interrumpe y 
corta en el transcoro un gran medallón renacentista que muestra 
en su centro al Eterno Padre, en los ángulos los cuatro Evangelis­
tas, a sus lados dos pequeñas hornacinas con estatuas que repre­
sentan la inocencia y la culpa, y por último, el escudo gentilicio 
del Cardenal Silíceo, a cuya época corresponde el medallón . 

. El interior del coro se compone de tres órdenes o planos y el 
remate o coronamiento levantado sobre la silla arzobispal. Inte­
gran el coro bajo cincuenta sillas con otros tantos respaldos y dos 
rincones, cada uno de los cuales consta de dos tablas que presen­
tan, como las correspondientes a los respaldos, en medio-relieves, 
algunas plazas y castillos de los rescatados por los Reyes Católicos 
en la reconquista de Granada. En esta colección tan numerosa de 
sillas se hace alarde de la multitud de elementos ornamentales que 
forman la característica del último período del estilo ojival, pero 
empleados con discreta sobriedad; y se observa en los arcos que 
cierran los relieves la tendencia al arco rebajado. 
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El coro alto está formado por setenta sillas y dos rincones en 
chaflán, y, por todas sus parte~ libres, la serie increíble de ador­
nos que dan nombre al período plateresco del renacimiento, en 
forma tan brillante que apenas podrá señalarse en cualquier mo­
numento de esta época un detalle que no tenga superior o seme­
jante en el coro. No en vano fué escenario en el que lucieron sus 
primores maestros de la importancia de Berruguete y Borgoña. 
Los brazos, asiento y parte inferior del respaldo de las sillas, tie­
nen aprisionadas entre la madera de nogal, que es la principal 
como en todo el coro, incrustaciones platerescas de boj, nunca 
repetidas, que hacen resaltar en su color más claro la inventiva 
de aquellos hombres cuyo ingenio no era capaz de agotarse ni 
aun en fuente tan abundante como ésta. El respaldo superior es 
una serie de perfectísimos relieves en número de setenta y dos, 
separados por columnas bellamente adornadas en sus fustes, y en 
el remate del arco una cabeza humana, de hombre, niño o mujer, 
perfectamente concluída y sin el carácter grotesco con que los ar­
tistas solían tallarlas en esta época. 

Forma el coro en esta parte superior un peristilo de gran efec­
to integrado por columnas de jaspe, en color rojo predominante, 
que separan el espacio de las sillas colocadas más al interior; y 
todo el conjunto, más que llamarse simplemente renacentista, pu­
diera decirse plateresco, porque es en realidad trabajo de orfebre. 
Sobre la serie de colnmnas, en número de setenta y dos, se apoya 
un cornisamento de alabastro cuya parte inferior forma los arcos 
y bóvedas que cubren cada una de las sillas; cabezas de alados 
ángeles corren como canetes a lo largo del arquitrabe y la parte 
más alta está formada por ancho friso de figuras bíblicas en alto 
relieve, casi exentas, separadas por columnas de labrados fustes, e 
inspiradas en las genealogías de N. S. Jesucristo que se leen en 
los Evangelios de San Mateo y San Lucas. 

Finalmente, como clave y cierre de las dos alas del coro, abier­
tas en toda su amplitud, se alza una ingente mole, también de ala­
bastro, que reproduce de modo plástico Ja escena de la Transfigu­
ración de Jesucristo en el monte 'l1abor según la refiere el evan­
gelista San Mateo en el capítulo XVII, versículos 1 al 9. En figuras 
poco menos que de tamaño natural, Jesucristo aparece transfigu­
rado teniendo a sus lados a Moisés y a Elías y son testigos de la 
escena Pedro, Santiago y Juan, quE recibieron del Maestro este 
signo de predilección. 
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Es asombroso, al curiosear los documentos que de esta época 
existen en el archivo de la Obra y Fábrica, ver el número de ar­
tistas que sumaron su aportamiento en las distintas partes que se 
fueron adicionando a la Catedral en el correr de los siglos. Los 
Prelados que ocuparon la silla primada, dignamente secundados 
por los celosos Obreros que ellus mismos designan, llamaban 
constantemente con sus munificencias a los artífices de todos los 
países; y atraídos éstos por las liberalidades de los Arzobispos, y 
estimulados por el acicate de la competencia, iban depositando, en 
las múltiples celdillas de este panal del Arte que se rinde a Jesu­
cristo, la miel que ellos libaron en las flores de la inspiración de 
todas las naciones. Pudiera decirse que éste era el sello de la épo­
ca histórica que tejían; los Reyes Católicos anexionaban a su co­
rona.los pedazos del suelo hispano que hubieron de saltar res­
quebrajados al correr de los caballos que vinieron de Africa; los 
Prelados de Tol..edo agregaban en el palacio que el Arte levantaba 
al verdadero Dios cuantos brotes aparecían en el árbol mundial de 
la bella inspirar.ión; aquéllos, terminada su labor que devolvía a 
España la hermostl.ra de su rostro, consagraban su actividad a la 
restauración y embellecimiento de las tierras conquistadas; éstos, 
en noble pugilato, iban recubriendo las paredes de la Iglesia Ca­
tedral, ya terminada, con las múHiples flores que brotaban en la 
fecunda tierra del espíritu humano hasta entonces talado por la 
guerra. Son legión los maestros que esculpieron sus piedras y 
metales, o pintaron sus techos y vidrios, o miniaron sus libros, o 
bordaron sus magníficas telas, elevados; los unos por la fama, o 
cubiertos otros por el anónimo, pero todos inspirados y geniales, 
trabajando al compás de una misma fuerza in visible: la fe y la 
gloria. Y este himno sintético que tiene sus estrofas esparcidas 
por toda la fábrica de la Iglesia, se refuerza y robustece, y a la 
vez se hace más uno, en la pieza que nos viene ocupando. 

~istnriu hnrumttdal. 

Dejando la parte externa del coro, puede urdirse paso a paso 
la historia de su parte interior siguiendo el hilo que nos suminis­
tran los documentos del Sr. Pérez Sedano, anteriormente citado, 
y al que copiamos en su mayor parte. 

En enero del año 1531 Alonso Covarrubias, residente en Gua­
dalajara, pasaba a Valladolid para mostrar al Arzobispo de Tole-

r 
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do las trazas que tenía hechas para la Capilla de señores Reyes 
nuevos, obtenido que fué el permiso del Emperador Carlos V de 
quitar la que había edificada en una de las naves de la Iglesia 
junto a la Capilla de la torre. A consecuencia de esta obra, primera 
realizada en la Catedral por Covarrubias, y mientras la estaba 
haciendo muy a satisfacción de todos, el cardenal Tavera despa­
chó a su favor el título de maestro mayor de la Iglesia por do­
cumento fechado en Dueñas a quince de octubre de 1534, vivien­
do aún Enrique Egas que hasta entonces lo tenía. Y, sea por la 
perfección y belleza que miraban en la obra en construcción, sea 
porque la parte interna del coro no respondía del todo a lo que el 
conjunto pedía, acordaron cambiar la sillería alta de conformidad 
con el gusto de la época, que tenía aceptación y bajo la dirección 
del maestro nombrado. 

Abierto un como concurso entre los más célebres maestros, 
concurrieron a él, viniendo al efecto a Toledo en el año l553, 
Diego de Siloé, residente en Granada, competidor de Covarrubias 
en la obra de la Capilla de Reyes, Pelipe Vigarny o de Borgoña, 
vecino de Burgos, y Alonso Berruguete que lo era de Valladolid, 
los cuales, juntos con Alonso Covarrubias, acabaron de arreglar 
el asunto. Y consta que en 7 de octubre de aquel año se dió di­
nero adelantado a Felipe Vigarny para que, con arreglo a un mo­
delo que se le entregó, hiciese en Burgos una silla y la en.viase. 
No dudamos en afirmar que la silla trabajada como modelo y en­
viada por Felipe Vigarny a quien llamaremos Borgoña, es la que 
hace el número 17 (1) del lado izquierdo del coro, incluído el 
chaflán del ángulo y representa a Santa Casilda en bella figura 
que describiremos más adelante. La razón que nos mueve a afir­
marlo así, además de la cita documental, es el de ser una santa de 
Toledo y la única de ese lado que lleva en el centro del respaldo 
sobre la incrustación de boj, un letrero que dice: «Philipi opus», 
obra o trabajo de Felipe. 

Es cierto, además, que en la provincia de Burgos, donde él 
tenía su domicilio, cerca de Briviesca, existe, aun en el día, el 
cuerpo de la Santa en el Santuario que lleva su nombre, y para 
el mismo santuario, cuyo patronato lo ejerce el Cabildo Catedral 
de aquella ciudad, se enviaban .en tiempos antiguos objetos del 
culto por el Cabildo toledano. Parece, pues, aunar de este modo 

(1) Véase el croquis. 
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en la misma silla la ciudad do su residencia y aquella a la cual 
destina su trabajo. 

Mandó Borgoña su obra al año siguiente y le fué abonado su 
importe en 29 de agosto de 1536. 

En el mencionado concurso acudió también ,Juan Picardo, 
maestro de hacer imágenes y tallas, vecino de Peflafiel, pues le 
fueron abonados los gastos de estancia y viaje, de orden del Pre­
lado, por haber venido a entender en la obra de sillas. 

Modificadas algún tanto las proposiciones y planos <le los ar­
tistas, el Cabildo se comprometió a quitar el coro viejo a cuenta 
de la Catedral; sefrnló las maderas que habían de emplearse, a 
saber: nogal, peral, boj y pino, las cuales serían suministradas 
por la Catedral, limpias, sin nudos y de lo mejor que se encontra­
se. Se compondría el coro de setenta sillas, y, además, la silla 
del arzobispo que había do ser de madera más rica y algo más 
anclita y alta y todos los adornos más ricos y de buena ordenanza. 
Por último, la parte alta había de ser do alabastro y jaspe. 

Aceptadas las condiciones y el precio de cada silla do ciento 
cincuenta ducados ( 1) sefialndo por los maestros, y vistos y acep­
tados los contra-moldes, por ellos presentados, de las bóvedas de 
alabastro y de lo domás do pilares, historias y molduras, que han 
do sor de alabastro, Felipe Borgoüa y Alonso Bcrruguete se com­
prometen a hacer cada uno la mitad do las sillas altas del coro de 
madera, alabnstro y jaspe en tres aüos, dando comienzo en prime­
ro de encL"o do Hí:l!J y siendo la silla arzobispal de cuenta de Bor­
goña. El Cardenal 'l'avera había ya.prestado su conformidad, pues 
en abril de 158() el maestro mayor, Alonso Covarrubias, había 
pasado a Valladolid a darle razón de la obra y ensoñar la silla 
qne había hecho Borgoüa. 

Faltaban las procedencias del ulabastro y jaspe. Las basas, 
sotabasas y cimacios de todas las columnas consta que son de la 
cantora que tenín en Espeja (;,Espejo?¡ Guillén de Orellano, esco­
gida por Felipe de Borgofia, de cuya orden so depositó su costo en 
el Monasterio do San ,Jerónimo de Espeja; y el jaspe para la cor­
nisa, entablamento y ménsulas, extraído por el mismo Orellano o 
Arellano citado, vecino del lugar do Huerta del Hoy, en Burgos, 
del cunl salo fiador Borgoña, y que labra veinte piezas de cornisa 
para cobijo de treinta sillas del coro. Se citan igualmente las vi-

(1) Unas 450 pesetfls, moneda actual. 

,.. 
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llas de Aleas y Cogollndo de Guadnlajara como puntos de donde 
se extrajo el nlnhastro en 1G:rn. Y, por último, el altar de primu, 
que era de mndem, es snstituíllo por otro de jaspe en el mismo 
año, y se habla también del solado del coro por el mencionado 
Arellano. 

Las fechas anotadas en los documentos que se citan, coinciden 
exactamente con los datos cronológicos que la obra misma pro­
porciona. El compromiso firmado por Herrngnete y Borgoña era 
el do hncer las sillas en tres m1os, comprensivos clesde el citado 
1539 al 41; y, si bien no terminan del todo lwsta 6l siguiente o 42, 
y aun después por quedar peqnefias modificaciones, se pueden 
decir colocadas el afio 41. En efecto; las sillas empiezan a colo­
carse de fuera hacia adentro y aparece grabado en el respaldo 
número 12» (1) que representa a José, el afio 1589 y la anotación 
«A (nno) D (omini) 1541 en el respaldo número 27» (1) que repre­
senta a Snn Lncas. Cumplieron, pues, su palabra y son también 
garantía de ello los pajos fronteros colocados en el primer relieve 
de alabastro do cada uno de los :aclos del coro (1), a la entrada, 
que sostienen amplio escudo con las armas del Cardenal Tavera. 

No sucede otro tanto con la silla arzobispal. Corría a cargo de 
Felipe de Borgoña y en orden a sn compromiso empieza a traba­
jar lo que en ella es de madera, y, a más, la talla que se hizo en los 
pilares también de madera por donde se vaciaron los de bronce 
que tiene en la actualidad. Pero la muerte dejó empezada su obra 
en 1542 y la remata Berruguete en 1543 siendo Gregorio de Bor­
goña, hermano de Felipe, el que en el mismo afio labra la historia 
de alabastro que hay en ella y que representa a San Ildefonso 
recibiendo la casulla. 

El remate del coro quedó concertado en el repetido 1543 que 
había de ser de alabastro y representar la transfiguración con las 
figuras de Jesucristo, San Pedro, San Juan, Santiago, Elías y Moi­
sés, labrado por Alonso Berruguete de su propia mano en 1500 (2) 
ducados, según lo promete al Cardenal Tavera. 

Lo hace, en efecto, y además tres historias de nogal que re­
presentan el juicio final, el paso del mar Hojo y la serpiente pues­
ta por Moisés en el desierto, las cuales serán dadas de blanco 
bruñido y retocadas de plata y oro molido, que son para las tres 

(1) Véase el croquis. 
(2) Aproximadamente 4.500 pesetas. 
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lunetas y medios círculos. Se hallan, dijimos, las citadas lunetas 
en la bovedilla do Ja silla arzobispal y existen dos planchas rec­
tangulares de alabastro, que representan en bnjorelieve escenas 
del paso del mar Rojo, en los laterales del bloque de la Transfi­
guración. 

Concluí.da la obra, se procede a su tasación antes de abonar su 
costo total, según costumbre; y, llamado por el Cardenal Silíceo, 
sucesor del Cardenal Ta vera, el maestro do las obras de la Alham­
bra de Granada, Pedro Machuca, emite su informe en 27 de sep­
tiembre de 1548, haciéndose en este afío la reccpci6n de la obra 
con algunas imperfecciones que hacen notar los tasadores. 

El Cardenal Tavora tuvo también el proyecto, que se llegó a 
contratar, de hacer dos tribunillas de múrmol de Garrara, las cua­
les han de ser arrimadas a los dos pilares torales del crucero de 
los coros de la Santa Iglesia y habían de ser trabajadas por mano 
del mismo Berruguete. No se llegaron a hacer, aparte de otros 
motivos, por no llegar mármol en condiciones. 

El coro b,;jo de sillas se compone de cincuenta sillas y dos 
rincones, sumanJo en total cincuenta y cuatro las tablas talladas 
de los respaldos altos que reproducen la Heconquista de ciuda­
des, villas, aldeas y castillos dtll'ante la de Gcanada. Son debidas 
al llamado maestro Hodrigo Alemán, que trabaja en ellas en los 
al1os 148!) al 1495 y por lo mismo que ningún otro se cita y apa­
rece {il solo flrmando todos los recibos de las diversas cantidades 
en que so tasó su importe, se deduce claramente que son debidas 
solamente a él. 

Parece que el nombre de dicho maestro entallador no es Ro­
drigo Alemún, sino Hodrigo de Espayarte, de origen alemán. La 
razón es que el repetido entallador, a quien se llama Hodrigo 
Alcmún por raz(m del origen, sigue después tomando parte en la 
talla del retablo mayor y algunos otros trabajos, así como también 
en ol retablo de San Ildefonso, anterior al actual que es del si­
glo XVIH. En esto retablo de San Ildefonso, tomado a destajo por 
el maestro entallador Rodrigo, en el que trabaja juntamente con 
G111lirnín de Gante, se le llama en la forma que es dicha, no que­
dando duda alguna sobre la identidad de persona. Dato éste com­
plotamento nuevo que viene a sacar al maestro Rodrigo del medio 
anónimo en quo hasta ahora estuvo. 

Concertó primero en el año 1489 la factura de veinte sillas que 
debían corresponder al lado derecho del coro y que empieza a 

f 
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colocar <losde la cntr ada; y en 1493 se habla de otras veinte sillas, 
a las que so llama segundas y que deben ser las del lado izquier­
do. Sin duda (1!'n el maestro Hod1·igo un tanto pesado en su obra, 
pues so le obliga ante escribano a dar acabndas !ns cuarenta sillas 
en fin de feb~'cro do 1494, e asentadas para Pascua de Hesurrec-

. ción. 
Quizá porque no contaron las escaleras laterales, las sillas 

fueron treinta y ocho, correspondiendo diez y nueve a cada lado; 
y en 10 do enero de 14H5 vienen a contratar las doce sillas, por 
hacer, do la fronttira del coro con el repetido maestro Rodrigo, 
llegándose así al total do las cincuenta y diciéndose do csta8 doce 
últimas que son las sillas fronteras bajas que hay de escale­
ra a escnlem de Dignidades. Son también obra del mismo las dos 
escaleras, y la contml que sube a la silla del arzobispo. 

1tJ ulurbrnriótt l1i.atóriru. 

Concluída con esto Ja breve historia, que pudiéramos llamar 
constructiva, en <1ue, de intento, como menos pertinente, hemos 
omitido no pocos pormenores por innecesarios a nuestro plan, 
llegn por natural exigencia la pregunta que tantas veces se ha 
formulado la mente con verdadera insistencia: Los dos órdenes de 
sillas y el cornisamento inspirados en motivos históricos, ¿son ex­
presión fiel de la historia, o no pasan de ser fantasías de artistas 
que cubren la mercancía de su imaginación con la envoltura que 
les proporciona la historia? De esta primera surge una segunda 
cuestión, cuya respuesta sería aún más interesante, a saber: ¿Seria 
posible reconstruir la historia y localizar e identificar personajes 
en todo o en parte'? Evidenternerite que la verificación de esta 
segunda pregunta nos daría por contestada la primera; pero no 
podemos negar que la empresa ofrece serias dificultades, aun 
con el auxilio de los datos que proporcionan los documentos. 
Como juicio apriorístico, y aun cuando estamos seguros de no 
lograrlo cumplidamente, nos atreveríamos a dar una respuesta 
afirmativa, no tan sólo por la tendencia de la ópoca a encarnar 
en viejos modelos las figuras contemporáneas, sino por las di­
versas circunstancias que hemos creído notar en la detenida 
inspección ocular que hemos realizado. Mas como quiera que es 
complejo el asunto y la falta de orden y claridad llevaría a la 
confusión y aun a la falsedad, por considerar atribuídos a unos 
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lo que solamente de otros puede decirse, vamos a dividir la res­
puesta en los tres elementos objetivos que vamos a estudiar, y 
son: Primero, coro bajo de sillas; segundo, coro alto; tercero, 
cornisamento. 

l. 0 QJ:nrn bujn b.r stlhts n r.rrn11quistu b.r <B>ru11ubu. 

Está fuera de duda que el plan del maestro entallador no fué 
recorrer con la gubia en la madera las diversas vicisitudes de la 
campaña española para libertar su suelo. Ello hubiera sido im­
posible y él no era más que un cantor que utilizaba las notas de 
la talla en la madera para expresar, en lucha con el tiempo que 
todo quiere borrarlo, la última estrofa del himno qne se empezó a 
cantar en las montañas de Covadonga. 

No hemos de buscar, pues, en su composición los tonos me­
nores de los descalabros que depositan en el ánimo un sedimento 
de tristeza, sino el tono brillante del himno entusiasta que trans­
mite al que ve los gritos jubilosos de la victoria. Podremos ver, 
paso a paso, la lucha del cristiano con el moro, y no dudéis 
que será excepción si alguna voz contempláis al moro vencedor 
y al cristiano vencido. El arte es la expresión de lo bello y la 
derrota suele carecer de belleza, cuando no es la expresión de 
un valor, rayano en heroismo, que se corona como vencedor con 
los trofeos de la muerte misma. Tal sucede, por ejemplo, en el 
respaldo númoro 21, que lleva el nombre de Eretar, en el cual 
un magnate, caballero, que dirige el combate o asalto capita­
neando un pm1ado de peones, cae valientemente del caballo, 
templando su valor con sus heridas. 

Aparte de esta nota general de triunfo, que alguien pudiera 
llamar partidista y que no lo es porque así lo reclama la índole 
del trabajo, la veracidad es algo que debe campear en las tablas. 
He dicho que debe campear·, y esto que vione a ser como prejuz­
gar la respuesta, sintetizando el resultado antes de dar comienzo 
al análisis, no es más que una conclusión que legítimamente se 
formula con arreglo a las mayores exigencias de la dialéctica. 
En efecto. Se trata <le dos hechos que existen con paralelismo de 
tiempo; el uno sobre el terreno y el otro en la talla. La obra de 
la sillería baja tiene realización desde el año 1489 al 95, y la 
conquista efectiva se extiende desde febrero de 1482, en que el 
Marqués de Oádiz se apodera de Alhama, hasta el seis de enero 
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Coro bajo de sillas.-Reconquista de Granada. 

Baza 11¡¡-; 1489 

JV!a1g: 1 if -!\!álaga 1487. 

·r;1Íg: l l7 -Málaga 1487. 

~alobríla 1 16 ¡;:aJobreíia 1489. 

Almuñécar 1 15 » 1489. 
Con);is l 14 Comares 1487. 

Ílele~-1 n VélezMál~ga 1487 
-- -·- -- - ·------

Monte Frio 1 l~ > 1486. 

Moclín 1 11 • 1486. 

1: 1 
íiiü-r::.Tiü~- 1486. 

Loja 1 9 • 1486. 

Casarabonela 1- 8 • 1485. 
Coy~-1-7 --Cártama? 1485. 

Cartam--;;/6Cóin? J485. 

Marb;,!faT ;¡-. 1485. 

Ronda 1 4ld. 1485. 
Setenil J a íd. 1484. 

Alora J 2 íd. 1484. 

Alhama 1-1 id. (1482). 

• 1488 19• 1 Vera. 
llnéscar 1488 -¡g;¡-Hueka. 

• 14s9 -1-'i·T-Güíldtx. 
• 1489 16> 1 Pur~hena. 

Almeria :48) 15.\Afmária. 

» • • 14• 1 füon. 
Castil de Ferro 1489 13:\(:astil de Ferro 

Cambriles 1489 -¡~-;-r Cámbrll. 

Zújar 1489 --u.-/faganl. 
1 1 1 

Castril H89 lo-;¡---c;;s!u1, 
• 1489 9• 1 Gor. 

Cantoria 1488 8• 1 Camorla. 

• 1488 -~-~jácar. 
• 1488 6> J Velez el Blanco 

Huercal 1488 5• 1 Gurarca. 
• 1488 4• J Velez el Rublo 

Serón 1489 3.~. 
• 1488 2• 1 Cabrera. 

Almeri• 1489 1 bis 1 Alminia. 

NOTA. Los datos cronológicos y la verificación de nombres están tomados del 
trabajo del Sr. Carriazo, citado en el texto. 
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de 1492, en que los himnos cantados a la entrada de los Reyes 
Católicos en Granada ahogan el último suspiro del Rey Boabdil 
que se aleja de la ciudad. Combatientes victoriosos habían de ser 
testigos de la obra del artista y compulsarían los hechos de armas 
en que tomaron parte con lo plasmado en las tallas; la fama de 
aquellos esfuerzos del pueblo espafiol vendría a azotar con sus 
sones lo que el artista decía; centenares de cautivos cristianos 
que cambiaron la oscuridad de sus encierros por la luz de· 1a 
libertad, llegaban desde el lugar de la prisión a colgar como ex 
votos sus cadcnrts en la fachada de San Juan de los Reyes, que 
Fernando e Isabel habían mandado erigir; el propio Cardenal 
Mendoza, quizá inspirador de la idea, y los reyes mismos, serían 
los que contrastasen la obra con los hechos a que ellos con su 
magnanimidad dieron vida. ¿,Cómo puedo suponerse falseamiento 
en lo que había de estar expuesto a las miradas de los mismos 
protagonistas'? Ellos hubieran sido los primeros en reclmnar y el 
maestro entallador no habría podido huir de la censura tan rec­
tamente ejercida. Si, pues, se trata de hechos contemporáneos y 
nada favorece la hipótesis de la inexactitud, ya que fueron en 
verdad hechos gloriosos que pudieron y debieron conocerse, y 
de cuya ocultación ningún favor y sí grande daño pudieron venir 
al artista, no habrá quien, ya desde el principio, no se incline del 
lado de la veracidad históri :3a. 

Bien sabemos que es grande la libertad de los artistas y que 
no so arrodrnn en presencia do un anacronismo que salta a la 
vista del monos enterado. Bastat'Ía asomarse a las pinturas de 
Juan de Borg011a en la Sala Capitular, donde apenas hay una 
escena que no asocie elomentos dispares de la Historia. Pero si 
esto puede excusarlo el arte, no tiene aplicación en el caso pre­
sente, cuando no se trata de reproducir en una época lo acaecido 
en otra, ni para nada tiene que fatigarse la imaginación en crear 
y embellecer lo que ya de suyo está creado y harto embellecido. 

Aun guardando fidelidad a la verdad de los hechos, no se 
queman al artista las alas de su inspiración que podrían correr 
libremente por entre las fecnndas vegas, las montañas bravías y 
la hermosura de las ciudades ganadas, sin entrar para nada en las 
bellezas de orden moral que tan abundantes fueron. De ahí es 
que ampliando todavía lo afirmado, podríamos buscar vordad no 
tan sólo en ol fondo del asunto, sino también en los pormenores 
de construcción, indumentaria y paisaje. Así lo vemos en efecto. 
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La idea general no os mús qne una: plazas fuertes que vienen a 
caer en mano,.; de los sitiadores, unas libremente entregadas y 
otras, por enpitulnción dcspnós del nsodio. Poro sobre esa unidad 
fundamental :-;o nsienta una variedad inmensa: Es el reptil :iuo so 
arrastr::i, el bosque que circunda, las rocas en que se alza el cns­
tillo, In ciudHd que se encierra en el recinto ammallado, Ja mez­
quita que asoma su alminar en el corazón de la ciudad, lns casas 
con sus galerías y salediios, las puertas con su puente levadizo, 
los fosos que defienden y aislan, el pastor que conduce su gana­
rlo, el peón q uo nzota su jumento cargado, la mujer que entra por 
la poterna llevando sobro su cabeza ol cántaro de agua, el caMm 
humeante que m~aba de lanzar el proyectil, el escalador que 
aplica a Ja muralla su escala, las tiendas do campaña, el elegante 
arreo militar do caballeros y caballos, el personaje extraño que 
se mezcla en la comitiva, incontables datos, en fin, que ponen una 
variedad vistosa en la monótona unidad del conjunto, así en las 
plazas de tierra firme como en aquéllas en que aparece In barca 
que conduce al moro encapuchado que huyo, o el navío de carga, 
con sus velas henchidas. Solamente los datos circunstanciales 
serían legítimo incentivo de la curiosidad instructiva, y lección 
admirable que nos traslada a la 6poca para vivirla, si no tuvieran 
además el valor de lo cierto en el fondo. 

Pero, al llegar aquí, tenemos que confesar una desilusión 
sufrida juntamente con una gran satisfacción. Vamos a expli­
rnirnos. 

En relación con el fin propuesto desde el principio y como 
elementos o materiales de trabajo directo, habíamos recorrido 
detenidamente, uno a uno, todo;,; los respaldos de la sillería bajn, 
anotando las particularidades que ofrecían, incluso los ángulos 
casi escondidos bajo la sombra que proyecta la cornisa. Creíamos 
que üuestro trabajo no había sido precedido de ningún otro y 
aspirábamos, en lo humano, a dar la nota dé novedad. Era una 
ilusión agregar a nuestras fuentes históricas la verdad que refle­
jaban las tallas y una satisfacción el ponderar la influencia enorme 
del sentimiento religioso en aquella serie de proezas que se 
ocultan bajo el denominador común de «La Reconquista de Gra­
nada•. Como sacerdote que pone a vista del pueblo la hermandad 
de la cruz y de la espada en procurar el bienestar común; como 
capitular de la Catedral de Toledo, musco donde no so cobra 
almacenaje al arte porq ne en ella se recoge como en su propio 
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hogar; como español, en fin, que se siente dignamente satisfecho 
al mostrar las grandezas patrias, no estancadas, sino vivas, nl 
curioso visitante, creíamos añadir con nuestro trnbajo un grano de 
arena en las vastas orillas del mar de nuestra historia. Pero, una 
vez más, la vanidad, montón de arena, queda deshecha por la 
misma fuerza de la ilusión humana que la levantó. Nuestro plan, 
en parte, está ya usado y el valor histórico qu@ pensábamos des­
cubrir hace un año que recibe las caricias del sol. Llega a nues­
tras manos, editado en el afio anterior, un trabajo sobre esta 
si11oría baja debido a D. ,J. do M. Carriazo (1) del cual, si creyé­
ramos en la telepatía, diríamos haber recibido la inspiración. Tan 
perfectamente concuerdan nuestros pensamientos que nos basta 
tomar nuestros apuntes para ir leyendo su trabajo, aunque nues­
tra modesta observación no pueda acercarse a su erudición y 
labor concienzuda, avaloradas con la consulta de fuentes auto­
rizadas. 

Se propone el Sr. Carriazo «estudiar estos tableros desde el 
punto de vista histórico y arqueológico, más que nada para ilus­
trar su publicación completa y sistemática que se hace por pri­
mera vez,,, ·Aspiramos, dice, a precisar su enorme valor». Y 
lo hace. 

Habla en primer término del autor, el maestro Rodrigo, del 
cual sin duda desconoce el apellido Espayarte, que anteriormente 
hemos dicho pertenecerle y que hasta ahora ha sido desconocido, 
y le asigna, con acierto, origen alemán, sirviéndose de varios 
documentos do la Catedral y del testimonio do un escritor alemán 
de 1495, Jerónimo .Jfünzer, cuyas memorias existentes en latín 
han siclo traducidas en 1924. En estas memorias dice su autor que 
~en cada silla está muy bien esculpido un triunfo de ciudad o 
fortaleza de Granada que casi parece poner ante los ojos la guerra 
granadina», Estas palabras, dichas por un escritor que contempló 
primero el teatro de la guerra y después la obra de tallista, bas­
tarían a nuestro plan y serían confirmación de nuestro aserto de 
ver en ollas una página viva de la Historia. Por eso, dice con 
raz6n el Sr. Carriazo: •la justificación inmediata de nuestro estu­
dio consiste en lo mal conocidos que están estos relieves y en su 
alto valor de documentos históricos•. «Aspiramos a que de ahora 

(1) Archivo espaflol de Arte y Arqueología, núm. 7. Centro de Estudios 
históricos, 1927. 
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en adelanto los relieves dol maestro Rodrigo puedan ser utiliza­
dos en todo 10 que valen como verdadera historia gráfica do la 
guerra do Granada .. 

Aun cuando no suscribiríamos todas las apreciaciones del 
Sr. Oarriazo, más inclim1<ios quo 61 a dm\ si cabo, mayor precisión 
al relieve, y menos propicios en cambio a la estimación de algu­
nos pormenores, sin duda por nuestra falta de preparación, 
hacemos nuestras las hipótesis que él establece, dejando, para si 
otra ocasión se ofrece, el aquilatar los disentimientos. 

~Los relieves están colocados, aunque con grandes alteracio­
nes y saltos, con un cierto orden cronológico, que empieza con 
el tablero de Alhamn. En las sillas del lado del Evangelio se han 
agrupado asuntos correspondientes a las campañas de 1488 y 
148D. Sólo cuarenta y cinco relieves llevan inscripciones, en letras 
góticas, fre:montemente difíciles de reducir a lugares conocidos.» 

«La serie de relieves contiene, por lo pronto, un precioso 
repertorio iconográfico do los grandes personajes históricos que 
intervinieron en la guerra de Granada. Aunque el tamaño y la 
técnica de los relieves no permiten apreciar el detalle de las fac­
ciones, que ha do buscarse en otros documentos artísticos, vemos 
aquí lo que no se encuentra en otro lugar alguno: el porte, 
estampa o arreo general de los personajes, presentados con una 
variedad inapreciable.» «Al Rey D. Fernando se le representa 
como treinta y cuatro veces. No tantas, pero sí las bnstantes para 
formar idea de su figura, encontramos a la Reina Católica, a la 
Infanta D.ª Isabel, a los Marqueses de Moya, al Cardenal Men­
doza, al Marquós ele Cádiz, a D. Alvaro de Portugal, al inglés 
Conde de Rivers, a los de Cabra y ~fendilla y al ;\.lcaide de los 
donceles, para enumerar los más seguros. Entre los musulmanes 
a Boabdil, a su tío el Zagal, a su suegro Aliatar, Alcaide de Loja, 
a Hamet el Zegrí, defensor de Málaga, al regicida Abra hin Al­
guerbi y a muchos otros de menor cuenta.» 

Digno es también de notarse que en casi todos los relieves 
aparece muy visible la cruz que acompafia a las tropas conquis­
tadoras, unas veces en la forma llamada Cruz de Jerusalén, que 
es la cruz de Mendoza, y otras, pocas, en forma gótica un tanto 
adornada. En cambio, en la conquista de Alhama, ganada la mu­
ralla, la Cruz aparece en manos de un personaje que representa 
sin duda a alguno de los misioneros enviados por los celosos y 
cristianos Reyes Católicos juntamente con los soldados, no obs-
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tante la frecuente presencia en los Reales del Cardenal Mendoza 
y otros Prelados. No en vano tenía la conquista el cnrácter de 
Cruzada y en su consecuencia se alzaba la Cruz, la primera, entro 
los cánticos de reyes, magnates y soldados. ¡Lección admirable 
que, no por pasar desapercibida para algunos, deja de tener su 
fuerza doctrinal y educativa! 

El Cardenal Mondoza, cuya intensa devoción a la santfl Cruz os 
tan conocida en su vida y pregonan a diario las magníficas cons­
trucciones levantadas a su costa en Valladolid y en Toledo y en 
Homa y donde quiera que entuvo, envía su Cruz y con ella sus 
mesnadas do fieles vasallos a la conquista y después ofrece a las 
páginas volanderas de la historia, sellada con la Cl"Uz, la firmeza 
y estabilidad qne las mantiene imborrables en la Cruz misma que 
sirve do planta a la grandiosa Catedral cuya obra él pudo con­
cluir. Pretendió, quizá, que al entrar descubierto, el fiel por 
devoción y por respeto el incrédulo, en la Catedral toledana, 
saludase, también destocado, la obra cumbre do Jos Heyes Cató­
licos que es proeza inenarrable del pueblo quo supieron go­
bernar. 

Con un sontimiento, pues, mezcla de veneración religiosa y 
do homenaje respetuoso, podemos preguntar a esos tableros, 
mudos hasta ahora y que quieren hablar, quién les dió vida y 
cuáles son sus nombres. El lado de la Epístola nos muestra las 
plazas q ne forman los hitos por donde discurre el valor del con­
quistador, y son como las sendas que conducen a las puertas de 
Granada, situada en puesto do honor en las sillas do fronte. Alha­
ma, Alora, Setenil, Honda y el Valle de Cártama; Coín y Loja; 
Illora y Moclín; Montefrío y .V élez Málaga, Comares y Almuñecar; 
Málaga, Baza y Salobreña, forman como Ja cadena que era pre­
ciso romper antes de entrar a golpear las puertas de la Alhambra 
donde se escondían los últimos reflejos del poder musulmán. Y 
el lado del Evangelio nos dá los títulos de otras plazas que, fuer­
tes en sí y fortificadas, vinieron casi a las manos de la diplonrncía 
para quedar prendiuas entre la red que tendieron la política de 
los reyes y sus inagotables bondades, discretamente firmes por el 
valor que las acompai1aba. Así suenan Almería y Guadix, Vélez 
el Blanco y Vélez el Hubio, y otras que abrieron a los reyes sus 
puertas, al quedar quebrantado en Baza el poder del Zagal. 

Evidentemente que no serla discreto contar las conquistas 
por los respaldos do las sillas; fueron aquéllas más y no cabían 

! 
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en el espacio seílalado a la lnbol' del tallista. Pero incluyó las más 
notables sin d uctn; dej (> anónimas las que q uizú por contemporú­
neas no necositalrnu sor rotuladas, y en todas elias era dado con­
templar fielmente reflejado lo que contaba el cautivo ;rescatado, 
o el romance del pueblo, o documentos fidedignos y testimonios 
ciertos. Así puedo verso en la enumeración singular de las tallns 
hecha por el Sr. Carriazo a vista do las más documentadas rela­
ciones. No hemos ele seguirle en todas, pues, sobre no ser cosa 
nueva por haberla tratado él, alargaría enormemente este trabajo 
y traducimos solamente la primera ~Alhama•, y la última 
~Granada~. 

Ocupaba el trono de Granada Muley-Abul-Hacen desde 1466 
y extendía su podor a nuevas ciudades y fortalezas que variadas 
circunstancias anexionaron al trono de sus mayores. El territorio 
de Granada comprendía, nos dicen, 14 ciudades y 97 fortalezas, 
sin contar un sinn úmoro de villas y pueblos defendidos por cas­
tillos formidables. ~fas Ja extensión de su poder acrecentó su 
orgullo, y cuando en 1478 un caballero español, D. Juan de Vera, 
llegó a Granada para reclamar, en nombro de sus soberanos, el 
tributo debido y los atrasos, hubo de negarse a pngarlo con fra­
se::,; altnneras que llevaban encerrado el grito de guerra. En efec­
to: En diciembre de 1-1-81, la fortaleza de Zahara, situada entre 
Ronda y Yledina-Sidouia, caía en poder del Rey granadino, que 
sorprendió su escasa g1wrnición y la llevó cautiva, después de 
haberla reducido en ln pelea; y poco tiempo después, en febrero 
do 1482, los valientes caballeros españoles, respondiendo al Jla­
mamiento de su Rey, se disponían a tomar la revancha. D. Rodri­
go Ponce de León, m::irqués de Oádiz, que ac0mpañ6 a los Reyes 
en toda la conquista, pone sus ojos en Alhama, plaza rica y popu­
losa, situada on una peña, a pooas leguas de Granada, y protegida 
por una fortaleza de difícil acceso. El célebre escalador Juan 
Ortega de Prado, natural de Cuenca y vecino de Carrión, recibe 
orden de rondar la plaza y tantear los puntos más fáciles de 
acceso; y, logrado su objeto, es el guía del ejército que acaudilla 
el marqu6s. Llegados al pie de las murallas un grupo de hombres 
escogidos y una treintena de escaladores, Rplican éstos las escalas 
a los muros, se hacen dueflos do ellos, sorprenden al centinela y 
dan muerte a los del cuerpo de guardia, y cuando los tintes de 
la aurora inician su labor de ahuyentar las sombras de la noche, 
pueden verse tremolando en las torres el banderín que aprisiona 
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un soldado y la cruz que otro lleva en la mano. Ortega abre una 
poterna por la cual entra el marqués de Cádiz y numerosa comi­
tiva, y, entre la desesperación de los moros, los cristianos, due­
fíos do la ciudadela, atacan la ciudad y, al concluir el día, la 
poseen ya enteramente. Aún habrá algunos pocos que se harán 
fuertes en la mezquita; pero hasta ella llegarán los cristianos, 
cubiertos con sus escudos y manteletes, para pegarle fuego. To­
dos estos pormenores, escalos diversos, la muralla ganada, la 
puerta franqueada, el ataque a la ciudad, la desesperación de los 
moros, la mezquita, por fin, están perfectamente expresados en 
la talla por la gubia habilísima del maestro l{odrigo. La primera 
lección de Historia, en las tallas del coro bajo de sillas, está dada. 

Rotas de este modo las hostilidades y contestada con la. toma 
de Alhama la bravata del Hey granadino, siguen, como sabemos, 
nuestros Heyes, en los aüos siguientes, su obra de conquista, 
favorecida altamente por las luchas intestinas de los moros, incli­
nados los unos a Boabdil, sucesor de su padre Muley-Abul-Hacen, 
y otros a su tío, apodado el Zagal. El Hey D. Fernando se mos­
trará valiente en todo caso, figurando en casi todos los respaldos 
y aun temerario en algunos; la Reina avituallará al ejército sitia­
dor, preparará los ornamentos para el culto cristiano en las pla­
zas ganadas, auxiliará a los grandes y al Bey con su consejo, 
vivirá en el campamento para desmentir rumores, como en Mála­
ga y en Baza, hará actos de bondad que tal vez simboliza un pe­
quefio cordero que parece llevar en los brazos a su entrada en 
Movlín y llegará, por fin, a sentar sus reales a vista de Granada 
para coronar su obra con tan digno remate. Así lo va deRcribien­
do el artista con el laconismo que le impone la naturaleza de 
su obra. 

Llegados a Granada, nos presenta la escena principal y final 
de la rendición en la tabla número 27, a la cual, colocada en sitio 
preferente, dan escolta otras tablas, anónimas como ella, y que 
en mi opinión pudieran ser episodios aislados que por conocidos 
no hacia falta rotular. Abona esta opinión el hecho de tener dos 
tablas ciertas la toma de Málaga, menos importante que Granada, 
y tres la de Almería, que se rindió sin lucha y sin asedio, y haber 
sido el sitio de esta ciudad tan fecundo en incidentes como la 
tala de su vega, la hazaña do Pulgar, los desaflos del moro Tarfe 
y su derrota y muerte por Garcilaso de la Vega, la llamada esca­
ramuza de la Reina, el incendio del campamento y la edificación 

¡' 
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de la ciudad de Santa Fe con sus callos principales en forma de 
cruz, etc. 

Por otra parte, si Ja sillcl'Ía toda queda encerrndn en el nom­
bre do conquista do Granada, no es verosímil que solamente un 
respaldo so dedique a esta ciudad, razón de ser y como clave de 
todas las tlemás. 

Pero, dejando a un lado este punto sobre el cual algún día 
volveremos a insistir, veamos lo qno nos dice la talla de referen­
cia. La ciudad, colocada en declive, nos permito ver sus compo­
mmtes, indicadores todos do fort11leza, y exponente que eleva el 
valor do la llave entregada en el plano infedor al Rey .Fernando. 
Tres torres cilíndricas, rodeadas de un bosquecillo y alzadas 
sobro rocas, son como el escudo que quiere proteger la Alham­
bra con sus torres y murallas que la encintura11, ansiosas de ocul­
tar y defender sus riquezas. Al pie de la Allrnm bra, la ciudad que 
so extiende apretujada con sus casas, como granada entreabierta, 
a la que sirven de contención, para evitar su despanamamiento,la 
muralla y antomuralla que la nprisionan en toda su extensión. En 
el centro de la ciudad un puente que se alza y un río que se 
despeña arrnstrando quizá entre sus arenas las pepitas de oro 
qno como fruto dehiscente deja desprender la Alhambra. A la 
iz<1uiercla un bajo rnlieve que quiere expresar la excrescencia de 
la ciudad; al pie de (,sta un bosque que recuerda los bellos paisa­
jes de la vega grnnadina; en Ja puerta de la ciudad, que luce su 
importancia con sus mayores dimensiones, una figura que la 
llena, y delante, fuera dula ciudad, saliendo al encuentro del Rey 
que vistoso cabalga seguido de larga comitiva, un Rey moro, que 
acrecienta la grandezfl del triunfo con su actitud humilde y el 
lujo de su indumentaeifl, ofreciendo a D. Fernando la llave de la 
ciudad. Y allá a la derecha, como luz que irradia su hermosura 
para colorear la escena, una cruz gótica con banderolas por cor­
bata, como pendón y guía, que domina el campo de lanzas que la 
acompfl!'ian y que acude con ellas en calidad de notario a dar fe 
de la firmeza do unos Reyes, de la valentfa de un pueblo unido 
por el aglutinante de Ja autoridad rectamente ejercida y de cuan­
tas glorias pueden dar las armAs cuando por su interior circula la 
savia de la vida que da la religión. 

Si fué la mente del Cardenal Mendoza, al inspirar estos moti· 
vos, inmortalizar bajo la malla protectora del arte la memoria de 
aquello;; do.'! grandes Heyes que juntaron con sus reinos el talento 
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y la virtud de que los dos hacían gala en el noble pugilato que 
expresa su «Tanto monta), lo consiguió cumplidamente. Hoy, 
como entonces, todos podremos recordar sus nombres y será 
nuestro recuerdo como plegaria cuyos aromas vendrán a orear 
las cenizas del Gran Cardenal que descansa de su incansable 
cooperación en el lado del Evangelio de la Capilla Mayor. Si pen­
só que tamaña empresa no podía agotar las actividades españo­
las, porque éstaR se acrecentaron con el espíritu de la fe católica 
sintetizada en la cruz que le sirvió de guión y era justo levantar 
esa cruz como índice de nuestras glorias allí donde ella tiene un 
palacio que el arte decoró para estímulo de propios y admiración 
y enseñanza de extrañ.os, acertado estuvo el gran Cardenal con­
sultor y compañero de Reyes tan magnánimos, y es un deber, al 
refrescar la memoria de esta epopeya con el estudio de las tablas 
mencionadas, rendir un doble tributo al que supo aunar tan per­
fectamente su carácter arzobispal y el amor a su patria: tributo 
de oración y tributo de agradecimiento patrio. 

Z. 0 (!J:nrn lit sillas altas. 

Templado queda el ánimo y bien templado, luego de mirar 
atentamente las tallas del Maestro Rodrigo y empaparse en la 
lección de Historia que ellas nos ofrecen. Si las aguas tranquilas 
del Tajo sirvieron y sirvell en el día de hoy para templar las 
hojas de las espadas que alcanzaron renombre, en este remanso 
de Historia que parece dormitar dulcemente a la sombra de tan­
ta grandeza y hajo la luz tamizada que penetra por sus ventana­
les polícromos y hace más suave la penumbra, se afina y templa 
el espíritu hasta llegar a olvidarse de las propias miserias. Y bien 
hacía falta este aparejo al espíritu antes de ascender al coro alto 
de sillas, donde dejaron pulverizadas sus alas los genios de Be­
rruguete y Borgoña. Ni tan sólo bajo el aspecto artístico, sino 
también en el orden representativo. 

De la perfección artística de los relieves de esta sillería ha 
dicho el Sr. Amador de los Ríos (1) que es «portento de las artes 

(1) "Sixto Ramón Parro"' t. I, pág. 181. 
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Sillería alta del Coro. 

S. Lorenzo 1 25 ----
Un Papa 1 ~-Paulo II!l 

Sto. Domingo 1 23 
Sta. Lucia 1 2il 

Shl. Bárbara 1 21-

S. Jerónimo 1 20 

Un Obispo 1 19 <Cardenal Tavera: 

Una ~".J~Símbolo=Ley Antigua 
Isaac 1 17 Saaificio 
Elías 1 16 

Moisés l 15 

Tobías ¡ 14 

Joel 1 13 ¿ Samuel? 

Jeremías 1 12 
Ju-dit 11-1 -

David 110 

Josué 1 9 

Isaías 1 8 
Jonás 1 7 

Amós 1 6 

Daniel 1 5 

-~ob 1 4 
Noé 1 3 

Eva 1 2 ----
Adfol_~-

NOTA. Véase el texto. 

,... 
o 

""' " ~ ,¿ 

. '¡) • ~ Ji .tl 
.S ~ ¿ ~ O .g .5 rn 

\~':\] ~ ~ ~\~\~ ~11 <S' 
11_ -· - - - - - - ~·+ 

111 

1l;, ~ t-.. ;l ~e " qi¿.c. 

1 i'il ¡"' '"' "' "' :o ""' í& ~ o,, 

27 • 1 San Lucas. 

~·_!_~· _Gregorio. 
25• 1 S. Agustín. 

24;¡-s-:-Eugenio. 
~Sta. Leocadia. 

22;¡s:llctefonso. 
2¡, 1 S. Francisco de Asis 
2o-;Ts. Pedro Mártir. 
]g, 1 8ta. M.ª Magdálena. 
-¡s;;¡-Sta. M. ª Egipciaca. 
17;-r-sta. Casilda. 
---w;¡Ñaé. 

15• 1 Melquisedec. 
M• 1 Abraham. 
----¡s, 1 Jacob. 

12• t José. 
~Aarón. 
lo;-¡--Gedeón. 

9• 1 Salomón. 
-~deSabá. 
----i;¡E&ier. 

6• 1 Etiseo. 
5» 1 Ezequiel. 

4• 1 Isaías. 
-s.¡-Í:Iaba.:uc. 
-2~mías. 

!> ¡ Un Guerrero. 
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espafiolas en que compitieron dos graneles ingenios do nuestro 
siglo do oro, quedando hasta nuestros días íncleeisa la victoria y 
atónitos los jueces que hnn intentado dar sn fallo en esta mate· 
ria)) .. Del orden represeütntivo nos vamos a ocupar. 

En tres grnpos principales podemos considera!'ios reunidos, 
a saber: 1.º Grupo ele Apóstolos y Evnngolistas. 2.0 Santos dol 
Nuevo Testamento. a.º Personajes bíblicos de la Ley antigua. 

La parto pl'incipnl y de honor estú ocupada por los Apóstolos 
y Evangelistas (ontl'e los cuales tienen sitio paralelo San .Juan 
Bautista y una figura ele mnjor que describimos en su lugar y 
parece simholiímr a la Iglesia) y so hallan situados a ambos lados 
en las sillas inmediatas a la central dol Sr. Arzobispo. Presenb 
cada una los olcmontos quo la iconografía cristiana les atribuye 
pnra caractcr·izarlos, y todos juntos entonan por los libros que 
llevan en las mano:o la profesión de fo de los católicos casi entera, 
según estú contenida en el llamarlo símbolo apostólico. La inicia 
el Apóstol San Pedro, diciendo: Credo ú1, Ueum Pati·em Umnipo­
lenlem Faclorem croli el lernie; et in Jesum Chrislum Fffium ejus 
unigenilum Dominum nostrum (San Andrós); qui concept1.ts est de 
Spirilu Sunclo nnlus ex Maria Virginc (Santiago el l\foyor); pas­
siis snb Ponlio Pilalo, crw:i(ixus, 'morluus et 8cpultus ISan ,J nan 
Evangelista); desccndil rul inferos, lerlici die resurrexil a morluis 
(Sallto 'l'omús); úide venlwrus csl judicare vivos el rnm·tuos (San 
Felipe); credo 'in Spfritum Sanclum (San Bartolomó); 8anclam 
calholic!irn !Ecclesiwm, sa,nclornm cmnrnunionem (San Mateo); car­
nis resurrect1:onen1, (Santiago el Menor); vitam nelernam aincn (San 
,TuchtR). I~l Apóstol San Pablo dice en el libro que lleva: Paulus 
Aposlolus vas eleclionis; San Simún, San Matías y San Marcos nada 
tienen escrito en sus libros de los cuales carecen San Juan Evange­
lista, cuando está repetido en diferente manera, San .Juan Bautista 
que, vestido do pioles y sentado sobro el tronoo do un árbol, 
seünla el cot'<lero que lleva en su mano, y la Tglosia que está 
ro¡H·osontada en bolla figura de mujer coronada de estrellas 
(lglosia triunfante), sosteniendo en ln mano derecha un cáliz con 
la Hostia supeqn10stn (lnzo de unión) y on la izquierda un bordón 
rematado con la Cruz (Iglesia milítnnto). 

Parece a primera vista un cierto desorden el tener que reco­
ger do acá y do allá los distintos fragmentos del Símbolo Apos­
t6lico, o indica que, a su vez, los Apóstoles están fuera de su 
lugar; y, sin embargo, los Apóstoles están muy bien combinados 

l 
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y enlazados y los dognws del Credo guardan con cada uno do 
ellos una razún especial de ínclolo cvang(ilica. De lo primero es 
argumento probatorio ol Evangelio do San Lneas, cap. VI, ver­
sículos 14 y siguiontos, üondo so colooan en la forma que indica 
el siguiente gdfleo: 

San Pablo ........... 36 
36. San Pedro ....... ... I m. Santiago el Mayor .... 35 
35. San Andrés .......... II IV. San Juan ......... .. 34 
34. San Mateo ........... VII v. San Felipe ......... 33 
33. Santo Tomás. ..... VIII Vl. San Barto~omé ....... 32 
32. Santiago el Menor .... IX X. San Simón . ........ 31 
31. San Judas ............ XI XII. San Matías (sucesor de 

Judas Iscariote) ..... 30 (1) 

Do la misma manera que vemos bien unidos y enlazados a los 
doco Apóstoles en el orden con que estún colocados por San 
Lucas, creemos encontrar motivos para hallar bien atribuídas a 
cada uno las distintas perícopes dül credo. Comienza San Pedro, 
por lo mismo que fué ol primero quo dijo de ,Tesucristo: Tu es 
Christus Filius Dei vivi (lYlat. XI, H:i), conf osión quo lo elevó a 
Príncipe de los Apóstoles; San Andrés, su hermano, le sigue en 
la confesión, como le siguió el primero a formar el Apostolado; 
Santiago el Mayor, además de ser el tercero en Apostolado, quizá 
porque confió a su madre la petición de honores en el reino de 
Cristo, habla de su nacimiento de la Santísima Virgen por obra 
del Espíritu Santo; San ,Juan Evangelista, como testigo insepa­
rable, da fe de la pasión, crucifixión, muerte y sepultura; Santo 
Tomás, que hizo alarde de incredulidad en la resurrección de 
Jesucristo, habla do ella; San Felipe, que quiso ver al Padre 
Eterno (S. Juan, XIV, 8), antes de la resurrección, dice que de 
allí, del seno del Padre, vendrá .Jesucristo a juzgar a los vivos y 
a los muertos; San Bartolomé nos habla del Espíritu Santo, cuya 
acción había de sentir tan claramente en la conversión de la 
India citerior y la Armenia mayor; San Mateo, separado de la 
comunión de la Iglesia judaica por su carácter de publicano, anun­
cia la creencia do la iglesia católica y la comunión de los Santos; 

(1) Nota: Los números romanos indican el orden del evangelio y los ará­
bigos el de las sillas de cada coro. 
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Santiago el menor, ndcmás do ser pal'ionte clul Salvador, según la 
carne, habla do la t'(\SLUTocción de ésta, quizá en relación con 
sus palabras do roo(lifl.cación do lo dostrnído pronunciadas en el 
Concilio de .Jernsalún (Act. Apos. XV, lG); cert·Hndo, por fin, la 
confesión San ,Judas, q uo habla do la vida eterna posiblemente 
en relación con su Epístola canónica. Fnltan para complotar el 
símbolo, los dogmas siguientes: Ascenrlit ·in coel1.tm, se!let ad dex­
terum Palds y credo in llemissionem pew.torum, do los cuales nos 
habrían hablado San Simón y San :'vlatías, respectivamente. 

Como se ve, os ped'octamento razonada lH asignación de los 
textos, quedando a salvo la habilidad y el acierto do los artistas 
en la colocaciún do los apóstolos que inspiraron las respectivas 
profesiones de fe. 

Mas, a partil' do esa unidad quo so advierto en el Apostolado, 
y del acorde admirable con quo ontonan do una vez las verdades 
clogmátiem; que integran el símbolo, no hornos acertado a coordi­
nar los restantes personajes hallados en los respaldos, ni hemos 
tonido la forLuna de hallar la razón unitiva que los tiene aco­
plados . .A nuostl'O juicio, debió haber inspfración de nombres 
poeo aislada; no son las hojas ordenadas do un libro miniado, 
sino distintas miniaturns arrancadas de acá y de allá al libro de la 
iglesia, oxpresi vas todas de una belleza admirable, pero sin la 
tt'ai>azún dol con texto. 

Existo un pequorlo ordenamiento, pero tan diluído y tan gené­
rico, qno no mereco ser citado, fuera do la agrupación dicha al 
pl'ineiµio, do porsonajes del Antiguo Testamento y de la Iglesia, 
quo se obsot'va con todo cuidado. Es más, ni siquiera existe 
orden crnnolúgioo, ni aun el que pudiera existir dada la mayor 
importancia quo la Historia asigna a los personajes representados. 
Tanto mús que algunos se hallan repetidos por los dos artistas, 
aunc¡uo con a1gunas diferencias, y hay alguno que ha merecido el 
sor bisado pot' el mismo. 

Entro los maostros, on cambio, sí hay alguna diferencia que 
procod<\ tal vm:, de la diferente comploxión, y que no afecta 
para nada a la t(Jcnica, en ambos igualmente asombrosa, sino a 
los dotnllos. Felipe de Borgoüa da on sus tallas el dato de la 
paternidad de su obra en la silla de Santa Oasilda y los datos 
cronológicos, en las quo representan a San José y a San Lucas. 
ffo eambio, nada hemos podido encontrar en las que pertenecen 
a Alonso do I3erruguete. A<.p1él busca más el carácter local de sus 
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personajes y, tal voz, no estuvo lejos do su ánimo el ofrecer en 
sus tallas fisonomías muy conocidas; rotula casi todas sns tallas y 
presenta iluminados los ojos de las flgm·as colocadas en el arco 
qno sirvo ele remato a los rnspaldos, y en cambio Berrugueto, 
fiado quizú en h1 fidelidad qno guardaba a la iconografía, deja 
anónimos sus por;;onajes y prescinde de luz y color en los ojos 
de las cabezas que talla, no dnndo a las figuras otra expresión 
que la relacionada con cada uno. 

El orden con que han sido colocadas las figmas O.el Nuevo 
fostamcuto, a partir do los Apústoles mencionados, es el siguiente: 

30. San Juan fütutista. 29". Figura de la Iglesia. 
29. San Junn Ev¡rngelista. 28". San Marcos (Chaflán). 
28 San Antonio Abad (Chaflán). 27". San Lucas. 
2'7. Szrn J crónimo. 26". San Oregorio. 
26. San Sebasfüm. 25". San Agustín. 
25. San Lorenzo. 24". San Eugenio. 
24. Un Papa. 23". Santa LeoC!ldia. 
2'' ,}. S11nto Domingo. 22''. San l!defonso. 
22. Santa Lucía. 21". San Francisco de Asís. 
21. Snnta Bárbara. 20". San Pedro Mártir. 
20. San Jerónimo. 19". Santa María Magdalena. 
19. Un Obispo. 18". Santa María Egipciaca. 

17". Santa Casilda. (1). 

Examinadas las tallas que corresponden a Berruguete apare­
cen ciertas anomalías que vamos a intentar explicarnos. Es la 
primera que el Evangelista San Juan con el águila, que lo simbo­
liza, a los pies, se halla colocado después de San .Juan Bautista, 
una de lns figuras más atrevidas y vigorosas. Pudiera obedecer 
la unión inmediata al parecido evangélico de ambos personajes; 
y la posterioridad a que, completo el Apostolado con inclusión de 
San Juan, entre las tallas de Borgoña, y cerrado por éste con la 
representación de la Iglesia y por aquél con la de San Juan 
Bautista, era natural situar donde está al evangelista San Juan, 
repetido, como van colocados por Borgoña a eontinuación de la 
Iglesia los Evangelistas San Marcos y San I~ucas, que no pertene­
cían al Apostolado. 

(1) Los números indican el orden de las sillas en el croquis respectivo. 
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La tabla correspondiente a San Jerónimo, so ve repetida, por 
Herruguote en un espacio do ocho sillas; hay la diferencia que en 
la primera el Santo aparece de edad viril, en pie, con líbro en 
la izquierda y pluma en la derecha y teniendo el león a sus pie.s; 
y on la segunda, sentado, anciano ya, con los mismos atributos de 
libro, pluma y león a los pies y, además, el sombrero o capelo 
amplio con borlas muy pronunciadas. 

Dos figuras hay que no ha sido posible identificar, sobre las 
cuales vamos a aventurar una hipótesis. Hepresentan a un Papa 
con casulla y demás ornamentos pontificales, tiara y Cruz de tri­
ple travesailo, y a un Obispo con capa pluvial y báculo. Llama la 
atención quo ninguna de las dos presenta indicio alguno, fuera de 
los apuntados, que la pueda caracterizar; y las dos llevan puestos 
guantes de época y anillos en los dedos. Dentro de la posibilidad 
está que pttdieran representar dos doctores do la Iglesia, pero, 
de sor así, hubitwan llevado la pluma y el libro como atributos, 
segün so ve en San .Jerónimo; y pudiol'a ser también la mente 
del artista representar en ellos el sumo sacerdocio del Pontifi­
cado quo reside en ol Papa y en los Obispos. Mas, aun ósta 
última hipótesis queda a salvo, si suponemos que son allí incluí­
dos el Papa Paulo IIT, que gobemaba la Iglesia universal, y el 
Cardenal Tavora que regía la de Toledo. 

Abonan esta opinión los datos consignados por el Cabildo en 
la lápida quo mandó colocar a la ontrada de este Iado do la sillo­
rín, pnos on ella so lweon constar los nombres citados do Paulo III 
y del (}1t'{lcrrnl 'l'avera, do los cuales elatos escritos sorín confir­
maciún la inclnsiún do los mismos entre las tallas labradas, unién­
dose así ln historia con el arto para venir a testificar la misma 
afirmación. Se advierto adcmCts, cierto parecido fisonómico entre 
la talla y los porsonajos hipot6ticamonto rcprosentados. 

Y, final monte, esto soncillo raciocinio: todas las figu ms llevan 
sus atributos, a saber: San Juan Bautista, la pipl de camello que 
lo cubro, el úrbol en que so asienta, su rostro anguloso y seco 
por los ayunos y penitencias, y el cordero qne seflala; San Juan 
Evangelista, el águila casi exenta que so recoge a sus pies; San 
Antonio Abad, tiene a su lado al demonio en varias figuras igual­
mente demoníacas, q uc indican las violentas tentaciones do q uo le 
hizo oh joto, y el cerdo bien <;iehado colocado a sus pies que lleva 
al cuello la c1úsica esquila; San Sebastiún, atado al tronco de un 
árbol con fuertes ligaduras, que lleva clavadas on su cuerpo 
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desnudo !ns saetas; Snn Lo1·enzo ccrn dalm(lticn y libro y al lado 
las panillas, ínstrnmonto do su martirio: Santo Domingo, con 
ramo de azucenas, el lil>co (le la l'ogln y el cachon-o a sus pies, 
Rujoto ontt'c los dientes el lnwliún encendido; Santa Lueín, joven 
honestí::;imn, que lhwa on una bandeja clos ojos; Santa BCtrbara, 
con espada y la meda dentada en que fuú martírizad<1; y sola­
mente quodau siu tlistintivo alguno las dos figuras ele Papa y Obis­
po, como si por Yivir toda da, según indican los guantes y anillos, 
fuese menester esporm· a q ne la nrnertc <lioso licencia para poner 
en ellos los <l11tos gp{lficos que recol'ciason el cal'áeter de su aeciún. 

Mús fúcil es la labor on lns taifas do Bo1·gol1a. A contimiación 
do Ja Iglesia sím l>olizndn, ostún colocado:;;, sogún dijimos, San 
Marcos y s~rn Lucns. lGl pl'illlOl'O dn a COllOCCt' Sll Cíll'Úcter do 
evangelista on el libro sin letrns quo lleva en la mano izquierda y 
nn angel, qno a sus pies sostiene el tintorn y el estuche para la 
plunrn; ¡mm so ve que no fuó npüstol, ya poi' estar fuera del 
apostolado, yH por ol libro donde no aparece que tomase parte 
en Ja formación del símbolo, y San Lucas se manifiesta bajo el 
rnismo cnrúcter poe el libro también en blanco qno sostiene y el 
beeerro a sus pies sujetando entre los dientes unos coedones de 
cuyos extremos van pendientes el tintero y el portaplumas. 

De las demás figuras, todas igualmente admirables por su 
pcrfocciún y caracterizadas con los datos del santoral y de la 
tradioión, merecen singular apuntamiento las que pertenecen a la 
Iglesia tolcdmrn, todas recogidas ac1uí. San gugenio es una figura 
de porto aristocrático ele la q uo no dudaríamos afinnar que 
encarna on su rostro alguno do los próceres arzobispos de la 
Sedo toledana en ópoca muy próxima a la del maestro; lleva 
guantes de época y a sus pies, en bajo relieve, aparecen las ondas 
del lago en el cual ostuvo sepultado su cuerpo. Santa Leocadia, 
con bellísimo ropaje, elegantemente plegado y fruncido, besa la 
crnz que sostiene con la diestra y lleva en la mano izquierda una 
palma, símbolo del martirio sufrido por confesar la fe de .Tesu­
cristo. San Ildefonso, además de sus hábitos pontificales, recuer­
da el milagro de la aparición de Santa Leocadia en el cuchillo y 
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el trozo de velo cortado del que cubría a la Santa. Santa Oasilda 
es la bella princesa que da a conocer su rango por la corona que 
rodea sus sienes, su martirio en la palma y el milagro con que pasó 
a la historia religiosa en las flores que llenan el halda de su 
túnica. 

San Gregorio, Papa, vestido con tiara y ornamentos pontifica­
les, en actitud de bendecir; San Agustín, revestido también de 
pontifical, sostiene sobre su brazo derecho un pequeño templo 
con bellísimas y airosas cúpulas; San Pedro Mártir, en hábito 
domicano, lleva en su diestra un libro sin letras, y en la izquierda, 
una cruz con un ramo de azucenas y, pendiente de la cintura, un 
pequeño estuche; María Magdalena envuelve su cuerpo en amplio 
y bien labrado manto y lleva en la mano el vaso de alabastro, 
suelta al airo la abundante cabellera; Santa María egipciaca cubre 
su desnudez con sus cabellos sueltos y hay sobre su brazo dere­
cho tres panos apilados. 

Finalmente, no renunciamos a incluir aquí la descripción de­
tallada de San Francisco de Asís, tratado con tan extraordinario 
acierto que sería difícil decir más con menos datos. Su figura, 
escuálida por los ayunos y penitencias, pero viva con la fuerza 
que de su ascetismo recibe, está cubierta del sayal burdo y el 
cordón que oprime su cintura y defienden sus pies ligeras sanda­
lias. La suma de sus aspiraciones y a la vez el centro do su alma, 
os claro que lo ocupa la cruz que contempla en su mano, tosca­
mente sujeta por un cordón entrecruzado que rematan dos pe­
quouas borlas; su carácter de fundador está expresado en el libro 
do la regla que pende del cordón do la cintura; las llagas que 
recibió on su estigmatización se ven manifiestas en las manos y 
en los pies y, para mostrar tambión la del costado, con la mano 
izquierda entreabre su roto sayal que la pone al descubierto; su 
pobreza la denotar1 las roturas del hábito en el costado y en la 
manga izquierda y por esta última rotura salo una cruz de madera 
remate del rosario, cuyas cuentas gruesas se delatan en el inte­
rior de la amplia manga en que va guardado 

Ooncluída con esto la segunda sección de figuras del nuevo 
Testamento, vamos a relacionar las que pertenecen a la Ley anti­
gua, cuyo orden es el siguiente: 
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18. Figura de mujer. 
17. ls;1ac (Sacrificio). 
16. E tías. 16. Noé. 
15. Moisés. 15. Mel quisedec. 
14. Tobías padre. 14. Abraham. 
13. Samucl (¿?), Joel (¿?) 13. Jacob. 
12. Jeremías. 12. José. 
11. Judit. 11. Aarón. 
10. David. 10. Gedeón. 
9. Josué. 9. Salomón. 
8. Isaias. 8. Reina de Sabá. 
7. Jonás. 7. Ester. 
6. Amó s. 6. Elíseo. 
5. Daniel. 5. Ezequiel. 
4. Job. 4. lsaias. 
3. Noé. 3. Habacuc. 
2. Eva. 2. Jeremías. 
l. Adán. l. Un guerrero (1 ). 

No obstante el bello desorden cronológico, y aun escriturís­
tico, en que aparecen colocadas las figuras, como se vé por su 
enumeración, nos permite sentar la confirmación de una tesis 
que todos conocemos, a saber: ·El arte es sincera expresión do 
la ideología que corresponde a la época en que florece•; y de 
ésta se desprende formulada la verdad concreta do que el siglo 
XVI tiene como característica la extensión de los conocimientos 
do la Sagrada Escritura. No empece en modo alguno el afirmar 
qne los artistas siguen dócilmente las inspiraciones de quien les 
paga. Aun concedido este hecho, que no es ele fácil prueba, si se 
tiene a la vista ose mismo desorden, mrnca podría justificar la 
voluntad del rematante el acimto y estudio del pormenor, si no 
so conce(le la con vivencia del tallista con el conocimiento histó­
rico del personaje q ne pone de relieve. Evidentemente el siglo 
do Berrugncte y de Borgofia es el siglo del Cardenal Cisnoros y 
do Arias Montano con la biblia políglota, el de los grandes escri­
turarios de Salamanca y de Alcalá, y tantos otros más, el siglo de 
la Inquisición que vela despierta por la pureza del texto sagr::ido 
frente a las demasías racionalistas del protestantismo. 

Ni solamente es el siglo de los sabios, selectos por lo mismo 
que lo son; os también el siglo en que el pueblo y el arte siguen 
dóciles en los gustos y aficiones la trayectoria de la época en que 

(1) Nota: Los números indican el orden de las sillas conforme al croquis. 
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viven. Los nombres apuntados y que vamos a tocar do pasndn 
son el zumo exprimido de las vides cargadas que (lllcmmitrnn sus 
odros en el nogal para ofrecerse cl<1rificado on ol ccclm:o del 
tiempo a las prnteriot·os generaciones <1uo vongnn a gustarlo. 

Berrugucte enlnw hábilrnonto el cristianismo con la an1igna 
ley, y es una figut'a de vieja la que le sirvo de brocho y do cadena. 

Inmediata a la figura do u11 Obispo, en ol que presumíamos 
representado al Cardenal Ta vera, última ele la nueva ley tallnda 
por Borrug1wto, aparece una figul'a do mujer envejecida, vuelta 
do espaldas a los porsonnjos bíblioos quo la siguen, en actitud 
cansina, q110 dirige su rostrn, vendados los ojos, a una tabla 
díptica dondo nad:t hay e . .;itito, como si el brillo de la luz cristimrn 
hubiorn obsmn·oeirlo la ley <rntigua ya eansada, que termina, esfu­
mados sus rrn·mpto;,; do tomor auto la ley de grnoia con su moral 
más perfecta. Dospuós do ella, el sacrificio ele Isaac obocliente, 
dispuesto a inmolar su vida sobro la lefta apilada al golpo dol 
cuchillo de su padre, a no see por el ángel qno sofmla como 
victima sustitutiva el caenoro agazapado en la parto inferior; füías, 
con mirada rprn dirigo al cielo, es trasportado desdo la tierra en 
cnrL·o que marcha sobro llamas ele fuego; Moisós llega a olvidarse 
<lo su ganado, que no lujos do ()1 ostú pm;tando, atraído por el 
heoho oxteaorclinnrio de una 1,at·za que al'do sin quemnrso desdo 
la cual rocibo ln 01·don de descalzar sus pios nntos do acorcnrso y 
so dispono a cumplirla; Tobías, padre, toca sus ojos sin luz oon las 
ontnlilits do! poz q1io tieno a sns pies. Sigtie de.:;puós la figura de 
un viejo semidosnudo, sontndo sobre nn taburete y alzando entro 
las manos un cuorno o trompeta, ol cual pucliern l'Oprcsenü11· al 
¡H'ofota ,Jool anunciando las dosgmeins venideras al pueblo convo­
cado al son do la trompeta, o al profeta Samuel; el profeta .foro­
mías oontompla h1 visión que se lee en el versículo 1 ;{ del 
capítulo Ido Sll profecía: una olla onvuelta en llamas que salen de 
la parte inferior y que simbolizan los malos que vendrían al pue­
blo del lado no1·to al cn:tl e:stá orientada; y lleva en las manos el 
profeta quizá ol cnlz(>11 do lino que figuraba la devastación de 
.ftHln:1, corno so loo on el oapítnlo XIfT. 

La bella ,Judit sostiene on su mamo la cabeza do Holofe1·ncs, 
cuyo cuerpo eslú tendido a sus piés, y on la otra la ospnda o 
c11chillo; llavid pulsa en su inspiración el arpa delicadamente 
tallada qui:r.{t para aeompaiíar sus salmos; ,Josué, esbelta figura de 
guerrero, empmla la espada y sostiene un escudo adornado con 
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finas labores platerescas, mandando detener al sol que lo alumbra 
hasta concluir la batalla. Un sot·afín viene a pnriflcm· los labios del 
pro fo ta lsaías con una brnsa oncond ida q ao a prisio11a n !ns tonazns 
que lleva en la mano; el profeta ,Jonús apoya su mano do1·eeha 
sobro la cabeza do una ballena que opt'itno con el pié derecho y 
que parece tenor cola do reptil; una piel do cabra cubre el cuerpo 
del profeta Arnús, pnstor thocuita, que lleva en lns manos las 
puertas removidas do su sitio al golpea!' ol quicio o espigón 
giratorio y coumovorse los din toles, sog(rn la visiCm q uo refiere el 
capítulo IX de sn p1·01'ocía para dar a entender los castigos del 
Reüo1· al pueblo de fsraol; Daniel, en la cueva do los leones, se 
sienta pacífieamonte entre el león, leona y tres cachorros in­
ofonsi vos q no le rodea u y q uioeen jugar con él rceibiondo sus 
caricias; ,Job, medio clcsnuclo, sentado sobre unas rocas, levanta nl 
cielo las manos extcndiclns en actitud suplicante, en tanto que su 
mirada so dirige a la tic1-ra donde se vé plagado ele miserias. 

Noó, sentado sobre el tronco rnsgado do un át'llOI, para iniciar 
tal vez la quietud qne significa su nombee, estú 1·cpl'Osontndo como 
encm·gado poi· Dios de construir el arca de refugio y tiene a sus 
pies la sierra, mientras aparece resguardado su cuerpo con el 
tronco del úrbol tras el cual estú modio cubierto. Finalmente Eva, 
honestamente desnuda, entrecojo con los pies el tronco clel úrbol 
cuya fruta pl'ohibida tiene en sus manos y contempla uu busto de 
mujer a estilo de la época, que salo de entre las ramas en un bajo 
reliovo, quizá como expresión do st1 vanidad cu1·iosa y atrovicla; y 
Adán, hombro formado, apoya el pió sobre unas rocas y ostá 
c11bi0rto con las l'nmas frondosas del árbol prohibido por ontl'e 
las cuales ostún pendientes los frutos, mientras on un bajo relievo 
corno el anterior, apareeo el busto clo la mujer qno le seduce al 
mal. 

Como se vé ele la relación hecha, en todas las figuras de 
Berrugueto, que por estar anónimas hemos tenido que interpretar, 
algunas con duda aunque ligera, parece predominar la idoa dol 
sacrificio y el temor al cnstigo. Enlaza perfectamente esta idea con 
las dos figuras indicadas de Adún y Eva, y aun con la tercera do 
Noé, ya que recordando éstas el pecado, llevan ti¡rnrejada la 
sanción que purifica en el castigo y en la penitencia y que halla su 
liberación en el sacrificio y oblación de Jesucristo; y por otra 
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parte es una introducción, la más adecuada a la nuova ley, que 
comienza donde termina la vieja, de paso tardo, ojos vendados Y 
preceptos que cesan al ser promulgada la ley de gr<1cia y amor por 
,Jesucristo. Ni hay ordon cronológico, ni paralulismo intencional 
con el lado frontero; parece que solamente busca la idea funda­
mental antes apuntada. 

No sucede lo mismo con las tallas debidas a Borgoña en las 
que parece predominar la idea do! triunfo y de la liberación por 
el cumplimiento de las promesas. Así Noé es para Borgoña el que 
se libró dol diluvio encerrado en el arca donde se guarecen 
los individuos de su familia y aun los animales que asoman por 
una de las ventanas; se vé a la paloma con su ramo do oliva, 
símbolo de la paz, que anuncia el momento oportuno de salir y 
muestra Noé en sus manos racimos apretados del fruto de la vid; 
Melq uisedcc, vestido con bella tunicela, como sumo Sacerdote, 
lleva en las manos el jarro y el pan para el sacrificio; Abraham, en 
magnífica figura de guerrero, cubierta la cabeza con casco sobro 
el cual luce un penacho do plumas, lleva en Ja derecha una palma y 
en la izquierda, espada corta; .Jacob, vestido con piel de oveja, 
lucha con el ángel y lo vence; José el soüador que conoce sn 
triunfo en las vacas gordas que vencen a las flacas y en el manojo 
do espigas bien repletas; Anrnn, sumo Sacerdote, lleva on la mano 
diostrn las filactorias y ou la izquierda nna vara florida; Gedeón, 
guerrero con armadut'n completa contemporánea del artistn, com­
puesta adomús de cota de malla y casco, sostiene en ltl nrnno 
derecha un estandarte en cuyo centro aparece unn piel extendida, 
y a sns pies están los instrumentos do su estratagema para Yenccr 
a los enemigos, los cántaros rotos que llevan en su interior el 
hachún encendido; una figura de Hoy con manto de armino al 
cuello, tÍlnica corta, cetro y espada, y una filacteria en Ja mano 
derecha, debe ser Salomón; la Reina de Sabá, esbelta figura ele 
mnjot• y do Hoina coronada, tiene a la altura de su cabeza en bajo 
rolieve los objetos de la ciencia ele Salomón, a sabor, plantas, aguas, 
minerales y animales, que fueron su admiración, y multitud clo 
caballos, algunos do ellos montados, de que disponía el rey; la 
lleina JiJster que con su hermosura ganú la voluntnd del rey 
A~:mero para librar a su pueblo de los males qno le amenazaban; 
Elíseo que ve escuchada por Dios su oración, al salir los osos que 
devoran a los que so burlan de 61; Ezechiel, la mano puesta sobre 
su frente, contempla atónito la visión de las ruedas que describe 
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su profocía en el capítulo I; Isaías, con vestidura do sumo Sacer­
dote, escribe sus visiones en la filacteria quo sostiene en sus ma­
nos; Habacúc, que lleva con la mano izquierda una cesta de 
esparto o palma con una olla en su intl'll'ior, y con la derecha unos 
panes, es cogido por un ángel do los cabellos para set' transportado 
a la cueva de los leones de Babilonia, donde estaba Daniel ol 
profeta, sugún so refiero en el cap. XIV de la profecía de este 
último; Jeremías con espada al cinto y filacteria, sefiala con ol dedo 
la ciudad de Jorusalom con sus murallas, que so ven on bajo 
relieve. 

Pinalmonte, en el primer respaldo de este lado del Jwangolio, 
último do los que venirnos describiendo, hay una figura do gue­
rrero, que no puedo ser sino simbólica, y que, a nllestro juicio, 
representa la edad contornporúnea del tallista. Lleva en la mano 
izquierda un hacha corta y con la derecha lovanta en alto un bolso 
lleno de dinero en forma casi exenta; y toda la figura está admi­
rablemente caraeterizada viéndose bajo el jubón la cota do malla 
en elegante modelo. Colocada frente a frente de la figura do Adán, 
así como ésto representa a la humanidad en su cuna, así aquél 
representa a los hombres que viven aún. Si Adán es la sima cto 
obscuras fauces donde se vó brillar el rayo de la misericordia 
divina que aparece volado en la profecía, el guerrero quo abro 
este lado del c0ro, o quiero representar los dos poderes más 
fuertes del mundo, la espada y el dinero, o tiene también una 
expresión sintética mús alta: la sociedad o la historia contemporá­
nea. Gentes de una ideología fuerte y recia, no colocan ni fingen 
sus figuras al azar; o encarnan en ellas una expresión do burla 
con que ridiculizan lo;; individuos o las costumbres, o condensan 
en ella:. el espíritu inquieto y jugoso que caracteriza su tiempo 
como del más alto valor y estima, llamándolo •siglo de oro». 

Discurriendo sin salirnos de lo verosímil, podemos establecer• 
un paralelo entre el coro alto do sillas y el coro bajo. Dice óste 
cuál era la obsesión en los finales del siglo XV: la expulsión de los 
moros por la reconquista del suelo. Puede representar aquél qué 
género de acti vidacles formaban el alma del pueblo español en el 
siglo XVI: esto es, su propia reconstitución y el sostenimiento 
del orden. 

Menester es reconocer que el cetro del Emperador Carlos V de 
Alemania y I de España sostiene nuestra empresa, creadora de 
nuevos pueblos en América, y, al propio tiempo, intenta detener 
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los uesgarronos hechos on la fé por la horojía protestante que 
pone en peligro no solamente la fó sino también la seguridad dol 
Estado. Así como la fó y oi ospít·itu religioso son ol alma quo haco 
florecer los estados, así en sentido contrario os la liel'ojía la que 
hace zozobrar los tr·ono;; m/is robustos. La guorrü do crooncias 
tiene una derivación inmediata al orden social y éste requiere, 
para sí y para conservar el tesoro de su fú, las dos fuerzas humanas, 
las armas y el dinero. 

Entra el espíritu protestante en la Sagrada Escritura con la 
piqueta destructora de la libre interpretación, tomando como 
auxiliares do la empresa los dos agentes mencionados; y es pre­
ciso oponerlo un diq uo somcjnnto. 

Los artistas toman la humanidad en su origen, en Adán y Eva; 
la hacen recorrer el camino de la expiación en el sacrificio (indo 
de la rnpístola); le muestran su liberación salvadora en la realiza­
ción cumplida de las promesas do Dios (lndo del Evangelio); la 
cierran en el Simbolo apostólico como en clave que sostiene el 
arco levantado por bajo el cual atraviesa el hombre triunfaclrer 
(frente delcoro); y ponen, al fin, a esa humanidad en su sitio, a la 
entrada, con los arreos necesarios para defonder su fó, las armas y 
el ílincwo, lachando así en el campo mismo donde fuó citada a lid. 

Si el maestro llodrigo nos dió una lección de historia presen­
tando el campo do Granada donde operan los Heyos Católicos, 
Bo1·l'Hg11eto y Horgofia no interrumpen el hilo do la historia y 
prosen tan ol campo do la Sagrada Escritun1 donde .i uoga n sus 
armas, la guerra y ol dinero, asi en el suelo español como en sus 
otros dominios. 

A medida que lo vamos leyendo ..... ¡qué hermoso y qué grande 
nos parece el coro! 

QJnrtd.aunu•tdn. 

Antes de escribir lo que llevamos dicho sobre el coro alto de 
sillas, hornos procurado leer lo que acerca del mismo se ha publi­
cado, y nos ha resultado muy pobre y escaso. La falta de tiempo 
y do oportunidad fueron sin duda, las causas que oncorraron 
tamañas riquezas en el reducido espacio de un breve comentario, 
privándonos de lo mucho que atesoran, tan jugoso y tan rico. 
Ahora es preciso repetir iguales, y aun más tacañas palabras, al 
dar principio a este último tercio. 
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Cornisamento del Coro.-· Genealogías de Jesucristo. 

Scm 25 
Arphax1ii·¡-24·· 

Cainan [ 23 
.. 5;;¡;;·¡·;a-· 
Heber [ 21 

Phaleg 1 20 
~-----"··-

Ragau i 19 
Nachort 1s­
·it1a;:ei1;;-· 

Abrahan [ 16 
Isaac 1 ¡s--· .. ~-".--~-·- ····-
Jacob 1 14 
i;1dasf13 

Fb-Úres 1 12 

de Thamar 1 11 

E:srüri1i0 
Aram 1 9 

Nathámf·s­
Mathathias 1 7 

."K!'éna ¡·6-
Me!cha 1 5 

Jonas 1 4 

Sime6n 1 3 
Leví 1 2 

Escudo de '!:::vera _1 .C· 

NOTA. Se ha conservado en Jos nomb1es la ortografía original. 

§1 
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Es verdad que siempre se ha dicho estar represontados en las 
tallas de alabastro los ascendientes de N. S. ,Jesucristo, según la 
carne, tomados de los Evangelistas; cierto es también que al pie 
de las mismas pueden leerse los nombres grabados; pero tan en 
alto están que no han podido vencer las dificultades que se 
oponían a un detenido examen, y, así no hemos visto más que un 
comentario muy a la ligera y por lo mismo con bastantes inexac­
titudes y gratuitas hipótesis. Vamos a tratar de exponer lo quo 
hemos visto, figura por figura, y con alguna detención. 

El historial y origen do los trabajos queda expuesto en otro 
lugar y solamente nos resta la parte descriptiva y de compulsa 
con las fuentes documentales de la Escritura y aun de la exégesis. 

Es completamente cierto que son lo que se ha venido dicien­
do: las genealogías de Jesucristo que se contienen en los Evange­
lios de S. Mateo y S. Lucas, y por cierto con una exactitud grande, 
con una propiedad reveladora de un gran caudal de conocimien­
tos de la Sagrada EscritUL'a y sin más lagunas que las impuestas 
por la necesidad de incluir en un número determinado otro 
bastante mayor. Los espacios disponibles solamente son setenta 
y en cambio son muchas más las generaciones que se hallan 
en los Evangelios, imponiéndose por tanto la supresión de 
algunas. 

Si en la sillería alta no hemos podido ver unidad absoluta 
en el trabajo de los dos maestros y quedó no poco margen a la 
libertad de los artistas, en ésta se advierte una labor admirable 
de conjunto con entera subordinación a la unidad que reclama 
el texto evangélico, sin perjuicio de que cada tallista haga alarde 
de su inventiva y de la perfección y maestría en el manejo del 
cincel. Alonso de Berruguete emprende la tarea de trasladar a la 
talla la serie de personas que teje S. Mateo en el Cap. I. vers. 
1 al 16; y Felipe do Borgoña es el encargado de plasmar el árbol 
genealógico que está incluído en el Cap. III del Evangelio de 
S. Lucas desde el Vers. 23 al 38. 

La simple visión, aun desde lejos, de las dos series nos ofrece 
una novedad que pone una interrogante a la facultad discursiva. 
Mientras Berruguete sigue unánimemente en su labor la pauta 
de representar las figuras con tendencia al desnudo, Borgoña las 
viste con verdadera elegancia y minuciosidad, predominando en 
la indumentaria los hábitos de sumo sacerdote de Ja antigua ley. 

Advertida la diferencia y en busca de la interpretación, se 
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ofrece en primer tórrnino la solución de las tendencias en el arte 
de la escultura. Pudiorn suceder en efecto, que Berrnguete, más 
en contacto con la innovación renacentista, siguiera la corriente 
de la época e imprimiese a sus figuras un realismo fuerte para 
acusar más las formas, según os dado ver en las tallas de esta 
época, v. gr., en los armarios de la antesal.'.1 capitular, lado izquier­
do del espectador, que se trabajan en 1549 y 1550. Y, al contrario, 
Borgoña, dcsdeüando el gusto de la época, podría haber conser­
vado una mayor influencia de la antigüedad, velando sus per­
sonajes con variado ropaje dentro de la verdad histórica. 

Ciertamente no podemos negar la probabilidad do la hipótesis, 
aunque flaquea un poco mirando los respaldos de la silleria alta 
que es ele los mismos autores. Pero, en este caso, es completa­
mente cierto que la diferencia no es debida a la causa supuestat 
sino a una influencia esoriturística y exegética que dá todavía 
mayor importancia al realismo del trabajo. 

Con efecto. Sabemos que San Mateo expone, cap. I, ver 17, trns 
grupos do catorce generaciones que forman los ascendientes de 
N. S. Jesucristo, a saber: desde Abraham a David, catorce genera­
ciones; desde David hasta la transmigración o cautiverio do 
Babilonia, catorce generaciones; y otras catorce desde este hecho 
hasta Jesucr~sto. Pero esto total de cuarenta y dos generaciones 
que se ordena a poner a la vista, como todo el Evangelio de 
San Mateo, el carácter mesiánico de Jesucristo, atiende también a 
probar que la Iglesia fundada por él es el reino mesiánico anun­
ciado a los judíos por los profetas; y de conformidad con esta 
finalidad de s11 Evangelio, era conveniente representar los dichos 
ascendientes en el concepto que mayor influjo podía ejercer en 
los judíos, el de sumos Sacerdotes representantes de toda la 
legislación del pueblo y, por lo mismo, de toda su vida así 
religiosa como civil. En cambio San Lucas ordena a su Evangelio 
a probar que .Jesucristo es el Salvador que Dios preparó a la faz 
do todos los pueblos para llevar la luz de la verdad a todas las 
gentes y así era oportuno ofrecer los antepasados de Jesucristo 
en su carácter humano, como dando acceso a la gentilidad. Por 
esto mismo está perfectamente justificada la tendencia sistemática 
de Berruguete a presentar el aspecto humano de las generaciones 
de Jesucristo conforme al Evangelio de San Lucas, mientras Borgo­
fía, que sigue el hilo del Evangelista San Mateo, presenta sus figu­
ras indumentadas como sacerdotes del antiguo testamento. No es 
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pues cuestión de escuela, o de gusto y aficiones, !ª diferencia 
advertida, sino que está motivada por razones de mas peso. 

Puede haber todavía otro motivo y es la relación que guarda el 
cornisamento en sus dos lados con las ideas fnndampntales a que 
obedece en cada uno la sillería alta. El lado do Berruguete hace 
resaltar la secuela del pecado de Adán en el sufrimiento y castigo 
que llevan consigo el despojo de los dones de índole sobrenatural 
que dejan al hombre al desnudo; y de acuerdo con ésto, las 
figuras superiores que venimos tratando ofrecen bajo el mismo 
aspecto la humanidad que enlaza con .Jesucristo. Borgoña habla, 
dijimos, de la liberación del mundo por el sacrificio, y sumos 
sacerdotes que lo ofrecen son los que él presenta en el cornisa­
mento. 

Explicada esta diferencia, afirmamos, y lo probarán los gráficos 
correspondientes, que las genealogías formadas por San Mateo 
están completas en las figuras de Borgoña y algunas tomadus del 
lado de Berruguete. Y las de San Lucas están casi completas en ID 
segunda mitad, tomando también algunas de las repetidas por 
Borgoña para añadirlas a las tratadas por Berruguete. 

La serie de figuras de este último comienza por Adán y la de 
aquél con la Santísima Virgen que lleva en brazos a su Hijo y de 
este modo vienen a unirse el delincuente que da la muerte al 
género humano y el libertador que le da la vida, al pie de la 
Transfiguración, donde encuentra el hombre su verdadera aspi­
ración. 

Como nota curiosa, antes de entrar en la descripción singular 
de los personajes, podemos repetir la misma aserción que 
hacíamos al principio del tema sobre la posibilidad de que 
algunas por lo menos de las figuras puedan representar persona­
jes de relieve histórico, así bueno como malo, coetáneos del 
artista. Y esta afirmación tiene aquí una prueba cierta. Es la talla 
núm. 24., que representa a Zorobabel y que es exactamente la 
figura del Emperador Carlos V con corona, cetro en la diestra y ¡ 
espada al cinto sobre la cual apoya la mano izquierda, a quien 
para más darlo a conocer ha puesto al cuello el toisón de oro. 
Tratada con gran carifio en el ropaje, nos da el rostro y estatura 
del Emperador según aparece en los retratos que de él se han 
conservado. 

Quedan además no pocas figuras en las cuales los detalles de 
indumentaria, el interés que puso el artista, las facciones y acti-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1930, #42-43.



RAFAEL MARTÍNEZ VEGA 55 

tudes son múltiples motivos que están reclamando una detenida 
observación; Y es seguro que, corno resultado, se hallaría una 
interesante galería de retratos que reproducirían ante nosotros, 
en una serie de fotograbados bien hechos, la figura y semblanza 
de personajes de estimable valor histórico. Pero tamaña empresa 
requiere tiempo, arrestos y medios económicos file que, al menos 
por ahora, no podemos disponer. Quédense, pues, en alto los 
puntos de la pluma, en tanto que seguimos este ensayo de trabajo 
con la descripción de los personajes mentados. 

Adán, de pie, cubierto con pieles de animales y provisto de 
báculo, apoya el rostro sobre la mano derecha en actitud pensa­
tiva añorando los bienes perdidos por la culpa; Bva, llorosa, pisa 
en un busto de mujer la dignidad de que se despojó; Enós, nieto 
de Adán, cubre su cuerpo con un manto y lleva en la diestra un 
rollo que representa la Escritura leída en los actos del culto pú­
blico que él fué el primero en practicar (Gen: IV, 26); Cainán, 
protege con un manto su vejez; Malaleel, su hijo, anciano ya, 
aparece con las manos en actitud orante respondiendo a la idea 
de alabanza de Dios que expresa su nombre; Jaret o Jared, :figura 
corriente sin carácter especial de que carece en la Escritura; 
Enoch, que vivió santa y piadosamente, aparece en actitud dur­
miente apoyado sobre el ,,báculo como para indicar que no murió, 
según se lee en el Gen. V, 24; Mathusalem, anciano de longevidad 
extraordinaria, abre su boca y sus manos con aire de asombro 
ante el castigo del diluvio poco antes del cual murió; Lamech, 
anciano con báculo, lleva un libro colgado en la diestra como 
expresión, tal vez, de la condición de profeta que parece haber 
tenido al imponer el nombre a su hijo Noé, Gen. V, 29; contempla 
éste el arca a sus pies y con las manos juntas parece implorar 
la misericordia de Dios en favor de los hombres; Sem está repre­
sentado en actitud respetuosa para con su padre que aparece 
echado a sus pies con un ánfora muy bien labrada entre las 
manos. 

Siguiendo la versión de los LXX, como se sigue en San Lucas, 
vienen figurados Arphaxat y Cainan, los dos jóvenes y con un 
libro en las manos alusivo, quizá, a la mencionada versión de la 
Santa Escritura; Salé, por el contrario, es un viejo que se envuel­
ve en su manto; Heber, con un como turbante en la cabeza, apoya 
la mano en una pilastra rectangular; Phaleg es un anciano que 
sostiene el mentón sobre la mano derecha mientras con la izquier-
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Genealogía de Nuestro Señor Jesucristo, según San Lucas . 

Hcber 1 LXII 
PhaÍ~g¡úi' 
R-;,-ga.:1n::x·­

N .;c!í;;¡-cvfi 1 

fílireTCvii 
Ab;¡;;ffin:v1 

1~-;a;:1Iv­

Jacolí!1:w 
iu<la5TUff 

Fharesíl.rr ·· 
de Thamar 1 

EsronfC! 
ArnmlL 

NntlJ,;,;; I xi,ff 
M11llrnthías 1 XLI 

:iV\;;,~;1 xi:· 
Mclch(;¡ xxXrx: 
.i,;;;;~·1xxxv11 

s¡1;;;;(,~;fxxx1v 

r~~ví 1 xxxm 
Escudo d~·'i'.fi·--

---~··--~--·-

..; .. 
:§ 
""' o 

,tf i 

11~. ~¡__1_ 1 __ ¡_ 1 __ ¡ ___ + 
.._. 1--1 IO ~ .. ',., " ~ 1 

I~ '¡¡:¡¡;¡ ¡;:; g g¡ ti~ 
' ' 1 ' 

27,;¡ 
26· 1 

25• 1 
24• 1 

. 23.-¡--

¿2. 1 
2[,, 1 

19» 

18· 1 
17, 1 

16 1 
¡5~¡-··--

-·-----
14· 1 

=.I•~·J_ 
_}2~1 ___ _ 
ll • 1 

-¡~~-L __ 
\h 1 

XLltl 1 David. 
xuv ¡3;;;;s.;, 
XLV 1 Obc~~­

XLVI 1 Booz 
xL vilfsaírrión . 

x:Cvl!lj·Ñ-;;;;,·son. 
Xüx·¡-Affiinadab. 
· -l·TEs~Ü-do de Tavera. 

NOTA. Los números romanos indican el orden de las generaciones en el 
Evangelio. Los arábigos, el orden local de las sillas. 
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dn recoge e1 manto bajo el cual pretende ocultar algo; y Ragau 
está pensativo dejando rn cuerpo descansar sobre el báculo. 

A continuación queda omitido Sarug, mencionado poi' San 
Lucas, quizá por haber sido propagador de la idolatría con el 
arte do la pintura y de la escultura que cultivó; Nachor cubre la 
boca con la mano· y tiene un niüo a sus pies; Thare tiene aspecto 
de guerrero con casco y lanza y a los pies un escudo cóncavo en 
relación con su carácter; Abraham tiene a su lado una losa como 
mesa de altar y en ella el cuchillo y un libro; Isaac es tignrado 
joven con las manos atadas y a sus pies un hato do loi1a; Jacob 
es el joven q uc duerme, son ta do sobro una pilastra labrada, con 
la cabeza sobro el brazo y éste sobre un libro, contemplando (;lll 

sucfios la escala que recorren los ángeles; Judá, en actitud supli­
cante, tiene a sus píos nubes como para indicar ser el destinado 
por el ciclo para conservar en sus descendientes el cetro del 
pueblo do Dios hasta la venida del Mesías; Phares, no solamente 
es incluído en la genealogía como anciano que lleva en sus manos 
un libro, sino que va seguido de su nwdt·c Thamar, la cual apa­
rece como en el campo, apoyada en un tronco, y contemplando 
a sus pies sus dos hijos, Plwres y Zaru, cogidos el uno al otro 
para nacer aquél antes que éste. Soguídameuto vienen Esron, 
viejo, apoyado en un recio bastón, y Ararn en la misma postura 
con un ánfora caída a sus pies, al cual por aféresis se le llama 
Ham en el libro de los Paralipómenos, capítulo U, donde son 
mencionados; y debían seguir, según se ve en el croquis, Jos siete 
Ctltimos del lado de Borgoíla, de los que se tratará en su lugar. 
De conformidad con el orden impuesto por la colocación en el 
coro, continúa Nathan, hijo de David, II Heg. (V, 14), representado 
con un bastón o cetro de remate exagonal, y, después, sus des­
cendientes hasta llegar' a Lcví, a saber: Mathathias o Mathatha con 
un libro en la mano y otros varios a sus plantas; Mena en calvicie 
completa; Melcha en fignra de viejo mesándose la barba, y mi­
rando hncia arriba; Jonás con el manto sobre la cabeza y un 
libro en la mano; Simeón, con el pie apoyado sobre una pilastra 
y en actitud de escribir sobre la rodilla, y Leví que tiene un 
carnero a sus pies. 

Concluye con esto la serie de Borruguete, y a lo largo de ella 
dijimos que corre el llanto, corno en la sillería alta del mismo 
autor partiendo, como en ésta, de la fuente de las lágrimas, la 
culpa de Adán que la encabeza, y forma en el transcurso de las 
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generaciones un torrente que arrastra entre sus ondas precipi­
tadas las miserias de la humanidad con el cortejo inseparable 
del dolor y del remordimiento. 

Por esto resulta más dulce el tránsito al lado frontero en que 
las figuras aprenden de María, que las inicia, la modestia en el 
vestido y recogen la dulzura que respira su rostro. Si la culpa 
y desnudez en que el hombre incurrió se transmiten a los des­
cendientes en sus consecuencias, la santidad y plenitud de gracia 
que se hallan en María son el aroma que, aun casi repugnándolo 
algunos, viene a impregnar las generaciones que son el tronco y 
raíces de donde brota aquella flor jamás manchada. Es, en efecto, 
María llevando en los brazos a su Hijo la que sirve de punto de 
partida a las figuras del cornisamento debidas a Borgoña. Colo­
cada junto al escudo del Cardenal Silíceo que ocupa el remate de 
la silla arzobispal, lleva ya en la inscripción el perfume conden­
sado de sus grandezas. La llama santa aunando las virtudes todas; 
María para expresar en su nombre las dulzuras que Ella guarda, 
y pone a continuación sus timbres de gloria, Virgen y Madre. Y 
para que la plasticidad responda al título, su bella figura, envuel­
ta en amplio ropaje, aumenta sus encantos recibie11do complacida 
la caricia del Niflo que, sentado sobre su brazo izquierdo, pone 
la mano diminuta bajo el mentón en actitud infantil. Pudiera de­
cirse que miró Borgoña la imagen de María que está en el altar de 
Prima y la que se exhibe en la capilla de San Pedro, las dos 
anteriores a él, y convencido de que no puede darse una manera 
más a propósito de representar a María, la copia también dejando 
caer en su copia la fina devoción mariana tan propia del pueblo 
español. 

Sigue a María San José con rostro de bondad y sencillez, expre­
sivo dél candor de su alma, llevando en la mano izquierda un paño 
y en la derecha un manojo de varas coronadas de flor; Jacob, 
vestido de semi-sacerdote bendice con la mano derecha y lleva 
en la izquierda la filacteria, en actitud de extraordinaria placidez; 
Mathan, con igual vestido sostiene con las manos los extremos de 
la filacteria; lo mismo se observa en Eleazar, Eliud, Achim, y los 
siguientes hasta llegar a Zorobabel, en el que hace notar el tallista 
un mayor interés. Sabemos de este caudillo que al frente del 
pueblo judío emprendió el regreso de Babilonia a Jerusalém, 
aprovechando la libertad que concedió Ciro, rey persa, según se 
lee en el libro primero de Esdras, y activó la reedificación del 
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Genealogía de Nuestro Señor Jesucristo, según San Mateo. 

+ 

1 

1 ~7 

25 
12-\ 
12a-· 

122 
121 
i 20 

118 ---rl7-
Abfahan i I 

Isaac 1 JI · 

Jacob 1 III 

Judas IV 
F'l1arcs 1 

de T~mar j 
·Esron \VI 
'"Aran 1 v!i' 

8 

4 
¡¡ 

XXVI\ Amón. 
XXV \ Manases. 
xxrvTi~zechias. 
XXIII_ ~~:'_cl1az. 
XXII 1 Joatham. 
xX.lToziñS. 
. xxTtorán. 
XIX\ Josaphat. 

xvliIT'Asa.· 
xvIIi'Ai)j;. 
XVI 1 Roboant. 
XV \-Salomon. 

x1 vTó-;;v¡(¡. 
Xll l 1 Jesse. 
-xiITübe!h. 
--xiTffooz. 
'---x!satni'on. 
·-TxTNaasson. 
Vií'r1-A:ffili1adab. 
=¡-¡_=--= 

NOTA. Los números romanos indican la serie ordenada de generaciones en 
el Evangelio. Los números arábigos el orden local de las figuras. 
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templo cuya gloria predijo ampliamente el profeta Ageo. Y como 
quiera que este hecho vale tanto como decir reconstitución ele 
todo el pueblo, es decir, unidad religiosa y unid::;.d civil, halla fun­
damento Borgoña para encarnar en 61 al Emperador Carlos V, 
quizá para atribuirle también el elogio que se hace de Zorobabel 
en el ver. 24 del cap. 1l del Ageo: •En aquel día, dice el Sefior de 
los ejércitos, te tomaré conmigo a tí, Zorohabel, hijo de Salathiel, 
y siervo mio, y te pondré como seüal porque te he elegido». Y así 
es que lo viste de todas las insignias de poder y majestad no 
dejando lugar a duda sobre la identificaci<in. 

Sigue Salathiel en :figura sacerdotal ya repetida, y encontramos 
después a Jechonias, ante cuya talla es preciso detenerse unos 
momentos. Vista la talb de Zorobabel y en ella al Emperador, se 
deduce que también en ésta quiso representar a alguien muy 
significado. Ahora lo difícil es la soluci<in de la incógnita, después 
de ver claramente planteado el problema. Hecordcmos los elatos. 
En el libro II de los Paralipómenos cap. XXXVI, hay dos reyes del 
mismo nombre, padre e hijo, y los dos coinciden en su perversidad; 
de donde se desprende, tomando como base a Zorobabel, que el 
personaje figurado ha de coincidir con ellos on sus maldades 
delante de Dios, hasta merecer el destierro como los reyes citados 
que fueron conducidos cautivos ;:i Babilonia. Por otra parte se 
vé una minuciosidad exquisita en la talla que indica en e] 
artista el interés de ponerlo de relieve. Lo presenta en efecto con 
aire altanero y aun de petulancia; la cabeza cubierta con una 
especie de bonete labrado ele cuatro puntas; hábito clerical cerrado 
hasta el cuello con botones perfectamente distintos; y rn cubre 
con magnífico ropón forrado de pieles que se ven en las vueltas 
del cuello y de los lados, sujeto a la cintura con ceñidor en forma 
de banda; en el dedo índice de la mano derecha lleva anillo, en la 
izquierda un cetro sencillo, al cuello doble cadena y, r>or fin, un 
calzado especial. Dadas estas noticias, pudiera ser el heresiarca 
Lutero que tantos daños causó a la Iglesia, o Enrique VIII de 
Inglaterra, o el Cardenal Adriano, que contrajo extraodinaria 
antipatía entre los espafioles. 

A continuación de Jechonias está el piadoso rey Josías, del que 
habla el libro II de los Paralip. ya citado en el cap. XXXIV, con 
rostro bondadoso y atributos de la realeza; Amón, que practicó 
la idolatría, con aprestos de guerrero como gentil extraño al 
pueblo; Manasés, rey anciano, vestido con túnica corta, botas 
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bajas, cetro y manto labrado; Ezechias, rey por el cetro, bonete 
y espada corta, sacerdote por su manto talar, vestido interior 
cerrado hasta el cuello y rostro; Achaz, figura arrogante y alta­
nera, de no grata gestión en su reinado; ,Joatham, de rostro bonda­
doso y con insignias reales; Ozias que aparece vestido de guerrero, 
dado el plan de Berruguete de presentar así a los idólatras y 
sacrílegos; Ioram, rey joven que además de las características 
generales, tiene la mano elegantemente puesta entre la cadena 
que lleva al cuello; J osaphat, rey, lleva pendiente del cinto una 
escarcela que inicia tal vez, el despojo de los Ammonitas y Moa­
bitas; Asa, rey joven, y Abia, con aire tristón, los dos con distintivos 
reales. A Hoboam lo viste elegantemente y para denotar la esci­
sión del reino a consecuencia de su conducta poco prudente, en 
el zapato derecho le ha desprendido el talón; Salomón, rey de 
paz, viste sus atributos, pero carece de espada; David, además de 
ser rey, lo presenta vencedor do Goliath, cuya cabeza, cogida por 
los cabellos, sostiene con la mano derecha y tiene la honda que 
le dió la victoria con la piedra en su interior; Iesse o Isai, padre 
de David, estú vestido con húbito de sumo Sacerdote lo mismo 
que Oboth, Booz y Salomón, los cuales llevan filacteria en las 
manos. Finalmente Naasson, en figura de joven, y Aminadab, de 
anciano, coinciden en estar somidesnudos apoyados en un báculo, 
por haber atravesado el desierto después de la salida de Egipto, 
siendo el último más favorecido por el artista, q nizá en premio a 
su valor, por haber penetrado el primero en el mar Hojo deEpués 
de haber separado sus aguas la vara de Moisós. 

Así concluye la descripción, o más bien catálogo, de los perso­
najes del cornisamento que numeran los Evangelistas, y acaba 
por lo mismo la magnífica lección do Historia bíblica que en ellos 
so desarrolla. Pero al tratar de epilogarla, no puede menos de 
brotar intensa expresión admirativa ante el enorme trabajo 
que revelan los artistas. Sí solamente la confrontación con los 
Libros Sagrados lleva al ánimo el cansancio y es labor de una 
paciencia grande ¿,qué no pide el estudiar el carácter personal y 
social de cada uno para sintetizarlo después en un trazo, en un 
detalle que permita asocia e con el nombre la Historia'? Indica bien 
claramente algo que a nosotros nos debo sonrojar: conocían la 
historia, sentían la historia, graduaban su marcha educadora, la 
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ponían delante de sus ojos, la hacían cobijar bajo las bóvedas del 
templo como el polluelo que va buscando el calor de la vida bajo 
las alas ex:tcndidas de la clueea que lo protejo y dcfümde. Y Je 
este modo ponían el triple pcldaflo que se abre a los pies del trono 
do ,Jesucristo, levantado en las alturas del monte para irradiar 
desde allí, al conjuro del arte, la influencia constante ele su acción 
redentora y salvífica. Es el arte y es la Historia en perpetua 
alianza los dos, trabando sus manos en señal de amistad inseparable 
para recibir la bendición nupcial que desde el altar les dá ,Jesu­
cristo, uuióndolos para siempre al son del d u lee epitalamio q ne 
canta la fó. Inspiración sublime la de los tiempos viejos que, al 
taponar las naves del templo, lo hacían para colocar en su centro 
al cantor incansable do la Historia, la voz do la humanidad que 
sale del pecho calentada con los ardores de la devoción. 

----· ---··"· _ _,_.,_,. ______ _ 
~---~--·- -·~-----·-

Srms. AcADímrcos: 

He terminado mi trabajo y, tal voz, he agotado tambien vues­
tra pacionda, lo que sentiría en el alma. Intentó hacer un discurso 
do llegada y me entré por vuestras puertas con algo más que un 
saludo. Perdonadme: es mi bautizo artístico y una muestra do Jo 
poco que puedo para indicaros, ya desde el principio, lo que 
habéis de esperar. 

Mas al expresar 1en forma ritualista, pero sincera, mi adhesión 
completa a vuestra labor y mis fervientes votos por la mayor di­
fusión, y aun diré revelación, de nuestro caudal de incomparables 
bellezas, he de volver la vista para ofrecer desde aquí un home­
naje de admiración a la empresa colosal que representa el coro 
de la Catedral Primada. Prelados y Cabildos, inspiradores y 
artistas inspirados, exprimieron lentamente el jugo de vidas 
enteras para dejarnos con ellas el amasijo dulce del amor de la 
Religión y de la Patria, del arte y de la fé. Nunca fué aquél más 
grande que cuando acercó sus labios para beber las Cl'istnlinas 
aguas del arroyuelo manso que parte de la fuente de la vida; 
nunca la fó más galana que cuando mostró la hermosura de su 
eficacia interior bajo el ropaje que anima las piedras, que dá a los 
vidrios color y voces armoniosas al metal. Merecieron bien de la 
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patria aquellos Cabildos y aq uollos artistas on perfecto acuerdo 
para dejar a Lis generaciones sucesivas motivos do justo orgullo. 
Nadie podr(t mrnncar a los maestl'os la gloria con que sus nombres 
pasaron al pnnteón do hombres ilustres. Ojalá que tampoco so 
atreva nadie con extrafta osadía a quitar a los Prelados y Cabildos 
la herencia do sus mayores a pretexto de defender lo que nadie 
sino ellos dof en dieron después do darle vida. Sería, si tal sucediese, 
como rasgar el título, que a favor de los Cabildos extendieron Jos 
siglos, do inspiradores y conservadores de obras artísticas; serin 
tanto como despojarlos de las vestiduras que están adheridas a su 
mismo cuerpo para exhibirlos al dnsnudo, a ellos ya viejos en esta 
noble empresa, mientras jovenzuelos presumidos lucían por las 
callos los magníficos despojos como do su pertenencia. ITistoy 
seguro q uc, si alguna Ycz así fuese, las maderas se abrirían para 
deshacerse en briznas, las piedras se reducirían a polvo y todo 
formaría un montón confuso en señal de protesta ante profanación 
tan grande que llevaría también el nombre de injusticia. 

La Academia do Bellas Artes y Ciencias históricas de Toledo 
llamada está a fomentar el arte con su conocimiento y difusión; a 
arranc:ar a la Historia sus secretos para aleccionar a los hombros 
de hoy. Es muy grande sn labor aquí en esta Ciudad y con gusto 
compartiré los trabnjos. Pero, inspirada al propio tiempo en sen­
timientos de justicia, salH'ú hacerla muy cumplida, como ahora, al 
elevar al cielo una plegaria por aquellos magnates de la belleza 
que tan perfectamente supieron plasmar y me hará un inestima­
ble honor al servirse de estos mis breves apuntes para un ma­
yor detenido estudio del legado que aquéllos nos dejaron. 

HE DIOHO. 
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DISCURSO CONTESTACIÓN 
DEL 

ACADÍ~MICO NUMERARIO DON JOSÍ~ POLO BENITO .. 
EXCMO. E ILMOS. S1ms.: 

SRES. AcAofüvncos: 

Sr~ÑORAS, SEÑORES: 

Mientras hace un instante buscábanse afanosas vuestras manos, 
para juntar las palmas, en aplauso fervoroso y entusiasta n la 
sonoridad de la prosa cantarina, a la soberana precisión do crite­
rios artísticos, al valor revelante de una cscrupolm~a investigación 
histórica, al efecto religioso y toledanista, on fin, con quo el nuevo 
acadórnico componía y cantaba el himno do loores al coro de 
nuestra Catednll Primada, la loca de mí casn, rompiendo cerrojos 
y abriendo puertas, saltó los müros de la Academia y sin cuidar 
de obstáculos y cortapisas qne la cornliciún ele las calles toledanas 
ponen a la velocidad, atravesando puentes, llanos y montauas, 
vagó libre y sin trabas rondando paisajes ele lejanía, que obstina­
dos en recobrar prestnncia e interés de actualidad, ofrecfansole 
con todos los atractivos y tentaciones de una vistosidad física. 
Excursión imaginativa ciertamente y por lo mismo, do estar exenta 
de fas consabidas impurezas de la realidad, más agradable, amén 
do fácil y hacedera, por carecer do riesgos en la travesía; viajo 
retrospectivo, que si no remoza con el bálsamo ensofí.ador los 
alifafes de un otol1o con vistas a la estación del frío, cuando 
menos enciende en la memoria y en el alma azules recuerdos de 
juventud. Os contaré, señores, mi expedición y vosotros diréis 
después do oídn, si merecía o no la pena de haberse emprendido. 

Í~poca, auo de 190H; estación de parada, Salamanca; lug11r de 
asiento, la Universidad Pontificia. Era, cuando todavía conservaba 
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p11jm1to vita1idnd el dicho latino 8almanlica docet, que el vulgo 
tTaducía n In mnraYilla «el qno qtii('rnsabor qno vnyn a Salanw11e<1• 
•.~u:111do el Sc·rnin:il'io t':lln1:11llino era el coutt'o ospi1·itual y geográ­
fico de !ns eieneins <.'cil'siústicns nwreod a 1:1 snbin direcdón que 
irnprimínnlc los P. P .. fosnítas y los profesm·os dol cloro seculnr, 
."i bien entrn ó::;tos no f:1ltnrn ol medioero, sin duda pnra quo con 
las sornhrns clcsU1caso mús la belleza del cuadro docente. DHba 
comienzo el curso y el profesor do Histol'ia cclesiástien, tomaba 
lista indngnndo en la ¡rnrticla de hautif'mo do cada uno de los que 
iban a ser sus dil'cípulos, ('.on un empaque dol que dospul-s so ha 
reído. Hn hín Jos do casi tod11s h;; diócesis y provincias de Es¡rnfin, 
sobrcl'nliendo las Cnstillas y las Vascongadas. El extranjero tenía 
tnmbión Incida roprcsentaciú11 en un grupo de fornidos irlmHloses. 

¡Mús de ()c!Jontn alumnos habín en ol aula, espaciosa y soleada, 
como todns 1:1s del Somittnrio! ¡Cuún lejos ostúbarnos entonces do 
In decadencia do ,·octiciones qne so padece ahora, que es Sagrario 
nlrnndonado, campnna muda, fcligl'csín huórfana, rebaño sin pas­
tor! Uno por uno íhansc ponionllo en pie, al citar sus nombres 
<1icio11clo el pueblo y ln diócesis do origen. Do esta sncrto fáoil le 
fuó al profe!-;Ul' :t\'migum· que entro sus discípulos do aquel eurso, 
tenía nno vellido ck ( 'ucncn y beenl'io del colegio universitario, on 
o! qne gozan do prnfe!'oncia para este linaje de gracias, los hijos 
de aq11ella pobluciCm. Acaso pol' ser escasos los seminaristas que 
acudí:rn ni de Salnnrnuea procedentes del seminario conquense; 
qnizú por los pocos Mios de edad que aparentaba el becnrio, ello 
os que desde el pl'imo1· momento, prendió en él su atenciún el 
Catedrático y a lo largo de las horas do clase, cuando explicaba 
ln nsignatura y hacía nlg:unas preguntas; cuando ordenaba la redac­
ción de apuntes, de aquellos apuntes, tortura de los alumnos, acen­
tuábase más y mús el interés que hubo de inspirarle. Finalizado el 
curso días antes de los reglamentarios, por motivos que no son del 
caso; hecho el examen y firmada la calificación, que fué primera en­
tro las primeras pnra el becario del Colegio de Cuenca, el profesor 
llubo do ausentarse do Salamanca y aquella afectuosa relación 
entre catodl'útico y alumno quedó interrumpida. 

El profesor del cuento, Sres. AClodómicos, por mentira que ello 
os parezca, ora el quo ahora os habla, y fué el alumno D. Ifafael 
Martínez Vega. 

Han pasado desde entonces venticuatro años y hé aqui las 
tornas cambiadas, siendo yo discípulo y maestro D. Rafael. 

5 
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=========·---------------------------
Arqueología, historia y arte apréndcnsc en cantidad y calidad 

en las púginas del discurso, que acabáis do oir on una mínima 
parte, el cual sería por sí mismo suficiente para que de [Hlt' en pnr 
abiertas las puertas do esta Academia, por ellas entrase el docto 
Capitular tolod~rno, cuyo bagnjo científico y litemrio os sobre­
manera copioso y selecto.\' ecl en índice una lista do merecimientos; 
cursl> latín y filosofía en Cuenca con o! prornio múximo. Teología 
en Salamanca con los grados en la misma Fncultncl. Becario alli on 
virtud de concurso a presentacil>n del Ilmo. Cabildo de Cueuen. 
Vicerrector y Profesor del Seminario de Guadix y Yicosocretnrio 
de Cámara durante cinco años y Profesor los siete atlos. Durante 
dos cursos Director on Guadix do un Colegio incorporado al 
Instituto de Granada y a la vez Profeso!'. Canónigo de Guadix 
durante tres años por oposición con cargo do Secretario Capitular. 

Canónigo do Toledo por oposición desde 1917 y profesor del 
Seminario doscle el curso 1917-18. 

Doctor en Derecho on Toledo y de los Colegios ele Doetores en 
las dos li'acultados. 

Vicesecretario en dos concursos a curatos en Guadix. 
Secretario del Arwbispado de Toledo, S. V. 
Censor, juez y examinador prosinoclal en Toledo. 
Ha tenido el acierto do elegir el nuevo académico un toma 

sacado de la Catedral, que es la casa en la que sirve a su sm1or y 
Dios nuestro, con lo que muestra g1·atitud y afeeto a la Iglesia 
Primada y eontribuye a que se eselareiean y difundan el historial 
y conocimiento de las maravillas de Arte Cristiano que el templo 
atesora. Doblemente celebro C$ta oportunidad y acierto, como 
sacerdote y como .Deún del Cabildo, pues he creído siempre que 
hay en nuestm Iglesia plumas y ontondimientos harto capacitados 
para ejercitarse en ol estudio histórico y artístico do la Catedral, 
hasta ol extremo de sentir verdadera pena, cuando llegan a mi 
mesa de trabajo ensayos de investigación, análisis de arte que no 
firman los de cnsa. 

No a título de complemento de informes y datos, que abun­
dantes son y escogidos los que en punto a In construcción del 
Coro nos proporciona el Sr. Martínez Vega, sino solamente por 
vía de curiosidad, perrnitome ofrecer al nuevo académico copia 
de dos docmuentos interesnntes, correspondientes ambos a bs 
obras del Coro. Dice así el primero: 

• I'recios de cada silla pº berruguete». 

) 
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Las cosas r¡11e sean ch aiíadir y enmendor en lli sWn que esta 
hecha para la yulesia ma¡¡or de toledo (de mas e alümde de las 
condiciones qucslun puesfus) son la siyuirntes. 

-- l'rimeru 11u>ntc q1w los arcos que cargu n sobre la,s colu.rnnas 
de jaspe e sol>rc los balaustres de modera JI lraspilares della sean 
confonnu; de ww niisma obra conque no lleben rrosettas (pues que 
en el arte y ulquifecl1u·a antigua nuncri se usciron). 

-Ylen qne se lw ele Juicer dcbaxo ele los dichos Arcos (su cor­
nijon JI {riso y arqnilrribe) que cargue sobre las dfohas columnas 
y bcdaustres y trapilares. 

-Yten que la. media, naranfa que es la boveda sea honda. y en 
los anr; 1.dos della vayan se rn fines. 

·--Y/en que en el Respu.lrlo ele la silla donrte esta, la fi.gura (que 
la, dicha figuni sea ile baxo Helievo y tnuy mas baxo las cosas que 
de dentro entraren de 1nanera que tan solamente sefJ.,n perfiles 
como Requiermi en benfodero bnxo Reliwvo. 

- Ylen que algunas de lcis ta.ra,ceas sea. de cornexo (1) escuro 
<le n1.adeni qne sea negra (ele ebano o de olm madera negra) con 
Renlce clciro que sea el oposüo de la, madera, que cigora estan 
hechos y el cctnipo dello seu, claro de ·madera clara. 

-Y/en que los ungulos !lel asen/amiento donde estan los serofi­
nes se lwqw1, (uuos nichos ó coquillas bien Revueltas que resciba 
la 1noldura del asiento de la silla..) 

Yo alonso berrugnele digo que conforme á las condiciones ques­
lan hechas y lo que se enmendo {:!¡ de la manera e f orina que aqui 

digo ha1'e tus dichas sillas por cinq·uenta mill rnrs cada una e que 
sean muy bien accibadus. -Brmnucmr~TI~. » 

Hefi6resc el segundo al contrato entre el Cabildo y los maes~ 
tros Felipe de Borgofía y Alonso Berruguete. 

«En la ciudad de loledo á ocho dias del mes de mayo de mill e 
quinientos e lrei11ta e nueve uños ... don dj°. lopez de ayala vicario 
canonigo de la Sancta Iglesia, de toledo ... niando que notifique a 
maestro f'elipe vecino de la cibdad de burgos e alonso de berrtt­
guele vecino de la villa de Valladolid ... que mañana ... nuebe ... de 
mayo de1,¡ hechos y sacados los contra moldes de las bobedas que se 
han de hacer de alab<i,slro para l<rn sillas de la dichn sancta 
Í!Jlesia y de fo demas de pilares e historias y molduras ... conforme 
al dicho nsiento seran obligados <t da,r los dichos contramoldes al 

(1) Género de madera dura, empleada en ebanistería y taraceas. 
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tiempo y luego que comenzaren a lctbrar en la dicha, obra (e por 
no aveltos dado se pone dilación para el cumplirnienlo della con 
prolestacion que no da,ndo los dichos como soys obligados) rna n­
daria que otro dia luego siguiente cese la dicha obra, e se cierran 

los talleres ... » 

Una de las cuestiones que plantea y trata de resolver el señor 
Martínez Vega, refiéresc a la situación del Coro, y dice bien afir­
mando que no fué corriente ni uniforme. Un afamado tratadista 
prueba con documentos que en las Iglesias bizantinas de las 
Catacumbas dábase el nombre ele coro al espacio que se reservaba 
delante del altar para los cantos sagrados y que luego en las 
basílicas adquirió mayor importancia y que se emplazaba bien en 
el crucero o más adelante, haciendo que el altar estuviera más 
retirado hacia el ábside, o bien se ponía detrús del altar mayor, 
como en fas Iglesias de San Silvestre y de San Lorenzo, extra­
muros de Roma. Si el coro se situaba en la nave principal, se 
cerraba con una verja o balaustrada, que generalmente se apoyaba 
en las columnas laterales. En :as Iglesias do la Edad J\Iedia a parece 
el coro como un anexo, dispuesto en la parto oriental del edificio 
principal. En las iglesias bizantinas de planta cuadrada al exterior 
y de cruz griega en lo interior, el coro se instalaba en el cruce­
ro, debajo de la cúpula. En las iglesias románicas primitivas 
solía tener la misma disposición y en algunas, de doble ábside 
existía además, otro coro colocado a Occidente . .Mientras en las 
iglesias de este estilo afectaba la forma semicircular, en las 
góticas tenía la pentagonal, heptagonal o poligonal, y a veces apa­
rece rodeado de una galería o de una serie de capillas, y en las 
iglesias alemanas de estilo románico se halla además flanqueado 
por torres cuadradas o redondas. A fines del período románico se 
cerraban con muros, en substitución de las antiguas cancelas, 
algunos coros ya colocados en medio de la iglesia, o sea en la 
nave central e inmediatos al crucero, como los de todas nuestras 
catedrales. Estos muros se revistieron de adornos nrquitectónicos, 
que variaron o aumentaron, según la época, los estilos o la suntuo­
sidad de las construcciones, contribnycndo al ornato las columnas, 
estatuas y tambión las hermosas tnllas de las sillerías del coro. 
Por razón de la sillería se divide en coro alto, que es la serie de 
sillas donde toman asiento !os canónigos, y coro bajo, que es la 
parte ocupada por los clérigos y beneficiados. Un coro muy ele­
vado supone casi siempre la existencia de una cripta. Probable-
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mente durante el segundo periodo ojival hubo gran variedad en 
la disposición litúrgica de las iglesias, porque desde el siglo XIII, 
algunas iglesias tenían colocado el coro en medio, otras adoptaron 
esta disposición en el siglo XIV y varias conservaron la primitiva 
disposición del coro detrás del altar, ha bien do otras, como la 
Catedral de Burgos, cuyo coro estaba a ambos lados de la capilla 
mayor, la cual no tenía más comunicación con el resto de la 
iglesia que una puerta de reducirlas dimensiones. 

En el último período ojival y sobre todo durante el Renaci­
miento, las iglesias de Italia introdujeron grandes modificaciones 
en la decoración de los coros, y después de un pedodo de tran­
sición se decoraron con columnas y pilastras de los estilos clásicos. 
En los siglos XV y XVI el enlace de los órdenes greco-romano, 
con altos pilares y la unión de ojivas con arcos de medio punto, 
caracterizó la arquitectura de los paises del Norte. 

¿Son o no exactas las hipótesis que respecto a este punto hace 
el Sr. :VIartínez Vega'? Lo cierto es que la inquietud que su argu­
mentación despierta, abre una ruta a los estudios catedralicios, 
espaciosa e interesante. 

Todavía no se extinguieron los ecos alborotadores de la cam­
paña tendenciosa que no há mucho se emprendió por la ignoran­
cia de los unos y la malicia de los otros en torno a disposiciones 
eclesiásticas juiciosamente acordadas respecto a la colocación de 
los coros. La manía seculariza dora que a diario hace sus ejercicios 
artísticos a base de cemento armado, de uralita y de escayola, ha 
puesto su mano profana en el altar, tratando de establecer reglas 
y normas, cuyo contenido trasciende su jurisdicción y compe­
tencia. 

En libros y crónicas he destacado una y mil veces las relacio­
nes sustanciales entre el altar y el arte, conceptos que diéronse el 
ósculo de hermanos a través de los siglos, si bien precisándose 
siempre con la necesaria exactitud, el conaepto de medio y no de 
fin, que el arte tiene en las Iglesias. De acuerdo con esta idea fun­
damental, el Cabildo Primado y los artistas procedieron a la cons­
trucción del coro, atendiendo al servicio del culto en primer 
lugar, adaptándose a las prácticas litúrgicas corrientes en su 
tiempo, mas sin querer imponer un criterio inapelable, ya que 
éste puede fijarlo la autoridad eclesiástica, no más en ningún caso 
la civil ni la académica. Si la ocasión fuese oportuna, os recorda­
ría aquí la reglamentación que para el buen cuidado y manteni-
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miento del arte cristiano dictaron los Pontífices a contar de Bene­
dicto XIV hasta el actual, y veríais entonces cuánta vigilancia 
ordenan y cuantísima pericia demandan de los párrocos y recto­
res, pues que inútil parece venir a demostrar a estas alturas el 
interés de la Iglesia en punto a la mayor majestad y belleza de los 
templos que por ser casa de Dios, menguado adorno constituyen 
para ella todas las hermosuras del ingenio humano. Bien hace 
por tanto el Sr. Martínez Vega en poner de relieve los trabajos 
realizados por el Cabildo en el Coro de la Catedral. 

La Academia, al darle la bienvenida por mi conducto, le felicita 
por la valiosa aportación con que nos brinda en su discurso de 
entrada y se felicita porque el nuevo Académico, que tan brillan­
temente inaugura sus tareas, seguirá extrayendo de la admirable 
cantera ricos materiales para ir rehaciendo la historia de Toledo 
y de su Catedral. 

El maestro de ayer, discípulo de hoy, gózase también, porque 
no ha perdido en el cambio, antes ha ganado, y no poco, escu­
chando esta lección de arte cristiano que acábale de dar el señor 
Martínez Vega y al saludarle en nombre de la Academia dícele con 
amor de compafiero y sinceridad de charro. ¡Sea para bien y para 
muchos años! 

HE DICHO. 

•• r: '' a. 
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Como final del libro de actas de las sesiones celebradas por el 
Ayuntamiento de Toledo, correspondiente al año 1677, y después 
de la del día 28 de febrero de 1678, aparece la siguiente relación: 

«Sobre entrada de la Reina Parecer dado por Caballeros Co-
Nucstra Sen.ora en Toledo y lo misarios de lo que se ejecutó en la 
que se executó. entrada en Toledo de la Reina madre 
Nuestra Señora, el afío de mil y seiscientos y setenta y siete. 

Cumpliendo con lo acordado por V. S.ª en su ayuntamiento 
de veintitres de julio del año de mil y seiscientos y setenta y 
siete, en que se sirve de mandarnos hacer memoria de lo que 
pasó desde que V. S.ª tuvo noticia que la Reina Nuestra Señora 
Doña Mariana de Austria venia a favorecer esta ciudad con su 
Real presencia y asistencia en ella y de las demostraciones de 
alegría que se hicieron en su entrada y para que en lo venidero 
haya noticia, poniéndola en el libro capitular y de ceremonias, 
decimos que, el dia diez y seis de febrero de este año de mil y 
seiscientos y setenta y siete en el ayuntamiento extraordinario 
que V. S. celebró, se vió una carta del Rey Nuestro Señor Carlos 
segundo que Dios guarde :firmada de su Real mano y refrendada 
del Señor Francisco Carrillo su Secretario su fecha en Buen 
Retiro en catorce de febrero de mil y seiscientos y setenta y siete 
que dice así: 

El Rey=Ayuntamiento y Corregidor de la muy noble ciudad 
de Toledo. Habiendo resuelto la Reina mi Señora y mi madre ir 
por ahora con su casa á residir á el Alcazar de esa ciudad, os 
he querido dar noticia de ello para que lo tengais entendido. De 
Buen Retiro a catorce de febrero de mil y seiscientos y setenta y 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1930, #42-43.



72 DOCUMENTOS INÉDITOS 

siete.= Yo el Rey.=Por mandado del Rey Nuestro Sof10r, Fran­
cisco Carrillo. 

Vista la carta con el rendimiento debido, lealtad y amor que 
siempre ha tenido esta ciudad a su Rey y al que por tantas razo­
nes se debe a la cesárea .Magostad de la Heina Nuestra Señora y 
pondera así a V. S. y la obligación en que se hallaba con esta 
noticia por el sefior Don Francisco de Barradas y Figueroa, 
Señor de el Estado y Villas de Corte y Gracna, Alía, Oastilblanco 
y las Navas, Caballero de la orden de Oalatraba, Corregidor y 
Justicia Mayor en esta ciudad por S. M. y cuanto debía corres­
ponder en lo que le fuese posible hasta tm1 particular morced y 
conferido sobre ello, acordó V. S. se escribiese a S. M. signifi­
cando el agradecimiento y gozo con que la ciudad se hallaba de 
la honra que s.s M.s se dignaban de hacerla deseando mostrar su 
amor y reconocimiento en su rendida, cuanto pronta obediencia 
a su Real servicio, y que la carta se entregase al Señor Corregi­
dor, por cuyo medio había venido la del Hoy Nuestro Señor, 
para que la remitiese al Señor Francisco Carrillo, Secretario 
de S. M. Cesárea rendidas gracias de haber favorecido a esta 
ciudad en elegirla para su asistencia y con cuanto gozo esperaba 
su felicísirna venida para ejecutar sus afectos en cuanto fuere de 
su mayor agrado y real servicio y la carta la diesen los Señores 
Don Diego Pérez de Ubeda, Caballero de la dicha orden de San­
tiago y Correo Mayor de esta ciudad y Don Fernando de Robles 
Toledo y Silva, Caballero de dicha Orden, ambos Regidores y 
Ilartolome de Llamas, Secretario de S.M. y Don José de Segovia 
J arados, Comisarios por la ciudad y q ne se hiciesen las fiestas y 
demostraciones de alegría debidas a tal merced y real presencia 
remitiendo la elección y ejecución a los Señores Don Gonzalo 
Hurtado de Arteaga, Caballero Je la Orden de Santiago Don 
Alonso de Ja Palma, f-íegidores, Eusebio de Astorga y Juan 
Sánchez de la F'uonte, ,Jurados, y que los confieran y determinen 
con 'el Señor Corregidor y para que se observnsen en el recibi­
miento Jos ejemplares que hubiese se 1rnsqnen y sigan y cualquier 
duda que se ofrezca el Señor Corregidor, se sirva de consultarla 
con el Excmo. Señor Conde de Villambrosa, Presidente de Cas­
tilla para el mayor acierto, y libró V. S. a sns Comisarios, cuatro 
mil ducados para ayuda a los gastos que se fuesen ofreciendo 
que estaban depositados en el arca de depósitos del Convento 
Real de San Pedro Mártir de esta ciudad, precedidos del acrecí-
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miento de veinte á treinta mil el millar, de los censos que se redi­
mieron de á veinte y se impusieron de á treinta, sobre los dere­
chos municipales de que usa V. S. con facultades reales y por que 
In prisa no daba 1 ugar a pedir facultad real para estos gastos, se 
reserbó el pedir despues su aprobación. 

Y en ejecución de estos acuerdos, se escribieron las dos cartas 
para el Rey Nuestro Señor y para la Reina madre Nuestra Sefiora, 
que dicen así: 

Señor: Con rendido afecto, hemos recibido la carta de V. M. en 
que se sirve de participarnos la resolución de la Reina Nuestra 
Señora, con que quedamos tan alegres como deseosos de merecer 
la felicísima llegada de S. M. para celebrarla y rendirla nuestros 
corazones a sus Heales Pies, manifestando nuestra obediencia en 
cuanto fuera de su Heal servicio y agrado de V. M. cuya real y 
católica persona guarde Dios como se lo suplicamos y estos rei­
nos han menester. 

Sefiora: Por carta de la Magostad del Hoy Nuestro Señor (que 
Dios guarde), quedamos entendidos que V. M. tiene resuelto 
venir por ahora á residir á los Heales Alcázares de esta ciudad, 
noticia que ha celebrado este Ayuntamiento con la mayor estima­
ción que debe nuestra ovediencia hallándonos tan favorecidos 
como deseosos de merecer la felicisima venida de V. M. para ren­
dirla nuestros corazones que afectuosos están siempre a sus Rea­
les Pies, para cuanto fuere del real servicio y agrado de V.M., co­
mo lo acreditará nuestro rendimiento y lo insígnuaran en nuestro 
nombre Don Diego Pérez de Ubeda y Don Fernando de Robles 
Silva y Toledo, Hegidores y Bertolome de Llamas Secretario 
de S.M. y Don José de Segovia, Jurados, nuestros Comisarios. 
Guarde Dios la Heal persona de V. M. como le suplicamos y he­
mos menester. 

Los caballeros Comisarios nombrados hicieron su embajada 
y dieron las cartas referidas que primero se vieron y pasaron en 
el Ayuntamiento para Sus Magestades, y la ciudad recibió carta 
de la Reina Nuestra Scfíora que se vió en el Ayuntamiento de dos 
de Marzo de mil y seiscientos y setenta y siete en respuesta de la 
que escribió la ciudad, que dice así: 

La Heina. Ayuntamiento y Corregidor de la Noble Imperial 
ciudad de Toledo. Con vuestra carta de este presente mes, que 
pusieron en mis manos los Hegidvres y Comisarios de esa ciudad 
y con lo que en vuestro nombre me insignuaron, he tenido parti-
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cular complacencia por conocer son ciertas las expresiones de 
verdadero afecto de que quedo con el agrado que merecen y que 
manifestaré en lo que se ofreciere. Madrid á veintidos de febrero 
de mil y seiscientos y setenta y siete.= Yo la Roina.=Don Isidro 
de Angulo y Velasco. 

En el intermedio de ir las cartas y volYer la respuesta de la 
Reina, Nuestra Señora, tuvo V. S. Ayuntamiento en veintitres de 
febrero de 1677, en el cual el Señor Corregidor participó a V. S. 
noticia que habia tenido de que el sabado veintisiete de dicho 
mes, habia de entrar en esta ciudad la Reina Nuestra Señora y 
como no se hallara el ejemplar y la ciudad pudiese seguir, porque 
los que so hallaban así en ol libro de ceremonias como fuera de 
él, no miraban a este caso con bnstante similitud y que cuando 
miraran, los tiempos mudan de forma por las ocurrencias y faltas 
de medios y aunque la ciudad no debe poner consideración en el 
no tenerlos como no los tiene, era justo demostrarse excediendo 
de lo posible del obsequio y rendimiento que por tantas razones 
se deben á la Reina Nuestra Señora y consiguientemente a ser 
como es en agrado del Rey Nuestro Señor, continuando los leales 
servicios y afectuosas demostraciones con que esta ciudad ha 
servido á los Señores Reyes, cuyas consideraciones ponía a la 
vista de este Ayuntamiento, para que diese forma á el recibi­
miento que S. S.ª el Señor Corregidor por sí, ejecutaría cuanto la 
ciudad hallase ser del servicio de Sus Majestades, as;í por su obli­
gación propia como en la en que está constituido de Corregidor 
de esta Imperial ciudad cuyo crédito y felices memorias desea se 
conserven y continuen y si fuese posible se aumenten. V. S.ª ha­
biendo oido al Señor Corregidor le dió muchas gracias de su celo 
así en el servicio de Sus Magestades, como en la conservación del 
lustre de la ciudad y dió forma para el recibimiento y la que se 
ejecutó fné, qne los Caballeros Comisarios dispusieron con los 
artes, gremios y oficios, tomaron á su cuidado el adorno de las 
calles y plazas repartidas entre sí por distancias desde la entrada 
de la ciudad hasta el Palacio, tomando á el suyo el Senor Corre­
gidor y los Caballeros Comisorios muchas calles y sitios que no 
se repartieron y otros festejos y demostraciones de alegría que 
previno su celo y su obediencia. 

Y el miercoles treinta y uno de marzo de este año de 1677, 
habiendo tenido noticia V. S. de que la Reina l\uestra Señora 
partía de Aranjuez para entrar aquel dia en esta ciudad, previno 
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y convidó sus Capitulares que se juntaron en la plaza de su 
Ayuntamiento a las dos de la tarde, en caballos encintados y 
guardando forma de comunidad salieron llevando delante cuatro 
trompetas á caballo con baqueros de color carmesí, largueados de 
franjas de oro y banderillas do tafetan con las armas reales por 
un lado y por otro las de la ciudad y cuatro timbales con la mis­
ma librea en mulas con gualdrapas de la misma color con franjas 
de oro, luego los cuatro maceros con sus libreas de terciopelo 
carmesi y ropones de grana con mazas y escudos al pecho. Se­
guían el Mayordomo de V. S.", sus dos Contadores, los dos Cape­
llanes, a mula con gualdrapas de felpa negra, el Escribano Mayor 
y luego el cuerpo ele la ciudad que se compuso de setenta y ocho 
Caballeros Capitulares, los cuarenta y dos Jurados y los treinta 
y seis, Regidores, presididos del Señor Licenciado Don Miguel 
Rodriguez de Santiesteban, Abogado de los Reales Consejos y 
Alcalde Mayor de esta ciudad por S. M. por indisposición del 
Sef10r Corregidor, que habiendo tenido en las disposiciones de 
todo, Ja parte de el gobierno y del acierto no pudo por su enfer­
medad tener la de la ejecución, siendo esto solo lo que podía, en 
alguna parte, mitigar el gozo de V. S.ª si no fuera tan grande y 
tan debido a la honra que esperaba con la Real presencia de Su 
Magestad. Ivan detras muchos ministros á caballo asistiendo para 
la ejecución de las órdenes que diese el Ayuntamiento, que fué 
guardando la forma de su comunidad y antigüedades y lados 
hasta algo más adelante del Hospital de San Lázaro y allí desmon­
taron puestos do la una y otra banda del camino real de Madrid, 
guardando sus antigüedades y entre cinco y seis de la tarde, llegó 
la carroza en que venta S. M. asistida de la Marquesa de Valdue­
sar, su Camnrera Mayor. Iban delante el coche de los Mayordomos 
y el do respeto y despues el de las Soñoras de honor y el de la 
guarda mayor, los de las damas y Meninas y los de las Dueñas y 
á caballo los Caballeros y guardadamas y la demas familia en otro 
coche. Fueron pasando por modio del Ayuntamiento y al llegar 
la Reina Nuestra Señora, hicieron todos el acatamiento y reveren­
cia debida, con demostración de su alegría, su reconocimiento y 
su rendimiento, a que la Reina Nuestra Señora, correspondió con 
agradable rostro. 

Volvieron á montará caballo y guardando su forma y lugares 
y se pusieron delante de el coche de S. M. y al descubrir su Real 
Carroza la plazuela del Marchar la hicieron salva de mosquetería, 
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trescientos hombres de Mora que estaban prevenidos vistosamente 
vestidos y fueron marchando delante y detras de la Heal Carroza. 
Seguía la Santa Hermandad vieja que ~e compuso de cuarenta y 
tres hermanos, dos Alcaldes, un cuadrillero mayor, un Mayordo­
mo, dos Escribanos y un Capellan y otros ministros, todos en 
caballos encintados. Iban rodeando el coche do S. };I. danzas de 
diferentes trajes é instrumentos, cuya variedad divertía la vista y 
daba a entenderse el gozo general. 

Entró S. M. por la puerta de Visagra, subió por la plaza del 
arrabal, calle de la Oalabaceria, la de la Alhondiga, hasta la plaza 
de Armas de la Puente de Alcántara y desde ella, por la calle del 
Artificio de Juanelo á la del Carmen, entró en la Plaza de Zoco­
dover y por la calle Ancha, Cuatro Callos, calle de la Lámpara, 
Plaza del Ayuntamiento, hasta la Iglesia Mayor, y entró en ella 
por la puerta de los Carretones, con el acompañamiento de su 
Real familia y habiendo hecho oración, volvió á su carroza y con 
la misma forma de acompañamiento con que había entrado, vol­
vió a la Plaza de Zocodover por las mismas calles y por la calle 
del Alcazar hasta llegar a su Real Palacio, a cuya puerta, desmon­
taron los Caballeros Capitulares y puestos en forma de Comuni­
dad, fueron delante de la Real persona, hasta la antecámara y en 
ella puestos en hileras de una y otra parte, pasó S . .M. por médio 
de ambas y entró en su Real Cámara. 

Desde la Puerta de Visagra, hasta la Plaza de Armas de la 
Puente de Alcántara, estubieron las calles, sembradas de hiervas 
holorosas y las paredes, cubiertas de ricas y diferentes colgadu­
ras, supliendo la parte donde faltaban casas, perchas seguidas de 
donde dependían los adornos. 

La Plaza de Armas de la Puente de Alcántara, estaba ceñida 
de arcos formados de hierva, en toda su conferencia, de que 
dependía una colgadura rica y por friso, un orden de pinturas 
iguales siguiéndose este adorno, hasta el primer arco del Artificio 
de Juanelo y en el estaba formado otro de Arquitectura, so­
bre cuatro columnas salomónicas, cubierto de hierva y encima 
del cornisamento, diferentes lienzos de pintura y un águila por 
remate y a los lados, dos retratos de Sus :Magestadcs, con algunos 
motes de versos castellanos que ponderaban la celebridad. 

Desde este arco, hasta la Puerta de doce cantos, que estubo a 
cuidado de los del arte de la seda, estuvo por una y otra acera, 
adornado de colgaduras vistosas y remataba con un dosel de 
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carmosi con canefa bordada de oro y debajo un retrato del Rey 
Nuestro Señor. 

Siguiose desde alli, hasta la entrada del Artificio de Juanelo, 
colgaduras y pinturas, cuyo adorno, ostubo a cuidado do los 
tintoreros. 

Desde este sitio, hasta la Puerta del Convento del Carmen 
Calzado, tomaron a su cargo los Religiosos de aquella observante 
Comunidad, y la adornaron de colgaduras y pinturas ricas v vis­
tosas y en la bocacalle que corrnsponde a la puerta de la Iglesia, 
formaron un arco, con ingeniosos geroglíficos, tarjetas y motes 
que remataba la fama, significada en una mujer gallarda Yestida 
de tela de oro, con trompeta y alas. 

Desde alli corrió el adorno y colgadura con toda igualdad, 
hasta el Arco que llaman de la Sangre de Cristo, cuyo edificio se 
vistió y hermoseó, por una y otra parte, de cuadros de piedras 
finjidas de diferentes colores, pinturas de las virtudes con insig­
nias que las explicaban, tarjetas y motes castellanos y efigies de 
Señores Emperadores gloriosos, predecesores de la Reina Nues­
tra Señora y las armas de los Reinos sugetos hasta corona y en 
cada frontispicio del arco un dosel y debajo, en el que miraba al 
Convento del Carmen, retrato de la Reina Nuestra Sefiora, y en el 
que estaba hacia la parte de la Plaza, el del Rey nuestro Sefior 
y el fondo del arco y su bóveda, vestido y artesonado de brocate­
les y láminas. 

Era el anochecer cuando entró S. M. en la Plaza de Zocodo­
ver, la cual estaba adornada por todo su ámbito de colgaduras y 
lienzos de pinturas y cercada de luminarias y todas las ventanas 
con luces, que, dando claridad a toda la plaza, descubrían junta­
mente la hermosa variedad de sus adornos y se continuaban las 
luces por toda la ciudad, coronando las muchas de que estaba 
rodeado el chapitel de la torre de la Santa Iglesia. 

Los arcos que estan en la entrada de la calle que sube al 
Alcazar, se adornaron de una y otra parte, de colgaduras y hojas 
de yedra las cornisas, con piezas de plata y los pavimentos con 
tafetanes listados y diferentes motes, gcroglíficos y tarjetas. 

A la entrada de la calle Ancha, estaba un arco que cojía todo 
el hueco de la calle, figurando en lienzo sus pedestales, cornisas 
y remates do varios colores, flores, jaspes y mármoles, tarjetas 
con versos castellanos que explicaban la alegría del recibimiento 
y por remate, una mujer vestida de tela azul, coronada de laurel, 
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con una palma en la mano y se continuaba el adorno de colgadu­
ras por toda la calle, hasta el sitio del Solarejo y cstubo al cuida­
do de los mercaderes. 

En el sitio del Solarojo, los plateros formaron otro arco todo 
finjido de plata y coronado ele tres aparadores de ricas y costosas 
piezas de plata y artesonado de fuentes y por remate una efigie 
del Hey Nuestro Scñer a caballo baciado do plata, continuado las 
c·olgadu ras, hasta el sitio de las Cuatro Calles. 

En este sitio estaba otro arco, al modo de fabrica del de la 
enti·ada ele la calle Ancha, aunque con diforcntrn adornos, motes y 
geroglíficos, continuándose Ja colgadura de las calles. 

g¡ arco de las casns Ar;i;obispales, estaba por una y otra parte, 
cubierto de pinturas iguales y conformes orladas de oro. 

Las casas do! Ayu11tarnicuto, esta~an vestidas de colgadurns 
do Brnsülas y cu modio un dosol de terciopelo carmesí, con cano­
fas y goteras de brocado y dos retratos de Sus Magestacles y 
hachas en todos sus balcones y luminarias en el corredor· de 
piedra. 

Todos los lienzos de pared que rodean las casas Arzobispales 
de la primera puerta que mira á la calle del Hombre ele palo, 
hasta la bocacalle de Jas casas de Ayuntamiento, estaban y los 
baleones, con ricas y vistosas colgaduras y remataba encima de la 
puerta principal, un dosel bordado de oro, con las armas reales y 
todos los balcones con hachas y por esotro lado de la Iglesia, 
hasta .la puerta de los Carrotones, desde la esquina de la calle de 
la Lúmpa ra y en todos los lienzos y paredes do las casas de la 
dignidad de deanato, correspondían vistosos adornos y colgadu­
ras ricas. 

Al poco rato que Su Majestad entró en Palacio, r~asó desde su 
euarto, a el que cae encima de la fachada principal y se descubrió 
en el baleón que estaba sobro la puerta y a su Real vista, se dió 
fuego a una invención quo estaba prevenida en la plaza que mira 
desde dicho halcón y se hiciel'on diferentes festejos de fuegos e 
invenciones, asistiendo a todo S. M. con demostraciones de 
agrado. 

El día siguiente se dispuso una mascara de los Caballeros 
Capitulares y algunos convidados con vistosas libreas guiándola 
en las dos primeras parejas los cuatro Caballeros Comisarios 
do V. S.ª y siguiendo los demas dieron tres carreras en la plaza 
de el Alcazar a vista de la Reina Nuestra Señora y despues otra 
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en obsequio de sus damas pasaron otra en la Plaza de Ayunta­
miento y on h do Zoooclo,·cr y en la Plnz.uola del Conde, eu onyas 
casas posa ol Seüor Con·egidor, que en todos cnntt·o sitios, esta­
ban clispuost;1s vallm; y lnces como tnmbicu en toda la oindnd, 
donde so dividieron cuadrillas poe diferoutos barrios. 

La no cho siguion to trC>s ele Abril, se prnsiguo con los festt~jos de 
fuegos en la Plazuela do Palacio ú vista de S. l\1. !Dn los dins siguien­
tes fucroD las Comunidades do esta Imperial ciudad, a besar 
la mano a la Reina N nostra Softm·a, tomando el din y hora que á 
cada una lo fue sef\alado, sienclo la que oet•ró esta atonta y debi­
da reverencia y roconocimionto la ciudad, como quien comprendo 
y abea1,a en sí todas las Uomunidades, cerrando en ol último, ~orno 
mas preeminente lugnl' en todas las funciones en que asiste y 
concurro con ollas. Fuó la Ciudad en cocho, aunque tenía dis­
puesto ol ir a caballo, por desear todos asistiese el Sefíor Corre­
gidor, que aunque lebantaclo do su enfermedad, no del todo 
couvaleoido para ponerse a caballo. Fueronse apeando ovrno ivan 
llegando á la puorta de Palacio y puestos on orden por sus antíg(lo­
dadcs llegaron a la escalera donde estaba el Mayordomo Mayor que 
salia á t'ocibir a la ciudad y por mm y otra parto de escalera y co­
rredores estaban los dos guardas de S.M. española y tudesea y en­
tro ambas y llevando el Mayordomo Mayor al Señor Corregidor a 
su mano derecha, llegó la ciudad a el cuarto de S. M. y continuan­
do su asistencia, entró en la Cámal'a Hoal con sus cuatro sofieles 
delante y a la vista de la persona Real, bajaron las maz.as e hinca­
das las rodillas, estnbieron a la vista de su Heal presencia, todo 
el tiempo que duró esta función. Llegó el Sefior Corregidor el 
primero, y en breves discretas rnzones, significó a S. lVI. el rendi­
miento y amor con que la eiuda<l venia á sus Reales pies, hallán­
dose tan favorecida y agradecida eon su Real presencia y deseosa 
de merecer cualquier domostracion de su Heal servicio, en que 
ejecutar su rendida obediencia á esto la Heina Nuestra SeI1ora, 
con demostración de su agrado, respondió que se hallaba servida 
de tan leales basallos. 

Quedó el Señor Corregidor a un lado, cerca de la Beal per­
sona y fueron llegando con las tres reverencias y cortesias debi­
das, los Caballeros Capitulares, uno de cada banco por su anti­
güedad y á el fin, el Escribano lVIayor, besando la mano a la Heina 
Nuestra Señora y doclacanJo sus nombres el Señor Corregidor, 
como ivan llegando. Y bolviendo a salir en orden asistidos de el 
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Mayordomo :Mayor y Guardas, hasta ol mismo sitio donde estaban 
cuando llegú, ln Ciudad, tomó los coches y lJOlviú n Ja Casn de 
sus Ayuntamientos. 

Cesó V. S.ª on la prosecución do los festejos, por lo coreano 
de la dominica impasione, y martes veintisiete ele abrll, despues 
de Resurrección, dispuestn ln Plaza ele Palacio de balcones, ven­
tanas y tablados, asistiendo S. M. en su baleón, so corrieron toros 
por la maüana y a la tarde, fostejr) do olcancias do veinticuatro 
Caballeros Capitulares y convidados, divididos en sois cuadrillas, 
con cliferontos colores y acabado este fostojo, so prosiguió la 
corrida de los toros, á vista todo do la Heina Nuestra Scüora, con 
demostraciones ele darse por servida. 

Esto es Señor lo qnc hemos podido recopilar, p~1 ra dojnr 
noticia en algnna parte pal'n lo venidoro, que haga momorin, no 
plena descripción, que esta no cabe, en la máf' dilat.ndn pluma ni 
hay palabras con que expresarla, si no os oon decir que fueron 
festejos hechos á tan gran Hcina y dispuestos por la grandeza y 
lealtad do V. S.ª quo ni debieron ser menos ni pudieron ser mas. 
To lodo y septiombro treinta do mil y seiscientos y setenta y siete.= 
Don Gonzalo Hurtado do Artoaga.,~d)on Alonso do la Palma.= 
Eugenio ele Vallaclolid.=Eusebio de Astorga Salazar Illan. 

Concuerda con su original que está on el cuademo do autos 
que so hizo de todo lo que se obró en las prevenciones de la 
entrada do la Hoina madre Nuestra Seüora, y para ello me remito 
y lo signo y firmo.=En testimonio ele verdad, Cebrián Soriano.= 
Hay un signo y rúbrica,)> 

¡Jur 1tt rupia: 

ittrttutrruturu ~átttqri-(!fomcttbnbnr, 
Num~rnr!o: 
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il .r 1n n r i aa r r g 1 a m r u t ar i a n . 

I 

<!htrnn J\raain1irn ~r rnzi-rnaa. 

Kmm. Su.: 

SRES. ACADÉMICOS: 

SEÑOHAS: 

SBÑORES: 

Únicamente la magnanimidad de mis compañeros de Academia, 
y las inmerecidas distinciones de que siempre me hacen objeto, 
explican mi presencia en esta tribuna, desde Ja que voy a daros 
cuenta de la labor desarrollada por esta Corporación en el curso 
anterior. 

Apenas ocupado el sillón <1cadémico, con que se me galardonó, 
tan ampliamente, mis doctos compañeros me obsequiaron, de 
nuevo, con el cargo do Secretario, y esta es la hora en que, trans­
clll'rido un curso, no só aún como saldré de mi empeño, pues estoy 
seguro de que harto haré con narrar, llanamente, la marcha de los 
acontecimientos acadómicos, sin pretender que mi exigua figura 
intelectual sirva para representar dignamente a la Academia en los 
casos que el cargo lo requiera. Así, puedo yo decir, parafraseando 
a aquel Obispo de •Los Miserables•, de Víctor Hugo: «que soy 
una eminencia que no llega al primer estante del armario de la 
Secretaría». 

Mas, en fin, hechas estas salvedades, y después de hacer pre­
sente a la Academia el testimonio de mi gratitud, con su venia y 
con vuestro asentimiento, comenzaré mi información académica 
del pasado curso. 

* * * 
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R-ccepciones y nombramientos de Académicos numera­
rios. -Esta Heal Academia cnbrió dos de sus va cantos de acadé­
micos numerarios, con los Sres. D. Ismael dol Pan y D. Calixto 
Serichol. .El primero, tomó posesión de su plaza de académico, en 
la sesión pública celebrada el día :JO de Octubre de Hl27. El reci­
piendario ley6 un discurso titulado: «Notas para el estudio de la 
Prehistoria, rntnología y Folklore de Toledo y su provincia», qne 
fné sapientísimamente contestado por el académico Director de 
esta Academia, D. Teodoro de San Homán y Maldonado. 

La recepción del ya electo académico de número, D. Calixto 
Serichol, verificóse en la sesión pública celebrada el día 4 de 
Diciembre del referido año de 1927. El Sr. Serichol, leyó un 
interesante y ameno discurso, cuyo título es: ·Siendo Toledo 
ejemplo perenne y vivo de arte, los toledanos, no obstante, care­
cemos de sentido estético•. La contestación al discurso del nuevo 
académico, estuvo a cargo de nuestro querido :iompafíero, 
M. I. Sr. D. Agustín Rodríguez, en cuyo trabajo resplandecieron 
sus excelentes dotes de pensador y de escritor brillante y culto. 

En sesión celebrada el día 9 de Octubre, año de 1927, cum­
pliendo con lo que previene el artículo 12 de los Estatutos por­
que se rige la Corporación, fueron declaradas vacantes dos 
plazas de académicos, correspondiendo una a la sección de Histo­
ria y otra a la de Bellas Artes. 

Para cubrir dichas vacantes fueron designados, en sesión extra­
ordinaria de 6 de Mayo de 1928, y previas las formalidades regla­
mentarias, los Sres. D. Constantino Rodríguez y Martín-Ambrosio 
y D. Enrique Vera Sales. 

Nombramientos de Académicos correspondientes.-Cada 
afio va siendo mayor el número de las personas peritísimas y 
de relieve intelectual y social, que vienen a colaborar en las 
tareas de nuestra Academia, ya de las diferentes provincias de 
gspaña, como de las distintas naciones del extranjero. Durante el 
pasado curso de 1927-28, la Academia confirió títulos de Acadé­
micos correspondientes, a los señores que se indican: D. Eduardo 
Felipe Fernández, de Málaga; D. Manuel Vidal y López, de Tetuán; 
D. Lucas Fernández Navarro, de Madrid; D. Mariano Faura y Sans, 
do Barcelona; Rvdo. P. Diodoro Vaca, do Salamanca; D. Manuel 
Prieto González, de Vigo; Doctor Carlos de Passos, de Oporto 
(Portugal); D. Lisarclo R Barreiro, de la Coruña; D. Antonio Es­
pinar .Jiméncz, de San Fernando (Oádiz); D. Amalio Huarte y 
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Echeniqnc, de Madrid; Bar(m Jean Amédec de Montagnac, de 
Budapcst (Hungría); D. Hafael Hernánclez Uscra, de San tTuiu1 de 
PuOl'to Hico, y D .• Tnan l•~spín Hnel, de Lol'OH (Murcia). 

Comisioncs.-A tenor de lo dispuesto on sus Estatutos, la 
Academia divide su trabajo y distribuyo sus tarens enti·e fos 
diferentes Comisiones que la integran, que en el curso que se re­
scfla, fueron las sigu ientcs: 

Dictaminadores en la elección de correspondientes: Sres. Censor, 
Hornán y Campoy. 

De Hacienda: Los Académicos scilalados por el Reglamento, 
en virtud do sus cargos, y como adjunto, el Sr. Martín. 

De folklore: Sres. Polo Bonito, Moraleda y del Pnn. 
La sección de Bellas Artes, eligió como Presidente al Sr. Polo 

Benito, y como Secretario al Sr. Pascual. 
Y la de Historia, Presidente, al Sr. Director de la Acadflmia, y 

Secretario al Sr. Estella. 
Adquisiciones.-Durante el pasado curso, y merced al celo e 

interés de nuestro Director en sns disposiciones de régimen inte­
rior, se han hecho diversas adquisiciones ele mobiliario con des­
tino a la Sala (le Juntas y Secretaría, lo que, u nido al adecenta­
miento del local, hace de él una estancia agradable y refugio 
digno del trabajo intelectual y de la tarea académica. 

La biblioteca ha experimentado, también, su debid•) acrecen­
tamiento, merced a los diferentes cambios y donaciones que se 
han sucedido con las Corporaciones y particulares. 

Entre las donaciones, merecen citarse las siguientes obras: 
«Falsos cronicones", «La obra de Monner y Sans, en nuestra len­
gua», «De la vida del Greco» y 34obras de Geología y Espeleología, 
donadas, respectivamente, por los Sres. Campoy, Moraleda, San 
Homán, Fernández y Fanra. 

Mas aparte de ésto, y en concepto de compra y suscripción, se 
han incorpor3do a la biblioteca de la Academia, las siguientes 
obras y revistas: 

•f<'elipe U, rey de España~, do Carlos Bratli. 
•La Espaüa militar en los comienzos de la Baja Edad Media., 

de D. Manuel González-Simancas. 
«De varias ramas de folklore•. 
·Fiestas populares:.. 
«Creencias y ritos funerarios». 
«Establecimientos humanos y casa rurah. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1930, #42-43.



84 MEMORIAS RROLAMENT ARIAS 

Estas últimas del Laboratorio de Etnología y Euskofolklore 
de Vitoria. 

Y la magnífica He vista ilustrada <El Blasón». 
Con¡.;ignación y subvenciones.-La consignación de que ha 

dispuesto la Academia para desenvoh'er sus actividades, ha sido 
de 4.900 pesetas, a cnyo numerario han contribuído los ingresos 
que se expresan: 

Subvención del Estado ........................ · .... ·. 
ldem. de la Excma. Diputación ...............•.. 
Idem. del Excmo. Ayuntamiento ................ . 

Derechos de Títulos de Correspondientes ..•............ 

3.000 ptas. 
1.500 " 

250 • 
150 " 

La Academia se complace en hacer presente el testimonio de 
su gratitud a cuantas Entidades le prestan ayuda material en la 
realización de su labor de cultura. Y a la vez h:ice constar, con su 
profundo reconocimiento, que la Excma. Diputación de Toledo, 
dando una prueba más de su munificencia en pro del desarrollo 
intelectual en la provincia, concedió en el pasado curso un nota­
ble aumento en la subvención con que venía protegiendo a 
nuestra Academia. Consignemos, de paso, el interés demostrado 
en la gestión de este aumento, por el antiguo Vicepresidente de 
la Corporación provincial, D. José Sancho Adollac, a quien la 
Academia envía la expresión de su agradecimiento. 

Trabajos de investigación de los señores académicos 
numerarios. -Bien puede afirmarse, que la actividad académica 
de nuestra Corporación ha ido en aumento en el pasado curso. 
Varios y do calidad han sido los trabajos e in formes leídos durante 
las Juntas ordinarias de Academia, por diferentes compafícros. 

Al comenzar el curso, el académico Sr. Del Pan, leyó una pro­
posición a la Academia, referente a la fornrnci6n del Archivo del 
Folklore toledano, formulando un cuestionario sobre costumbres, 
fiestas, supersticiones, preocupaciones, etc., etc., con objeto de 
divulgarlo por los pueblos do la provincia y recoger materiales 
étnicos. 

Hepal'tido ese cuestionario folklórico, se recibieron algunas 
contestaciones, envíadns por los Sres. Médicos de Puebla.de Mon­
talbán, de Ventas con Pella Aguilera y Maestro de Guadamur. Y 
dada la importancia do las contestaciones, el Sr. Del Pan, redactó 
a base de ellas en oplisculo titulado: ·Algunas supersticiones y 
creencias recogidas en los pueblos de Guadamur y Puebla de 
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Montalbán (Toledo)> que la Academia imprimirá, en forma de 
folleto, para ser distribuído por la provincia, como primera 
muestra de investigación folklorica. 

El veterano investigador académico D. José María Campoy, 
leyó a la Academia un interesante estudio histórico-crítico do­
cumental, de los pontificados referentes a la Sede Primada en el 
siglo XVIII. Dicho estudio lleva por título: •La Sede Toledana en 
el siglo XVIII.) 

Tambiún el erudito toledanista y acadúmico, D .• Juan Mora leda • presentó otro trabajo histórico, titulado: tCalzada romana secun-
daria entre Toledo y Yóbenes., con tendencia a esclarecer el 
problema de las vías romanas en la provincia. 

Asimismo, nuestro compañero, el afamado pintor D. Pedro 
Homán, presentó a la Academia un concienzudo trabajo, cuyo 
encabezamiento dice: tObservaciones acerca del recinto romano 
de Toledo y sus puertas». «Puerta de Perpifíán>. 

El ncadémico Censor Sr. Acevedo ,Juárez, escrupuloso inves­
tigador de los Archivos parroquiales, leyó un interesante trabajo, 
relativo a la vida y obras del Ilmo. Sr. D. Cipriano Varela, Cura 
Párroco de la mozárabe de San Lucas de esta Ciudad, qne pasó a 
ser Obispo de Plasoncia en tiempo de Fernando VIL 

Por último, el académico Bibliotecario, D. Francisco de Borja 
de San Homán, verdadera autoridad en cuestiones de t1rte, dió a 
conocer un notabilísimo estudio suyo, acerca de <La Concepción> 
del Greco, que so conserva en la Iglesia de San Homáu. liistudio 
iconológico éste que desentraña problemas histórico-artísticos 
de gran transcendencia. 

Mociones e informes.-A fuer de veraz, y a título de cronista 
do la Academia, pugnando porque la fuerza de la estimación no 
empañe con su vital aliento, el límpido cristal de la Historia, debo 
consignar aquí, que nuestro Director, D. Teodoro de San Román, 
no sólo es esclavo del cumplimiento de su cargo y del deber 
corporativo, sino que puede decirse que no vive más que para la 
Academia. 

En todos los cletalles de régimen interior, se delata su celo e 
interés, pero aún más si se examina su labor directriz y cultural 
en el pasado curso. El es autor de dos interesantísimas mociones, 
que la Academia acogió con aplauso por la transcendencia ma­
terial y espíritual de las mismas. 

Se refiere la primera, al partido que debiera tomar la Acad~-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1930, #42-43.



86 MEMORIAS REOLAMENT ARIAS 

mia ante el peligro inminente que significaba la venta de la finca 
en que se asienta el ·Salún do i\fosn>" monumento artístico del 
mayor interés arqneolúgico y ciudadano parn Toledo. Para evitar 
el que vor la referida venta dicho interesante monumento corrie­
ra el riesgo de su desaparición del Tesoro Artístico Nacional, 
indicaba el Sr. San Homán la conveniencia de que se gestionase, 
por la Academia, cerca de la Superioridad, la adquisición o el 
usufructo por el Estado de la finca en que está contenido el 
•Salón de Mesa•, o solamente de éste, si sólo así fuera factible el 
intento. 

Y en el mes do marzo, aprovechando la visita a nuestro domi· 
cilio social, con que nos honró S.M. el Hey, logró nuestro Director 
interesar a Su Majestad en este asunto, quien pidió nota explica­
tiva del mismo, con objeto de resolver en armonía con los inte­
reses artísticos de Toledo. 

La segunda moción presentada por el Sr. San Hornán a la 
Corporación, es un nuevo impulso para .laborar en pt·o de la vida 
espiritual de la Academia . 

.Es un llamamiento a las disponibilidades intelectuales de los 
acadómicos, para que aparte de las tareas académicas ordinarias, 
se apresten con sus trabajos al desarrollo de un vasto programa, 
que presenta, sirvióndole do base las felices ocasiones que brinda 
el uuovo a11o, con efemérides, aniversarios y fiestas locales de 
gran transcendencia. 

Todos los académicos ofrecen su concurso, y do esta moción 
salo ya casi confeccionado Pi selecto programa de la solemnidad 
celebrada como homenaje al Cardenal Mendoza en el quinto 
centonado do su nacimiento. 

Informes.-Hespecto a esta materia, la Academia dictaminó, 
por acuerdo suyo, acerca de las obras: •La Espaüa militar en los 
comienzos de la Baja Edad Media», cuyo autor es el Sr. Martínez­
Simmwas, y «De la vida del Greco», de que es autor D. Francisco 
de lforja de San Homán. 

De la primera fué Ponente el Sr. Serichol, en cuyo informe 
campea una exquisita discreción, gran independl1ncia de carácter 
y atinado juicio. El Ponente de la segunda fué el académico don 
Agustín Rodríguez, en cuyo informe puso de manifiesto su recto 
juicio y mucho saber. 

Premio «Alcora »,-Corno en años anteriores, en la sesión 
inaugural del curso se hizo entrega del llamado Premio •Alcora:., 

(' 
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instituído por el Excmo. Sr. Conde de Casal, a un obrero ce1•a­
mista, designado por el fallo do un Jurado competente, nombrado 
al efecto, habiendo merecido tal galardón D. Elíns Prieto Carrasco. 

Homenaje al Cardenal Mendozn.-Este tributo de admira· 
ciún que rindió la Academia a tan esclarecido Príncipe de la 
Iglesia, consistió en una sesión pública y solemne, que fuó la últi· 
ma de las del curso. En ella prestó su colaboración, el prócer to· 
ledano Excmo. Sr. Conde de Codillo, leyendo un discurso titufado 
<El Cardenal Mendoza y la cuestión diuástica en Castilla», digno 
por su mérito de tnn eminente académico de la Historia. Nuestro 
compañero, M. I. Sr. D. Agustín Hoclríguez, ley6 otro trabajo ti· 
tulado: «Semblanza del Cardenal Mendoza~, que fuéj ustamente elo­
giado. Y por último, D. Amalio Huarte, Correspondiente de esta 
Academia, leyó una disertación que lleva por título: «Los Colegios 
Universitarios do Castilla, en tiempo del Cardenal Mendoza•, 
trabajo que mereció aplauso. 

Y aquí hago punto en mi tarea de Cronista de la Academia. 
Puesto que acabáis de escuchar la labor de esta Corporación en el 
finado curso, a vosotros os dejo el comentario. Es quizá una labor 
humilde, pero sana e intensiva, en bien de la cultura nacional y 
en pro del buen nombre de Toledo y de su abolengo hist6rico­
artístico. Unos cuantos hombres estudiosos y de buena fo, han 
laborado juntos un curso más, con la más sagrada do las uniones: 
la espiritual, que conexiona y armoniza las más dispares criaturas. 

En todo momento, han puesto el mejor deseo y la mayor volun­
tad en hallar soluciones satisfactorias a cuantos problemas pueden 
interesar a nuestra ciudad, emanados de sus intereses artísticos y 
del estudio de su historia. 

La Heal Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas, es algo 
consustancial a Toledo, que aún debe llegar a serlo más. Integrada 
por toledanos natos o adoptivos, pero que llevan a Toledo en su 
cora;1,ón, sólo anhelan marchar al unísono con el pueblo,. en el que 
tienen puestos sus amores. Sus estudios, y su esfuerzo todo, a 
Toledo los ofrendan. No es la >\cademia un supuesto cobijo de 
tipistas, conservadores por sistema, y opuestos a la evolución y al 
progreso de la Ciudad, sino asamblea de hombres ecuánimes1 
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amantes del estudio, que redime y enaltece los espíritus. Algunos 
de los Académicos, como mi querido compañero, M. l. Sr. D. Agus­
tín Rodríguez, supo verter en su discurso de contestación al señor 
Serichol, aquellas palabras llenas de nobleza y buen sentido: <Yo 
no sé si sería grave atentado abrir en ellas (las murallas) una 
puerta para desembarazar el paso por la puerta Visagra, harto 
estrecha para una Ciudad del siglo XX. Ignoro, también, si habrá 
otra solución. más aceptable, pero ante el riesgo, más que posible, 
de que con el continuo crecer del tráfico, un día muera atropella­
do por un auto uno do los centenares do niños que por ahí pasan 
a diario, yo no vacilaría en decir-si no hay otra solución-: pe­
rezcan unos metros de muralla, y sálvese una vida». 

Toledo 21 de OctubFe de 1928. 

El Acailimicn &rcrrturlu, 

3hunuel brl 1f au. 
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11 

W:m.au arnlliutirtt be HT23 u 1929. 

EXCMO. SH. 

Srrns. AcADí~rvucos: 

SF;ÑORAS: 

Sg&oHEs: 

Disponen los Estatutos y Hcglamento, porque se rige esta 
Academia, que el Secretario de la Corporación redacte un rcsu~ 
roen-historia de los hechos y trabajos llevados a cabo en el curso 
anterior, con el objeto de dar a conocer. dicho resumen en la 
,Junta pública inaugural del curso inmediato correspondiente. 

Pero bien es verdad, que si no fuera por llenar este trámite 
oficial, la Secretaría pudiera hoy prescindir, perfectamente, de 
hacer pública la recopilación aludida, ya que a btien seguro, la 
conoce ele sobra el auditorio y el pueblo toledano, pues esta 
Academia, consciente de que a Toledo se debe y de que no es más 
que una mnnifestaciún de su esencia espiritual, ha procurado 
mantenerse en contacto con el pueblo en el curso pasado, no sólo 
en sus públicas solemnidades, sino también por medio de la pren­
sa local, especialmente por el diario <El Castellano-~, al que la 
Academia hace presente el testimonio de su gratitud, por la 
benévola acogida que dispensó en sus columnas a las reseñas de 
las sesiones Hcadómicas, trabajos y descubrimientos arqueológicos. 

Ved, pues, cómo el secreto que ahora os pudiera revelar este 
Secretario, resulta casi, como suele decirse, un secreto a voces, el 
que contando con la venia de la presidencia y con vuestro 
benévolo asentimiento, intentaré de nuevo descubríroslo con el 
método de rigor en estos casos. 

* * * 
Recepciones académicas.-El día 21 de Octubre de 1928, fué 

recibido académico numerario, D. Alfonso Rey Pastor, que vino a 
cubrir la vacante que dejara, por fallecimiento, el ilustre pintor 
p. Vicente Cutanda. 
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El Sr. Hcy Pastor leyó en el acto de su recepción, un discurso 
titulado: ·Bosquejo gcornorfológico del pcí1ón toledano,, acabadí­
simo trabajo geológico-topográfico, que pone en clal'O algunas 
paradojas entre la urbanización y la historia del basamento de la 
imperial ciudad. Tan sapientísimo y docto trabajo, fué contestado 
en nombre de la Academia, por el Académico D. Hilario González, 
antiguo maestro del recipiendario, haciendo con esle motivo el 
distinguido académico Sr. Gonzálcz, un bello discurso dotado de 
gran emotividad y modelo de oratoria académica. 

Académicos fallecidos.--Una ráfaga luctuosa entenebreció el 
curso pasado las apacibles tareas académicas: la muerte separó de 
nuestro seno a académicos tan meritísimos como los numerarios, 
D. Hilario González y D .• Tuan lVIoraleda, así como también a los 
correspondientes D. Foliciano Martín Cafiamero, D. Publio Hurta­
do, D. Emiliano Hamírez Angel y D. Platón Páramo. No es esta 
ligera resefia lugar adecuado para tributar a tan queridos compa· 
fieros el homenaje de admiración a que se hicieron acreedores, en 
vida, por sus dotes de laboriosidad y talento, puestos al servicio 
de esta Academia. Las actas y el BOLETÍN de la misma, hacen, con 
sus fehacientes testimonios de trabajo, el más férvido elogio. 
Quizús en este lugar estó más a tono el consignar sincera y senti­
damente el recuerdo piadoso de afectuoso compañ.erismo que la 
Academia les gua!'clará, de por vida, que no emplear el ditirambo o 
el plafiidero lamento oficial, que parece inveterado en estos casos. 

Nombramientos de académicos numerarios. -Para cubrir 
tres vacantes de académicos numerarios, existentes en las sec­
ciones de Bellas Artes e Historia, fueron elegidos los señores 
siguientes: D. Francisco Jimónez Rojas, en sesión del día 2 de 
Diciembre de 1928; D. José Pueyo y Matanzas, en sesión de 9 de 
.Junio de 192\J, y D. Hafael Martínez Vega, en la misma sesió11 de 
idéntico dia y año. 

Destacadísimas ya estas personalidades que vienen a honrar­
nos con su colaboración, tanto en los dominios de las ciencias 
como en los de las artes plásticas y en la oratoria, excusarnos de 
hacer aquí el merecido elogio, que harán en su día plumas más 
autorizadas que la nuestra, limitándonos, ahora, a felicitarles cari­
ñosamente y a darles nuestra bienvenida anticipada. 

Nombramientos de académicos correspondientes.-La ca­
lidad y el número de los nombramientos de correspondientes, 
que en todos los cursos confiere esta Academia, pone bien de 
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relieve el interés q ne en todns pnrtes despierta, no sólo nuestra 
Corpcm1ciún, sino cuanto se rnfiere a la histol'ia y al arte de 
nuestra incompat·able ciudad. En cnsi toda Espa!la, y en distintas 
naciones europeas y del continente americano, se ocupan distin­
guidas personalidades del arte y de la historia en el estudio de 
asuntos toledanos, citando, a veces con encomio, la noble y des­
interesada labor de esta Academia, solicitando con frecuencia 
cooperar en nuestros trabajos, a lo que gustosa accede nuestra 
Entidad, previo examen detenido do los méritos que reunen 
quienes desean sumarse a estas empresas de toledanismo. 

En el finado curso de 1928-1929, la Academia confirió títulos 
de correspondientes a los señores que se enuncian: Excelentísimo 
Sr. D. Pedro Manuel Aracaya, Ministro de Relaciones Interiores de 
Venezuela, en Caracas; D .• Joaquín Sánchez Jiménez, de Albacete; 
D. Carlos Maturana Vargas, de Barcelona; D. Francisco Mendizábal 
y García, de Vallodolid; D. Alejandro de Moraleda y Huarte, de 
Barcelona; D. Pedro Riera y Vidal, de Toledo; D. Mariano Goitia, 
de ídem; Excmo. Sr. Barón de Casa Soler, de Valencia, y Mr. Henry 
Helfant, de Bucarest (Rumanía). 

Nombramientos de académicos honorarios. - El selecto 
concurso ele académicos honorarios con que ya contaba esta 
Academia, vino a acrecentarse con la personalidad de un ilustre 
prócer de exquisita cultura, tan amante de Toledo y de su Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas, como en tantas 
ocasiones demostró serlo el Excmo. Sr. Marqués de la Vega de 
Retortillo, a quien se proclamó académico honorario en sesión 
celebrada el 18 de Noviembre de 1928. Nuestra Academia se com­
place en felicitar y expresar su más cordial acogimiento al ilustre 
y docto académico honorario. 

Comisiones.-A tenor de lo dispuesto en sus Estatutos, la 
Academia divide sus trabajos y distribuye sus tareas entre las 
diferentes comisiones que la integran, las cuales fueron las 
siguientes en el curso que se resefia. 

Comisión dictaminadora en la elección de Correspondientes: 
Sres. Censor, Román y Campoy. 

De Hacienda: Los señores que se indican en el Reglamento, en 
virtud de sus cargos, y como adjunto, el Sr. Martín. 

De Folklore: Sres. Polo Benito, Moraleda y del Pan. 
De publicaciones: Sres. Bibliotecario, Depositario, Rodríguez 

(D. Agustín) y Moraleda. 
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La sección de Bellas Arles, eligiú como Presidente al Sr. Polo 
Benito, y como Secretario al Sr. Pascual. 

Y la de Efisloria, Presidente al Sr. Director, y Secretario al 
Sr. I~stella. 

Adquisiciones para la Biblioteca.- La Biblioteca experi­
mentó en este curso un notable acrecentamiento, merced a los 
cambios y donaciones realizados, así como por las compras y sus­
cripciones qu0 viene realizando la Academia. 

lDntre las obras donadas merecen citarse las siguientes: 
«'l'ernas de Arte y de Literatura», de Angel Vegue Goldoni. 

Donada por el autor. 
«Hesefía del tercer' Congreso Eucarístico Nacional de Toledo». 

Donada por el Sr. Carnpoy. 
·De la vecindad de Pórez de Hita, en Lorca.• Donada por el 

antedicho Sr. Campoy. 
d~l primer número de •El Sol>. Donada por la empresa de 

dicho gran diario madrileño. 
•Cabildo de Párrocos toledanos•. Donada por el Sr. Presi­

dente del referido Cabildo. 
•Gloria Tardía., novela de Eudoxia Villalvilla. Donada por la 

a utorn. 
«Confribución al estudio de los cuarzos cristalizados espa­

flole:;», do D. Hafaol Candcl Vila. Donada por el autor. 
<El testamento del humanista Alvar G<>mez de Castro», de que 

es autor y donante D. Francisco de B. de San Homán. 
«Anuario diocesano», del M. I. Sr. D. Agustín Hodríguez. Do­

nada por al autor. 
<l{evista Hispánica>, de Buearest. 
Entre las obras adquiridas mediante compra, con destino a 

esta Biblioteca, citaremos las que siguen: 
Libros adquiridos para la Biblioteca durante el curso 1928-29: 
•Historia de 'l'oledo», de F'rancisco de Pisa (Toledo, 1605). 
·Constituciones del Hospital de Santa Cruz» (aüo 1773). 
«lfolación de la visita a Toledo de la infanta D.ª Carlota J oa~ 

quina de Borbón el afío 1785.» 
«Exercicios de piedad y letras», del P. Mariano García. (Tole­

do, 1814) 
<Historia de 'l'oledo>, de Antonio Martín-Gamero. (Toledo, 1862). 
•Ordenanzas antiguas de 'l'olodo•, compiladas por Martín­

Gamero. (Toledo, 1858). 
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•Carta de D. Antonio de Aqnino a D. Antonio Martín-Gamero». 
(Toledo, 186G) 

•i\fomoria de la Sociedad Amigos del País~, poi· D. Sixto Ra­
rn6n Parro.( Toledo, 1841). 

«Documentos relativos al abastecimiento de agua a Toledo el 
año 1861 "·(Toledo, 18Ht). 

<Toledo en la mano», de Sixto R. Parro. 2 tomos. (Toledo, 1857). 
t F'elipe II, Hey de Espafía », por Carlos Bratli. (Madrid, 1927). 
<Colección de pliegos sucltosl (lVIadrid, 1929). 
Consignación y subvenciones.-La consignación de qne ha 

dispuesto la Academia para desenvolver sus actividades, ha sido 
de 4.900 pesetas, a cuyo numerario han contribuído los ingl'osos 
que se expresan: 

Subvención del Estado ............................ . 
Idem de Ja Excma. Diputación ..................... . 
ldem del Excmo. Ayuntamienb ................... . 
Derechos de Títulos de Correspondientes ........... . 

3.000 ptas. 
1.500 

250 
150 

Con la mayor complacencia y la más sentida expres1on füi 
rer-onocimiento para la Superioridad, esta Academia hace constar 
aquí, que la subvención del Estado arriba expresada, fuó aumen­
tada por R O. de 17 de <Junio del corriente año, en l.500 pesetas, 
ascendiendo, por consiguiente, a partir de la focha aludida, a 
4.500 pesetas, distribuídas del signiente modo: 3.000 con cai·go al 
concepto 78 del capítulo 21, artículo 1.0 del presupuesto vigente, 
y 1.500 con cargo al concepto 72 de dichos capítulo y artículo 
citados del referido presupuesto. 

Actualmente disfruta, pues, o~ta Academia, una subvención del 
Estado, en parangón con las otras análogas de provincias que 
tienen el relieve y categoría preeminente de la do Toledo. A la 
munificencia y mirífica protección que recibe del Estado, sabrá. 
corresponder esta Academia con sus afanes y desvelos en pro de 
los problemas espirituales que a diario plantea el carácter histó­
rico-artístico relevantísimo de esta ciudad gloriosa. ¡Ojalá se cum­
plan los fervientes deseos de cuantos integran Ja Corporación, 
procurando devolver ciento por uno en este sentido! 

No interpretaría :fielmente el sentir de mis compaI1eros de 
Academia, si no consignase, de paso, antes de cerrar este epígrafe, 
la cuantía de la decidida intervención y feliz gestión de nuestro 
Director, en el aumento de subvención que reseño, así como 
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también, una vez más, la decidida protección para la Entidad, que 
ahora represento, por parte de uno de nuestrns acadómícos hono­
rarios, el Excmo. Sr. Conde del Casal, c¡nien como Presidente de Ja 
Comisión representativa de esta Academia, en Madrid, ha inter­
puesto su valimiento en pro de este nuevo auxilio pecuniario que 
viene a favorecer la acometida de nuevas emprnsas intelectuales. 
Reciba el distinguido académico, aristócrata do la nobleza y de 1a 
inteligencia, la expresión más cordial del agradecimiento de esta 
Academia. 

Trabajos presentados a la Academia por los señores .aca­
démicos Numerarios y Correspondientcs.-Durantc las ,Tnntas 
ordinarias verificadas en esta Academia el curso pasado, leyeron 
trabajos contribuyendo a su labor histórico-artística de carácter 
toledano, Jos siguientes acadómicos: 

El ya fallecido académico D. Juan Momleda y Esteban, el 
trabajo titulado: «Alicatados toledanos», curiosa memoria a rtís­
tica, referente a trabajos de cerámica morisca, existentes en 
diferentes suelos y frisos de patios toledanos. 

D. Calixto Serichol.-«Divagaciones estéticas., ensayo lite­
rario, de amena y elegante prosa, lleno de reflexiones estéticas 
y filosóficas, referentes a la manera más eficaz de investigar en el 
arte y en la historia. 

D. Julio Pascual.-Presentó, como trabajo de curso, un artís­
tico farol, digna obra del excelso rejero toledano. 

Dicho farnl se destina a ornamentar la entrada de uno de los 
salones de la Academia. Asimismo presentó a la Academia, y 
fueron aprobados por ésta unos bocetos artísticos de medallas 
académicas para Correspondientes. 

D. Ventura Sánchez- Comendador. - Este notable artista e 
infatigable académico, leyó ante la Academia los siguientes tra­
bajos de investigación realizados en el Archivo municipal, cuyos 
interesantísimos trabajos aportan valiosos datos para la historia 
toledana en los aspectos piadoso y económico-social. Hé aquí sus 
títulos: •Sobre la fundación del Convento de Santa Isabel>; «Pan 
de los pobres•, y e Noticia respecto a la colgadura de la sala alta 
de sesiones del Excmo. Ayuntamiento,. 

El docto académico D. Alfonso Rey Pastor, leyó un trabajo de 
investigación, como resultado de recientes excavaciones, titulado: 
cLos mosaicos romanos de cLa Alberquilla•. Trabajo éste muy 
notable en su aspecto técnico e histórico. 

<; 
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Nuestro ilustre correspondiente D. Felipe Iluldo Piqueras, un 
acabado estudio epigráfico, que llern por título: •Episcopologio 
toledatl(H, en cuyo estudio se pone do relim·c IH valía de su autor. 

Por último, el ncadómico con·espondiento, D. Jfariano Ooilin 
Graells, leyó tambiún un curioso trabajo histórico, bajo el título 
de: «Asistencia del Hoy D. Carlos II a la fiesta del Corpus, del 
afio 1668•. 

Iniormes.--Solicitada In Academia por el Maestro Nacional 
de Guadamur, D. Valontín Hornillos, para que se sirviera exami­
nar y emitir informe aeerca do ciertos detalles históricos o pre~ 

históricos, dtJscubicrtos por dicho ser1or en el históricamente 
célebre término do Guarrazar, una Cornisión de académicos, 
integrada por los Sres. D. Teodoro de San Homán, D. Francisco 
de B. de San Román, D. Ventura Sánchez-Comendaclor y D. Ismael 
del Pan, visitó el lugar en que aparecieron los detalles aludidos, 
y como resultado de la referida visita, el Sr. del Pan emitió 
informo ante la Academia, en el sentido de que el hoyo o especie 
de torca excavado en Ja roca viva, que apareció tapado con una 
piedt·a redonda, no permitía formular un juicio definitivo por no 
haberse hallado en él restos paleontológicos o arqueológicos, 
poro que dicha cavidad pudiera tener la significación, ya de un 
pozo de mina neolítico, o ya de un enterramiento do este período. 

D. Hamiro Campos l'nrmo, uno de los más significados defen­
sores del árbol en España, no tan sólo como ornato y manantial 
de vida para el hombre, sino como ser representativo y simbó­
lico de modalidades espirituales humanas, sociales y raciales, 
deseoso de realizar elideal de la creación del •Jardín de .España», 
en Marbella, envió a nuestra Aeademia mi folleto y una circular 
en que se pide opinión acerca del árbol o árboles que pudieran 
representar a Toledo y su provincia en el referido jardín. 

La Corporación nombró como Ponente de este asunto al 
Sr. del Pan, quien en un razonado informe señaló al «chopo» 
como árbol representativo de la provincia, por razones espiri­
tuales. Y por su carácter popular y local, designó al «albarico­
quero», como árbol netamente toledano, que hace designar a sus 
habitantes «los del hueso dulce». 

Asimismo tuvo conocimiento la Aeaclemia de que unos cuan­
tos toledanos, hijos del pueblo, dejándose llevar del amor a las 
tradiciones seculares de la ciudad, trataban, de nuevo, de des­
entrañar el misterio de la «Cueva de Hércules•, desescombrando 
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unas ruinas sitas en un solar de la calle de San Ginés, en donde 
suponían la entrada principal do la referida cueva. Varios aca­
démicos exami.náron los restos que iban apareciendo, y hasta 
llegóse a comisionar a uno de los más distinguidos miembros de 
esta Academia, al Sr. Hey Pastor, para que investigRra con carác­
ter permanente la obra de fábrica que allí aparecía, presupues­
tando una cantidad decorosa para ayudar a los espontáneos 
arqueólogos populares, a la retirada de escombros. El Sr. Hey 
Pastor, dió en una do las sesiones, informe verbal respecto a lo 
que iba apareciendo. Mas para continuar la Academia su inter­
vención en las excavaciones de una finca que no era de su per­
tenencia, hubo de dirigirse en amistosa demanda do permiso, al 
duefio del solar en que radican dichas ruinas, el cual contestó 
que pensaba seguir por su cuenta la retirada de escombros, pero 
que una vez verificadas estas operaciones, permitirín a los acadé­
micos realizar estudios en las referidas ruinas. Por lo visto, aún 
continúan lo.s trabajos. &Se habrá logrado levantar ya el velo de 
Isis que envuelve en el más encantador de los misterios a Ja 
Cueva de Hércules? Así lo desea esta Corporación, aun cuando 
no le haya sido dado prestar al asunto, por ahora, su concurso 
completo, espiritual y material. 

Mociones.-La Academia procuró también significar, en el 
curso pasado, su papel de propulsora de cuantas iniciativas e 
ideas redunden en beneficio del acervo sentimental y espiritual 
de Toledo. Este continuo deseo se tradujo en algunas mociones 
que por su contenido y exposición revelan los anhelos de per­
fección espiritual para nuestra ciudad y nuestra Academia, así 
como también un celo infatigable y un loable afán de trabajo. 

Y as1, el Sr. Director presentó una moción referente al No­
menclátor de lus calleH y plazas de Toledo, en cuyos rótulos 
deben figurar indicaciones pertinentes a recordar hechos histó­
ricos acaecidos en la urbe o que pongan de relieve el temple y 
carácter dA personalidades históricas toledanas, o bien el empla­
zamiento de instituciones o monumentos memorables. No hay 
que encarecer el marcado carácter educador y cultural de esta 
moción, que va dirigida al pueblo implícitamente, para lo cual se 
solicitó Ja colaboración eficaz del Ayuntamiento de Toledo en 
esta empresa de cultura ciudadana. 

B1 docto académico D. Jos~ M.ª Campoy, presentó también dos 
mociones a la Academia: una, acerca de la erección de un monu-
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mento a toledanos ilustres, ya fallecidos, en cuya moción do 
elevadas miras altruístas y culturales se pide la intervención do 
Jn Acad(rnlia para seleccionar los nombres do los hijos ilustres de 
Toledo que hayan do figurar 011 el monumento. La otra moción 
so refiero a la reforma qne debe snfrir la medalla de correspon­
dientes do la Acadomin, en el doblo aspecto artístico y econó­
mico. Ya hemos visto qnó vnlioso concurso hn prestado para este 
fin el académico D. .Julio Pascual. 

Actos de ¡níhiico homenaje a relevantes fig·uras históricns 
en que ha tomado parte esta Academia.-El Cnt'a Párroco do 
Tcndilla (Guadalajara), envió a la Academia una carta-cil'cular 
paea que contl'ilrnyern con su óbolo y con su representación 
corporativa a ln colelm1ci611 do un homenajo que había de veri­
ficarse en las ruinas del Cenobio de la Salceda, en honor del 
Cardenal Oisneros. 

Dicho acto se celebró on ol mes de junio del corriente al1o. 
y además de contribuir materialmente a él, esta Academia comi· 
sionó a SLl Director pma que la represent.al'a en el homenaje, 
como así lo hizo, pronunciando un brillante discurso, por el que 
escuchó, no sólo la merecida felicitación personnl, sino los más 
fervorosos elogios para la Academia toleclaiw, que hicieron 
ilustres personalidad os allí congregadas. 

Premio «Al.cora».-Oomo en aüos anteriores, en la sesión 
inaugural del curso se hizo ent1·ega del llamado «Premio Alcor¡h, 
instituído por el Ex:cmo. Sr. Conde de Casal para un obrero 
ceramista que más s0 distinga on estos trabajos y reuna otras 
condiciones do moralidad y escolaridad artística. 

El fallo del Jurado, nombrado al efecto, recayó sobre el tra­
bajo del obrero D. Jesús Sánchez García, quien se presentó en 
estrado a recibir el lauro con la más efusiva felicitación de aca­
démicos y autoridades. 

Resumen.-Con íntima satisfacción, hace constae el que esto 
escribe, que las tareas académicas tuvieron un notable incremen­
to en el curso pasado, como se habrá observado por lo que queda 
transcripto. Y con mayor complacencia ve aún esta Secretaría 
cómo va extendiendo su radio de acción esta Entidad, no sólo en 
lo que respecta a la variedad ele sus trabajos en el campo del 
arte y de la historia, sino también en lo que afecta a los problemas 
de educación y cultura po¡_;¡ular. 

Bien está que estas corporaciones académicas provincianas 

1 
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vayan perdiendo poco a poco el hieratismo del ambiente ritual 
en que, por lo general. se dosonvnolvcn para Hbatir el vuelo de 
águila caudal de sus elevadas in vostigaci<me:-;, posánrlosc, de 
cuando en cuando, en los llanos y dilatados pt·cdios del pueblo, 
necesitados do la savia de educación y de cultura parn su foeun­
dhación. 

En tal sentido, me parece acertadísima la expresión de cierto 
compañmo de Academia. cuando me decía: «hace falta que la 
Academia salga a la calle•. Y así va siendo, pues ésta es quizás 
una de las corporaciones que van perdiendo su tradicional her­
metismo para poner su trabajo y su cultura a disposición del 
pueblo, preocupándose por los intereses espirituales de óste, cual 
lo demuestran los atinados informes y mociones que han sido ya 
reseñados. 

Por otra parte, la ley biológica de la rcnovnei(m, ha hecho bro­
tar nuevos retoílos de aquel añoso tronco, rico en doctrinas y 
entusiasmos, que hundiera sus raíces, en el terreno lleno de pro­
mesas y de esperanzas, regado con los nobles anhelos de _supera­
ción de los fundadores de e:,:ta Academia. 

Nuevos acadómicos, destacados por sus estudios, en los domi­
nios de la ciencia y del arte, vienen a sustituir en sus gloriosos 
puestos a los compañeros fallecidos o ausentes. Seguro estoy de 
que sabrán conservar sin tacha la herencia de honor que reciben 
de sus antecesores, simbolizada en las medallas que ostentarán 
sobro su pecho. 

No quiero terminar sin dejar consignado el legítimo orgullo 
con que proclama esta Academia el resonante triunfo de uno de 
sus académicos, a quien ha galardonado la Superioridad con la 
la Cruz de Alfonso XII, como premio, no tan sólo a sus notables 
trabajos de rejería artística, que tan alto ponen el nombre <le su 
autor y de Toledo, sino a toda una vida de trabajo sublimizado con 
el fervor que pone quien hace del arte una religión, elevando al 
modesto hijo del pueblo hasta el Olimpo de los dioses de la 
emoción estética . .Me refiero a nuestro compañero Julio Pascual, 
quien con los aúreos celajes de su fama artística, corona gentil­
mente con un nimbo de gloria a la Real Academia do Bellas Artes 
y Ciencias Históricas do Toledo. 

Toledo 27 Octubre de 1929. 
El .2\ralli1utrn &rnttartn, 

]smarl btl Jnu. 
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lJufnnnr nnhrr lon l1nlltu!gos prr~istúritns 

=~==== (lr iLa <J;uarilin (Wnfo(lo ). =:==== 

Hace algún tiempo que el vecino de La Guardia, D. Vicente 
Homero, persona muy culta y de carrera, comunicó a esta Acade­
mia que en el cerro denominado de la .:Atalaya~, prúxim'o al 
referido pueblo, venían apareciendo útiles de piedra y fragmen­
tos de cerámica, de época prehistórica, remitiendo, al propio 
tiempo, algunos do los hallazgos por él realizados. En vista de 
esto, la Academia encargó a los académicos Sres. San Román 
Fernández, Sánchez-Oomendador, Homán y del Pan, que visitasen 
el lugar de los aludidos hallazgos, lo que verificaron el día 3 de 
abril del aüo actual. 

Naturaleza geológica del cerro de la ((Atalaya»-El pueblo 
de La Guardia es uno ele tantos como hay enclavados en la 
llanura manchega; sobre el extenso manto mioceno de tierra 
parda, especie ele sayal franciscano, se destacan toda una serie 
de cerretes en forma de artesa volcada y de poca altitud, uno de 
los cuales se ve flanqueado por las tres series superpuestas de 
silos o cuevas, excavadas a fuerza de pico, por una buena parte 
del vecindario de La Guardia, que hace vida troglodita en la 
actualidad. Todos los cerros circunvecinos, al igual que en el que 
se asienta el pueblo, están formados por estratos de yeso com­
pacto y de la variedad espejuelo, que alternan con arcillas y con­
glomerados. Cuando los hiere el sol, brillan algunos cual si estu­
vieran tachonados de brillantes, por el sin número de cristalitos 
de sulfato cálcico, mostrando agudo contraste con la austera 
sublimidad y ambiente sereno y plácido, de la llanura suave. 
mento ondulada que se contempla desde el santuario del histó­
rico Niño de La Guardia. 

De la llanura sin fin, destácase solitario, como centinela avan­
zado, el cerro de la .:Atalaya», especie de cono truncado, al 
parecer colocado allí por manos <le titanes, pero en realidad 
modelado por la erosión de las aguas salvajes y de las grandes 
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avcnidns do época cuatornnria, que, en su circulación destructora, 
convirtieron a este mogote do yeso y arcilla, en un «cerro testi­
go•, separado de los otros fronterizos, al correr de los tiempos 
geológicos. Su forma especial y su situaciún, hacen fijar en él los 
ojos, sin querer, y es liio1f posible qnc hayan sido In causa de¡ 
sugestivo nombro que lleva en la actualidad, sin descartar que 
otros motivos do ostrategia, en las celados histúricas, le hayan 
hecho calitioar así. 

Los hallazgos prehistóricos.-Lo encontrado por D. Vicente 
Romero en el cerro de la ·Atalaya», os lo siguiente: 

Sois haehas-rnartillos neolíticns y dos hachitas de poquefías 
dimensiones, de las consideradas como amuletos o bien votivas 
o de ofrendn. El material pulimentado de que están hechas, res­
pondo a tres diferentes substancias: diorita, diabasa y fibrolita. 
Dos fragmentos do pcdcmnl do dudosa talla, que es casi seguro 
sean dos eolitos nutwrales. Vados fragmentos de cerúmim1 de tipo 
neolítico, así corno tarnlJión del bronce y hallstatinnos. Debieron 
pertenecer, por su morfologín, a vasijas de variado aspecto, urnas, 
vasos calíeiformes, vasos-cuoncos, etc., do barro tosco y negruzco 
lm; unos y de barro rojizo o negrnzco, pero fino y brillante, los 
demás; estando unas veces ornados de incisiones en los bordes, y 
otras provistas de rnmnolones distribuídos por el exterior. Un 
molino de mnno hocho do gi·anito alterado. Punzún y puflnl, tos­
camente fabricados con un húmero y un hueso metacarpiano de 
rumianto. Por último, trozos de cuernos do ciervo en avanzado 
estado de fosilización, y una especie de grut~so adobo elipsoidal. 
Todos estos objotos hau pasado, por donaciún, al Museo Arquoo­
lúgico provincial. 

Impresión de la visita al cerro de la «Atalaya».···· Los objetos 
anteriormente resüfíados, encontrados por el Sr. Homero, fueron 
recogidos on una oxcavaciún irregular, hecha en la cima del 
corro con el fin de extraer cantos rodados que sirviesen de grava 
para la carretera. No permiten, pues, las condiciones del hallazgo 
determinar niveles cuya estratigrafía pudiera proporcionar datos 
cronolúgicos concretos. La mayoría ele dichos restos son hallaz­
gos de superficie. 

Así pudimos comprobarlo, cuando galantemente conducidos 
al cerro de la «Atalaya» por el Sr. Homero, ascendimos hasta la 
cima después de recoger en sus laderas varios fragmentos de 
cerámica, de los muchos que yacían dispersos. Todo cuanto se 
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iba enco11t1·ntHln, despnrrnmábase sin orden ni concierto, cuul si 
hubiern t'odado por la acción do !ns :1guas salvajes o hubiese sido 
revuelto en aquellos sitios de Ja ladera destinados al cultivo. 

>ruostra impresión de conjunto es que por ahora no se puede 
hablar de la existencia en la <Atalaya•, de un 1,ierdadero yaci· 
miento ¡wchistúrico y protohistórico, que debió existir, induda­
blemente, pero a cuya destrncción han contribuído las intempe­
ries y las inexpertas y codiciosas manos de Jos • buscadores de 
tesoros>. No hay que echar en saco roto la leyenda qno circula 
entrn las personas viejas del pueblo, respecto a quo del cerro de 
la ·Atalaya» salen de vez en cuando damas o princesas moras, 
quienes ostarún encantadas con sns tesoros, acicate de la codicia 
de los lugareños. Quizás esto sea la causa principal del destrozo 
arquool6gico de tan interesante cerro. 

No obstautc, los hallazgos heehos por el Sr. Homero en nn 
hoyo o excavnci6n, de unos dos metros, que hicieron unos pica­
pedreros, hacen pensal' en la existencia ele «fondos de cnbafías 
neolíticas», con su típico ajuar do percutoros, molinos do mano, 
vasijas negras do forma de olla y cuencos, punzones de hueso y 
huesos cnlcinados, etc., muelos testigos de aquel primitivo sibari­
tismo de pueblos agricultores y ganaderos, cuya alimentación 
ora a base de las semill:is de sus pobres cultivos o de la carne de 
sus animales domésticos do apacentamiento. Cabe aún también 
hacer la consideración de que este cerro do la «Atalaya• pudiera 
haber siclo el punto arnnzado defensivo do un poblado neolítico, 
situado en los cerros fronteros, pero es algo aventurado por las 
circunstancias especiales en que, hasta aquí, so encuentran rodea­
dos los hallazgos. 

Hespocto a la industria de hachas pulimentadas, procedentes 
del cerro de que se trata y de sus contiguos, podemos asegurar 
que es producto ele importación, pues ni Ja fibrolita, ni la diorita, 
ni la diabasa, son materiales litológicos propios de aquella facies 
geológica terciaria, de los cerros que so extienden con su carac­
terístico relieve tabular, en muchos kilómetros a la redonda. 
Únicamente la sierra de Mora ha podido proporcionar alguno de 
los materiales, pero no olvidemos la distancia que la separa de 
La Guardia, lo que confirmará nuestra sospecha y nos hará pen­
sar en un intercambio comercial con otras tribus, antes que en un 
taller neolítico, in situ. 

En el cerro practicamos algunos sondeos el día de nuestra 
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excursión, especialmente en una de sus laderas, donde el sefior 
Romero tenía referencias de unos labriegos acerca del hallazgo 
de una sepultura provista de su correspondiente losa, que al ser 
descubierta por unos campesinos, fué tapada inmediatamente, y 
sin tocar el esqueleto que contenía, por el temor que les inspira­
ra el macabro hallazgo. Pero bien sea por la perfección con que 
fué de nuevo sepultada o porque no estuviesen seguros los que 
la descubrieron, del lugar en que lo realizaron, lo cierto es que 
no pudo darse con el único hallazgo que hubiera podido ilus­
trarnos tanto, en cuanto se refiere a la arqueología y cronología 
prehistóricas de los primitivos habitadores del cerro. También 
tuvimos noticia de haberse hallado un esqueleto de niüo, pero no 
pudimos ver más restos que un premolar y un trozo de vasija, 
muy pequef10, así como los fragmentos o astiles de ciervo, que 
se hallaron próximos a dicho esqueleto. 

En resumen: los hallazgos prehistóricos de La Guardia son 
datos dignos de tenerse en cuenta para un futuro venturoso en 
hallazgos, con estratigrafía, que esperamos no ha de tardar en 
venir, gracias al entusiasmo y al celo que, como buscador y aficio­
nado a estos estudios, ha venido demostrando D. Vicente Homero, 
a quien esta Academia le queda muy reconocida, tanto por su 
actuación presente como por la que ha de seguir realizando. Así 
nos lo prometió y así lo esperamos. Y con una promesa y una 

· esperanza, que es el emblema de la vida, emprendimos el regreso 
a Toledo, no sin antes volver la vista atrás para filosofar un poco 
acerca del problema interesante de geografía humana, que plan­
tea la vida de aquel curioso pueblo manchego, con su vivienda 
semi-actual y semi-troglodita. 

3Jnmael bd Jan. 

JJTrttttdnnt be i. ~tttt iumiítt. iuenuuentura &áur~ei!-Cltnmettbabur. 

¡Iebrn itnmátt. 

Toledo, 6 de abril de 1930. 

•,' 
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Moción del Sr. Director. 

En la sesión celebrada, el día 8 del mes actual, por la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de 1'oledo, su 
Director sometió a la consideración de los Sres. Académicos la 
moción siguiente que, por unanimidad, fué aprobada: 

•Hace algún tiempo que el celoso Párroco de 'rendilla, nuestro 
Correspondiente, D. Victoriano Muñoz, solicitaba de esta Acade­
mia apoyo, en sus gestiones cerca de los Poderes públicos, para 
evitar que los restos del Convento Franciscano de la Salceda des­
apareciesen por completo. 

Cuando hace doce meses asistíamos, en nombre de esta Corpo­
ración, al interesantísimo acto de colocar un sen0illo pedestal al 
pie de aquellas venerables ruinas-sirviendo al viandante, que 
por allí transita, de aviso para que no de un paso más sin leer 
antes la lapidaria inscripción, reveladora de lo que tales vetustos 
muros significan-contemplábamos con admiración, a modo de 
ferviente culto, aquella especie de recinto amurallado, seme­
jante a derruída fortaleza, en cuyo solar existió el cenobio donde 
Cisneros vistió el tosco saya: de la Orden seráfica; porque si bien 
la crítica histórica (y séame permitido este parentesis en mi ale­
gato) ha dado margen para que las opiniones se dividan, acerca 
de si fué en la Salceda, en el Castañar o en San Juan de los 
Reyes, donde profesara el que había de ser más tarde Regente 
del Reino, los distintos pareceres se concilían, teniendo en cuenta 
lo que afirma un notable escritor de estos mismos días, al consig­
nar que en la Salceda tomó el hábito y en San Juan de los Reyes 
hizo la solemne profesión. Por tanto, aquel despoblado lugar de 
La Salceda, bien lejos del mundano bullicio, gozó del privilegio 
de cobijar a Gonzalo Cisneros, que más tarde trocó su nombre por 
el de Francisco. Allí es donde este humilde novicio, genuina por-
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sonificación, muy luego, del carúcter espafiol, sintió los primeros 
deliquios del amor Divino, donde se exaltó su ascetismo con el 
desprecio de lo terreno. Por esto decía yo más arriba, que los 
derruíclos mut·os [H'oclnjeron en mi ánimo la mús intonsa ernoci(in; 
poro, al mismo tiempo, la mús honda amargura unida al más enér­
gico reproche hacia cuantos están capacitados para impedir la 
dosaparici<>n ele nr¡ucllas venerandas reliquias y se cruzan de 
brazos; alentando, con su pasividad, la indiferencia y hasta el 
desprecio do lo que constituye nuestro glol'ioso pasado, por parte 
de esa gran masa social, denominada neutra, que, con buena fe, 
mas por ignorancia u ineducaci<>n, ni sabe, ni puede apreciar los 
valores que encierra nnostrn patria. 

Nuestra Academia, cuyos elevados finos de uultura no desco­
nocéis, se ve obligadn .a impedir el lamentable descuido y abando­
no a que nos referimos; y, en el caso concreto que nos ocupa, no 
debo figurar en las tilas de los i11difcrcntes. El personaje objeto 
de nuestro culto, honor insigne de la Sedo Toledana-de cuyo me 
morable Pontificado tantos recuerdos atesora nuestra ciudad-es 
bien acrocdor a ctel'na gratitud. 

Continuamente estamos declarando, Sres. Académicos, que 
nuestra actuaci<>n debo expandir más allá ele los límites en que 
vivimos: así venimos haci(mdolo. Los vestigios del célebre Con­
vento so ludian muy prúximos a Tendilla, pueblo de nuestra dió­
cesis; en éste tenemos un reprcscntante de la Academia en la per­
sona do sn respetable Párroco, que demanda nuestra ayuda; ado­
rnás de los dignísirnos Co1Tespondio11tes que residen en la capital 
alcarrer1a 1 que, seguramente, sabrán colaborar en nuestro empeño. 
Prescindiendo, pues, de otras consideraciones que justifiquen 
nuestro propósito, las cuales no se ocultan a vuestro claro enten­
dimiento, tengo el honor de encomendar a vuestro superior cri­
terio la siguiente proposición: 

Secundando los deseos del Sr. Pártoco de Tendilla, la Ac!ilde­
mia solicitará de los Poderes püblicos se realicen las obras nece­
sarias para la conservación de los restos del CONVENTO DE LA SAL­

CEDA. A este fin habrá de interesar el apoyo de nuestro Eminentí­
simo Prelado, Excmos. Sres. Gobernadores civiles de Toledo y 
üuadalajara, Reales Academias de Bellas Artes y de la Historia) 
Ayuntamientos de Torrelaguna y Alcalá de Henares, y el de la 
Premm regional. 

Toledo, 7 de Junio de 1930.• 
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Han respondido, ofreciendo el más eficaz apoyo, JHs Uoalos 
Academias do la Historia y Bellas Artes, los Excmos. Sres. Gober­
nadores civiles do Guadalajara y Toledo, Condes de Homanones, 
Codillo y Casal, el ,\yuntnrniento de Tenclilln; como asimismo el 
diario El Castellano, y el semanario do Oundalnjam Flores y 
Abejas. 

Hé aquí la comunicación de la Real Academia de San Fer­
nando: 

~En la última sesión ordinnria cG!obrnda por estn Corporación, 
y cumpliendo lo ordenado por el Sr. Director, he dado cuenta de 
Ja comunicación do V. I., <m que se participa que la Heal Acado­
mia do Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo ha solicitado 
del Ministerio do Instrucción Pública la ejecución de obras indis­
pensables ::l la conservación de los restos del Convento do La 
Salceda, y pide a esto Cuerpo Artístico que apoyo las gestiones 
que a tal efecto realiza ceren del Gobiemo do Su i\fajestad. 

Tengo el honor de manifestar a V. l., que la Real Academia 
de Bellas Artes do San Fernando, acogiendo muy complacida, 
con el interés que merece la petición de referencia, ha acordado 
apoyar la interesante iniciativa, siendo siempre para ella muy 
satisfactorio unir su actuación a la benemérita labor de esa Cor­
poración de la digna dirección de V. L• 

Y a su vez, la Heal Academia de la Historia, dirigió el siguien­
e oficio: 

•Esta Real Academia de la Historia, vista la comunicación 
de V. S., en que pide se apoye ante el Sr. Ministro de Instrucción 
Públíca la solicitud elevada por esa Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de su digna presidencia, d9 que se 
realicen las obras indispensables, a fin do que los restos del Con­
vento de La Salceda, en que fué guardián el insigne Cisneros, no 
desaparezcan por completo, ha tomado acuerdo de conformidad, 
y, en consecuencia, con esta fecha se dirige al Sr. Ministro en 
atento oficio apoyando y haciendo suya aquella pretensión, con­
siderados los altos fines culturales a que obedece.> 
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Nos consta que la sección del Ministerio de Instrucción Públi­
ca, a que corresponde el asunto, ha dado cuenta al Sr. Ministro 
de la comunicaci(Jn elevada a dicho departamento por la Heal 
Academia toledana. 

La singular 30tnpetencia del Sr. Tormo, así como la del sefior 
Gómez Moreno, Director general de Bellas Artes, unido al gran 
interés que siempre han demostrado a todo lo que afecta al teso­
ro artístico y arqueológico do España, nos hacen confiar, muy 
fundadamente, en que el asunto do La Salceda, objeto do nuestra 
gestión, hallará favorable acogida on la Superioridad. 
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Moción del Sr. Director. 

A pocos kiló1111dros ctc la Imperial Ciudad existe un pueblo que se singulmi· 
za, por su modo de ser, de los demás que le rodpan, y cuyos habitantes son objeto 
de la mayor atención e interés no sólo por parte de los turistas, sino hasta 
por los mismos toledanos, no obstante hallarse en continua relación con aquél. 

Es bien extrnr1o que dicho pueblo no haya tenido un cronista que se ocupara 
de escudrifi,1r cuanto se relaciona con su origen y desenvolvimiento. Lo p'.lco 
que se ha escrito acerca del pueblo de Bargas, que es al que nos referirnos, no 
lrn salido de los límites ele artículos de fantasía, descripción de la fiesta religiosa 
que se celebra en Jos últimos días de septiembre y alguno que otro cuadro en 
su aspecto pintoresco. Nada de cuanto atar1e a su historia, en lo que esta rama 
del saber significa, exponiendo las vicisitudes de su vida en su doble fose de 
interna y externa. 

Por el pronto, sólo podemos contar, como elemento para enjuiciar el asunto, 
que Ja simple observación y las hipótesis; no entendiendo por éstas el supuesto 
que se apoya en la fantasía, a veces, y, en ocasiones, en el sofisma, sino el quo 
descansa en buena lógica; la hipótesis que surge por natural inducción, después 
de examinados serenamente los hechos. 

La supervivencia de la tradición plasmada en sus hábitos, costumbres, mo-
dism:is, indumentaria y otros pormenores q11e ata!l'.!n' a su estado social, sou 
las características que distingue a este pueblo de los demás de la provincia; y 
acrecienta, al propio tiempo, el afán de cuantos dedican sus estudios a la ciencia 
sociológica y cultivan el folklore. 

De momento llaman la atención del ol.Jservador los rasgos fisonómicos del 
tipo bargueño, que estimulan a aventurar la afirmación de que se trata de un 
pueblo de origen semita: sus ojos negros, rasgados, propiamente orientales, ve· 
lados por largas pest<1fü13, que guardan ritmo con caras redondas, de color tri· 
gueno; la mujer, además, se distingue por su garbo y pudor arisco, grada en el 
lenguaje, dulzura y cierto asomo de fiereza cual los hijos del desierto; cubren 
su cabeza con la falda que llaman cobijo, a modo de alquicel, asomando un 
triángulo de su cara, como acostumbrnn los moros y judíos. Su traje es vercla· 
dernmente ti picJ; no es necesario describirlo, pues lo tenemos a la vista en l11s 
muchas sirvientes que residen en nuestra ciudad, y son la mejor prueba de que 
en ellas perdura Ja tradición de su linaje; pues a pesar del continuo trato y roce 
que mantienen con sus compañeras de profesión, que son de Toledo o de otros 
puntos, no se han contaminado con los atavíos que hoy luce la grey do­
méstica, declarando aquéllas que son criadas y no quieren se las confunda con 
las señoritas; ante todo, dicen, son bargueñas. 

En cuanto a su carácter industrial y mercantil, se observa también una gran 
semejanza con Ja raza hebrea. Es gente muy experta en el arte de compr<.r y 
vender; trafican en todo: son ladinos, zalameros y con su especial gracejo y arti­
ficioso agrado saben captarse la voluntad ele los compradores; aunque en su ho· 
nor hay que subrayar que son muy laboriosos. Mientras los hombres se dedican 
a las labores del rampo y oficios análogos, sus mujeres vienen a Taledo y pue­
blos próximos con los objetos del tráfico, desafiando las inclemencias del tiempo, 
y con gran presteza recorren los nueve kilómetros que les separa de la capital. 
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Por regla general, en sus cruzamientos no se registran elementos extrar1os; 
así se explica Ja perpetuidad de la tradición, conservando los rasgos y caracteres 
de la raza, digámoslo así. Viven tan apegados a su terruño, que prefieren la 
estrechez de sus viviendas a la holgura que les brindan importantes lugares 
y villas de la provincia. 

¿Qué se pretende, en vista de las anteriores consideraciones, afirmar que el 
pueblo de Bargas desciende de una colonia judía? Hasta ahora no disponemos 
de otros elementos de juicio, que los ya expuestos más arriba. 

La arqueología y etnología podrían orientarnos hacia una solución verdadera. 
La investigación detenida de las viviendas, a mpliacla por los alrededores, pudiera 
ilustrarnos mucho, si tuviesemos la suerte de hallar vestigios arqueológicos. 

En el Museo provincial existe una lápida sepulcral hebrea, procedente del 
lugar denominado dehesa de Darrayel, que dista poco del término de Bargas; 
este objeto arqueológico es buen indicio, y bien pudiera ser el primer jalón en 
el camino de nuestras investigaciones. Tal vez, los archivos parroquial y del 
Ayuntamiento puedan facilitarnos también datos de algún interés. 

Hasta el presente no tenemos fuentes seguras de conocimiento acerca del 
problema que pretendemos resolver, el cual encierra varias incógnitas. 

¿De dónde proviene el nombre del pueblo? ¿Pudiera provenir del nombre del 
se11or de quien sería feudatario? ¿Qué antigüedad cuenta tal núcleo de pobla­
ción? ¿Podrá tener su origen como consecuencia del decreto ele expulsión, aco­
giéndose, en calidad de converso, al privilegio de indemnirL1d formando un nú­
cleo de población? La rneritisirna obra de mi inolviditble maestro, D. José 
Amador de los Hios, titulada •Historia social, politic;1 y religiosa de los judíos de 
Espafüt y Portugal>, se ocupa en uno ele sus ap<mdices del «repartimiento he( ho 
a los judíos por Rabhi Jacob Núñez, juez mayor de los judíos y físico del Itey 
D. Enrique IV, de los servicios que las aljamas de sus reinos y señ.orios han de 
dar a su sef\oria, en el afio 1464»: en tal repartimiento figuran una porción de 
pueblos de esta provincia, como Gálvez, Torrijos, Puebla de Montalbán, Escalos 
na, Torre de Esteban Hambrán, Maquecla, Santa Olalla, Camarena, Illescas, etc., y 
no aparece I3argas. ¿Es que no existía o estaba exento de tributo? Si logrúsemo­
esclarecer estos puntos, tendríamos resuelto el problema. 

En las relaciones topográficas de los pueblos de Espar1a, hecha de orden de 
Felipe II, se dice de Bargas lo siguiente: •el lugar llamado antes Valdcol ivas, si­
tuado en terreno enfermizo, se trasladó al sitio donJe hoy está, tomando el nom­
bre de Vargas. Ll{tmase el lugar Vargas, porque donde está fundado tenia una 
casa Diego Pérez de Vargas, natural de Toledo. Son anejos a la parroquia de 
dicho lugar las dehesas de Serranos, Mejorada, Darrayel y otras•. 

No nos engrían las ilusiones, perv tampoco nos subyuguen las flaquezas ni 
e 1 pesimismo. 

Brindo estas lineas al claro entendimiento de mis compafieros, para que, con 
sus iniciativas, pueda la Academia ver coronados sus afanes en este asunto. Los 
esfuerzos que empleemos irán alentados por el esparcimiento de nuestro espíritu 
y de nuestros sentidos, en las excursiones que hayamos de practicar, como acon­
tece cuando se va en busca de lo desconocido. No es labor de un día: las gran­
des empresas requieren perseverancia y tenacidad. No perdamos de vista aquel 
sabio apotegma: «Guita cavat ldpidem, non vi, sed smpe cadendo~. 

Wtnbnrtt br ~un fl.l.nmiín. 
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